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LA SELECCIÓN PliOFliSIlIXAL I)I¡ LOS ESTIIAXTKS





Excmo. .Señor:

¿Qué alma digna y penetrada no vibrará o» lo nu'is íntimo

auto esta hora que amigablemente nos congrega? ¿Quién de

nosotros dejará do sentir aquella emoción de ideal levantado,

arraigada de intento, templada de esperanza, fluida de mis

terio, precursora de osadas empresas y do grandes hallazgos?

101 ritmo natural so cumplo; pasan las horns de obligado dos-

oanso en i[uo las fuerzas se repliegan y las ideas se aletar

gan; en que el timón do la voluntad parece roto y vagamos

al acaso do impensados influjos que vnn ilojanilo sugestio

nes lovos en la sensibilidad—época lluviosa do senientorn,

otoRO o invierno do inteligencias—. y las fuerzas personales

renacen luego, vuelve con bríos la germinación y asoma sus

renuevos el concepto. Al reunirse la Universidad, se nota ya

la presencia do oso obscuro genio dionisíaco que nos adiestra

sin palabras y nos dirige sin preceptos, y quo osclareco pode

rosamente el intelecto sin salir del ámbito dol corazón; dos-

tollo divino quo ordena el mundo, aparta las dolencias, for

mula las claves de la industria y el comercio y descubro los

Caminos de la Bondad y de la liellezn; chispa inmortal dol

espíritu humano, magnamente aquí representado y (¡ue no

tiene superior entre las cosas conocidas.

Porque la sedo más propicia al espíritu os la Universidad.

Podemos enseñar concretamente las diversas técnicas facul-
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batirás; puédese dar hábito científica a los escolares; forzoso

transmitirles la suma de conocimientos que requieren, y no

ya sólo ¡i los encolares, sino por imperativo de conciencia

a quienquiera que lloguo Ávido do saber; pero oslo os ocupa

ción secundaria y nunca el mayor timbre do gloria de la

Universidad, que- no habrá do sor otro sino la creación de

ideas nuevas, de leyes originales, de verdades actuales que

substituyan o eomplomoiiLon a las verdades viojas y que

presidan a la evolución constante do lo terreno. De ahí que

todos los focos on que serenamente so elaboro ciencia puedan

ser calificados de centros universitarios, y que a la Universi

dad incumba la misión do abrir los rumbos ideales de cada

época, determinando las nociones básicas del tiempo respec

tivo, que transmitidas por la onsofianza y aplicadas práctica

mente, llegan a producir los tipos progresivos do cultura y

do vida del hombre civilizado.

Alas la función de la Universidad muéstrase dos veces

sublime cuando se considera que no sólo germina en ella el

cuerpo de la ciencia, sino lo qiio vale más: ul alma misma de

la juventud, No siempre se lia do pensar en el pasado, en

lns glorias pretéritas de la oiencia española, en la historia

conspicua de nuestras Universidades, tan conocidas y cele

bradas; hay que pensar también on el futuro, en las brillan

tes efemérides que a nuestra cultura esperan, en las aporta

ciones de nuestras cátedras a la oioncia universal. Y la espe

ranza subirá do punto cuando miremos a esta juventud

estudiosa que nos conforta y nos alienta, que con mayor vigor

acude cada ano a nuestras aulas, y que, lloreciente hoy. fruc

tificará mañana, acaso cuando nosotros hayamos ya pasado;

pero poco importa, ya que por indeclinable ley evolutiva lia

de Hogar a soluciones más extensas, más completas, más hu

manas que las nuestras.

[Bien venidos sean los estudiantes! Son biológicamente lo

más valioso de la Universidad. Por muy viejo que nuestro
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solar universitario sea, jior muy fríos y anquilosados quo

fueran nuestros usos, por muy rígidas que puedan estimarse

estas togas y estas mucetas, la Universidad es siempre joven,

tloxiblo y ardorosa, porgue está henchida do estudiantes pio-

tórícoa de inquietud y afanosos do aventura, y tiene en ellos

ln fuente de la vida y el elixir do juventud porcuno. Por el

uurso quo se inicia y por la vida estudiantil que empieza, debe

BOT nuestra oración un canto do optimismo, un hondo lé Pnán

al advenimiento do la estación fecunda.

[Excelso nombro el do estudiante! ¿Qué condición más alta

quo la suya, si no es estudiar más quo al'atiarso en ol ejercicio

de aquellas capacidades a que el hombre dobo la supremacía

en la Naturaleza? Cada estudiante es un mágico prodigioso

que transmuta el carbón de la vulgaridad en oro fino de sabi

duría. Por oso son de admirar quienes lineen profesión porpo-

tua del estudio, y con él, do la juventud, puos hay una tan

honda correlación entro la mocedad y el estudio, sin duda

porque ambos son ciclos fecumlativos, que a medida que se es

más sabio se suele ser más joven, hasta llegar ni genio, casi

siempre \m niúu en los actos de su vida, infantil en sus aver

siones c infantil on sus goces, los cuales, por infantiles, son

muchos, que como dice Juan de Luconii «es tan suave la

scioncía, tan litil y deleytosa, que no puedo no fazer felicissi-

mos sus amadores».

Maestros y discípulos somos on realidad todos estudiantes:

unos quo llegan; otros, que pervivimos; utrus, quo nos deja

ron para siempre. Rindamos aquí un intenso recuerdo a los

meritísimos y cordiales colegas, estudiantes do por vida, que

la muerte separó de nosotros en oi pasado curso. Mas ni con

esto nos deprimamos: bien porque siguen viviendo en nos

otros con el recuerdo de que cumplieron su misión digna

mente, bien porque se estime que la muerte natural acaso no

sea tan sensible. «Temer la muerte—dice Sócrates en el

Fedim— no es otra cosa que creerse sabio sin serlo, y creer

2
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conocer lo quo no se sabe; y antea había dicho Teognis de

iir.6' ijicetv ¡tifie óífoí í,tJ.!'ij,

fávra o' <i-(ur ffixiore -ú'.a^ 'Atóete TttpTflea

Kai XfTeOcu -n/j.-iy fafov £';:sii;¿:vov.

Doa catedráticos insignes do la Facultad de Ciencias, don

José Ruiz-Castizo y Aríaa y D. Manuel Antón Ferrándiz,

han dejado do existir en el uno iictu.il. El primero de ellos

oi*n Profesor do Mecánica Raciona] y Académico. Nació en

Fuentes do Andalucía en JS57; siguió Jos estudios de Uion-

oiaa exactas, y llegó a consagrar su vida a la Matemática

pura y aplicada, dejándonos en prenda de su rara capacidad

y dedicación, no sólo escritos tan importantes como a) Estu

dio da un lunar geométrico (1889), ]¡i disertación Sobre las In-

pátesís fundamentales da la Mecánica racional (l'JüíJ) y el

Tratada de la misma disciplina, desgraciadamente nu termi

nado de publicar; sino también varios ingeniosos aparatos fí-

sioos do au invención, una modalidad de integrador mecánico,

un distribuidor rotativo parn máquinas de vapor y diversos

tipos de vatímetros.

i labia estudiado en Sevilla y obtuvo después por oposi

ción lit cátedra do su especialidad en Zaragoza, donde explicó

durante varios afios; pero su fama y actividad tenían que

pasar las fronteras, y cuando se trató do organizar la Uni

versidad de Honduras, allá fue Rniz-Castizo contribuyendo

poderosamente a la realización de aquel proyecto. La misma

necesidad do horizonte amplio se acusaba en su extensa cultu

ra y on la colaboración que prestó a gran número de revistas:

El Progreso matemático, la Revista matemática Hispano-Ame

ricana, I» Revista trimestral ds Matemáticas, La Naturaleza,

Meoista de la Sociedad Matemática Española y otras, amen de

mil trabajos periodísticos por antonomasia, en los cuales, así

como on su afable trato, ponía junto a la competencia del es-
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peoialista y la firmeza del hombre de principios, democráticos

oti él, su ingenio yovillano agudo, suelto y chispeante n voces.

Muy otroa oran el copete y parsimonia que había en el

aspecto venerable fio 1). Manuel Antón (184y-lí)"29), antro

pólogo nato, cuyo nombre irá siempre unido a la organiza

ción do la Antropología en España. Nació en la provincia do

Alicante; se gradad en Ciencias físicas y naturales; desem

peñó la cátedra ite Historia Satural del Instituto do Córdoba;

prosiguió luogo sus estudios investigando directamente la

llora y fauna do Marruecos; trabajó en Paría con Qnatrefagaa,

Vornoau y Broca, y en lüd^ ganó en la Universidad Central

la cátedra do Antropología, a la sazón recientemente oreada.

Ocupó el Decanato do la Facultar! de Ciencias; fundó y diri

gió el Museo Antropológico, y aun fue elegido en distintas

legislaturas diputado a Cortes por Donia, Albania y Alicante.

Las publicaciones del profesor Antón son numeroBflS.

Entra las más importantes se cuentan la Antropología da los

¡mallos de, América anteriores al descubrimiento (1392), las

Leocion$a de Antropología (recogidas y publicadas en 1898

por D. IjiiÍs ile Hoyos Sainz y I). Telesforo de Anmzmli),

Untas y Tribus de, Marruecos (1898), Programa razonado de

Antropología (18ÍJ7), Antropología o historia natural del Hom

bre (1903 y siguientes, incompleta), Los orígenes étnicos de

las nacionalidades libioibéricas (1910), Loa orígenes de lu lio-

minación (1U17), Publicó además diversas traducciones y no

tables artículos, como el referente a D. Lacas de Tornos y ta

Miilttculotfia española («liaza Latina», 1883).

Según era de esperar, no tardó Antón en rodearse de un

selecto círculo de discípulos, entre los que figuran los men

cionados Aranzadi y Hoyos, Olóriz y Eguren. Una de las te

sis fundamentales del maestro es la referente ni origen pre

dominantemente africano de nuestra raza, estimando como

característica suya el elemento libio-ibérico y relegando a

segundo término toda derivación arya, según lo cual, como
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advierte Bonilla y San Martín, habría más parentesco entre

un francés y un alemán quo entre cualquiera do ellos y un

eBpafiol. Antón afirma la existencia del hombre terciario y

oxplioa las razas americanas como efecto do cruzamientos en

tre las bniqiiicófiilus del Oriento asiático y las dolicocéfalas

dol Occidente europeo, sobre la base de archipiélagos prehis

tóricos (¡uo permitieran la comunicación oceánica. Asimismo

vo on las civilizaciones egipcia y helénica una mezcla de los

demonios libio-ibérico y sirio-árabe, y sospecha en la raza

malaya un mestizaje entro chinos o indonesios,

Oíro coinpnñon> fallecido es D. Francisco Cueva y Pala

cio (1859-1929), natural de Hiero, en Oviedo, Catedrático do

[nstifcueionea do Derecho Canónico y Abogado del Ilustro

Colegio ele Madrid. Encarnaba todo un linaje de catedráti

cos ijuo va siendo raro en nuestros tiempos. Alma pía, senci

lla y entusiasta, no exenta de una ponderada severidad do

conducta; ociosísimo cumplidor ile los dobores docentes hasta

on .sus ápices, ol Dr. Cueva ponía en sus lecciones un fuego y

una convicción inolvidables, que le granjeaban l¡i simpatía y

ol al'octo do los alumnos. Sin duda esta propensión y agrado

por ol ojercicío vivo do la ciencia lo desviaban do la redacción

sistemática do sus ideas jurídicas y teológicas, cuyo índico

puedo rastrearse en el extenso Programa de su asignatura.

En cambio ftindÓ y dirigió la Revista Práctica de Derecha

Mercantil y el Directorio Jurídico Internacional, y colaboró

on otros periódicos.

Finalmente, aunque ajeno al escalafón oficia), profesor

benemérito de la Facultad de Filosofía y Letras fue D. José

de Caso y Blanco, nacido en 20 de diciembre de 1850 y

muerto on 'iíí de noviembre do 1928; que desempeñó des

de 1884, como antes Tapia y Giner, la cátedra libro de Sis

tema de la Filosofia, instituida por el grave filósofo o ilustre

catedrático do osla Universidad L). Julián Sanzdel Río, cuyo

discípulo f'uó y ordenador de su obra postuma Análisis del
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Pensamiento racional (1877). autor do La enseñanza de. la

Civilización (1889) y traductor do Los orígenes de 'a Civili

zación, de Lubbock.

Portoneció Caso al mielen do pensadores y publicistas, ya

bástanle lejano, que mi lu Segundo miliiil riel pasado BÍglo

pretendió renovar la filosofía española con injertos teutónicos,

y muy especialmente con la aclimatación del sistema panen-

fceísta y armónico «le Federico Knuise; intento que alcanzó

inmediato éxito, produciendo entro nosotros una pléyade de

krnusistas, diversamente matizados, sí bien reconociendo

siempre a Sanz del Río como acatado jefej poro que hubo

de languidecer a poco, no sin untos Inibor dejado marcada

huella pedagógica y social. Consecuente en talos dogmas f'iit1

hasta el fin D. .fosé do Caso y merced a sus nobles y prolon

gados esfuerzos Imn seguido resonando hasta ol presente en

nuestras aulas los ocos del líraumsmo, con su delimitación

trascendental entre ei yo y lo otro que yo, entre Naturale

za, Espíritu y Humanidad, su afirmación del bien por el bien

romo precepto do Dios, su inclusión mi Dios de todo lo exis-

tente y su conocimiento directo do lo Absoluto.

*

b *

íle hablado do los jóvenes y a ellos especialmente dedico

este discurso, cuyo lema es La selección profesional de los

estudiantes. Me ha parecido oportuna esta disertación por

diversas razones. En primer lugar, ol problema de la selec

ción tiene manifiesta actualidad y, con ella, interés induda

ble BOgÚn puede comprobarse por ln atención que so lo ¡írosla

on la mayoría de los pueblos modornos; os, en efecto, una de

lus mus hondas cuestiones de la vida social y no puedo pare-

cor extraño que preocupe a tantas ^'enlns, ya que va nn olln

el mejor aprovechamiento de ]ns fuerzas humanas. Las orien-
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fcaoionea contemporáneas on el estudio y tratamiento de l¡i

selección han puesto adornas de relieve la importancia prác

tica, extraordinaria de la Psicología, que llega a jugar un

papo! fundamento] ouan&O de la selección de los estudiantes

ro trata, circunstancia quo lia de halagar y satisfacer por ne

cesidad ii un profesor do osa disciplina, máxime, cuando hu

dedicado varios años a su meditación y contraste.

No es. sin embargo, im tenia de interés especial, reducido

a un solo sector o Facultad de nuestra Casa; antes debe inte

resar a !¡i Universidad entera y aun a centros docentes ox-

trauniversitarios. Y por si lodo esto fuera poco, no podemos,

en tanto que españoles, desatender un semejante núcleo do

investigaciones que tiene por inequívoco fundador, como so

sabe, a otro español, nacido hacia 1580 en San Juan do Pié

do l'uorto, estudiante- en Muesca y médico en Andalucía, el

]>r. Juan do Huarte y Navarro, más conocido por Juan Iíuar-

t.e do San Juan, autor del peregrino libro Examen de. Inf/r-

nios para las Scienciun, publicado on Baeza en el año de 1576.

Dividimos nuestro estadio en tres partes. La primera ver-

sfi acerca déla psicología do las profesiones, revisándose en

ella las clasificaciones do Hnarto, de Ptorko\vsl;i y de Liji-

raann, entre otras, y estableciéndose después una nueva cla

sificación fundada on principios estrictamente psicológicos:

se hace aquí objeto do especial consideración el grupo do pro

fesiones liberales o académicas, que son divididas en sub-

gmpos y caracterizadas concretamente sus principales varie

dades. Seleccionar es elegir y soparar unos objetos do otros,

y siendo la selección consciente y motivada, habrá de hacorse

on vista do ciortns tipos o modelos ideales que indiquen las

condiciones quo deborán reunir los objetos seleccionados.

Esos ideales normativos son on nuestro caso las profesiones,

a cuyas exigencias dobcrán acordarse las personas dispues

tas a seguirlas. Por eso es necesario comenzar fijando «] cua

dro de aquéllas, como premisa mayor del silogismo selectivo.
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Ijii segunda parto de nuestro trabajo so refiere ¡t La deter

minación y aplicación de las aptitudes profesionales de los

diversOB sujetos, estudio psicotécnico experimental en el <¡ur

también se introducen ciertas novedades. He creído que dp

osto examen depende sobre lodo o! éxito do la selección y he

procurado rodearlo de las mayores garantías. He determinara

primero el nivel mental por el método de Terman; después

ol perfil psicológico por el procedimiento de liossolimn, y

íinaltnente se aplicara el método que lie denominado dp por

centaje profesional, el cual nos dará, no ya como los anterio

res la cantidad y calidad do la inteligencia del sujeto, niño

ol tonto por ciento de su capacidad para ciertas profesiones,

con oí fundamento do la teoría de los percentiles de Qaitón.

Si los dos primeros métodos podrían sor representativos de

la longitud y latitud de cada espíritu, ésto significaría la pro

fundidad; con lo cual le podremos fijar perfectamente en un

sistema de coordenadas, situado en «1 espacio simbólico do

las inteligencias.

La tercera y última parte es de carácter ampliamente

sociológico. En el instante de surgir la conclusión selectiva

a que lleva la sumisión de la premisa menor, psicotécnioa y

concreta, a la mayor, abstracta, se han'levantado densas

nieblas que han protondido obscurecerla, reparos económi

cos, sociales y técnicos, que ha sido preciso esclarecer a la

luz del razonamiento. Allí consideramos, a guisa de estática

BOOifl!, los métodos económico-industríalos preconizados por

Taylor, su amplificación y afianzamiento en le actual Orga

nización Científica del Trabajo, poderosamente sugestiva, y

su acentuado reflejo an la legislación social vigente; después,

on virtud do una meditación detenida do la gran ley de )u

oferta y la demanda, pensamos llegar a una dinámica sooial

del trabajo, cuya fuerza fundamenta] no es otra <|iie la selec

ción, a la que deberán someterse en último término los con

ductores y los maestros.





1

Psicología dr las profesiones

«Km Psiootéonioa como en otros raspeólos,

viíimis acercarse un» crisis que Baria neeeBu-

río prevenir, pues !n cuestión es de loa más

importantes

50 nos obliga ,t recurrir a pruebas diferen

tes para Ins diversas ramos do una miRiDn

aflpaoiulidftd y, por consiguiente, ;i mnltipli-

oar estas pruebas en infinito a medida qiiu

la producción de los trabajos especializados
so perfeooiona y deviene más. compleja.

51 i-I |)ri)I)!eiua psícatéonico se plantea de

este modo, el desenvolvimiento del trabajo

profesional y Ior progresos de l¡i teonioa ten-

drán pot cmisecnencia limitar y fragmentar

ion ilnlo« y los ptnitoK de vist:i psicotécnicos,

linats hacer rjne reine !» confusión en olio y

que se reduzcan los exámenes psicológicos «

es (le conocimientos espueiales )' de

t'í; adquiridas, lo que nos alejará

cada ver. más del estudio científico ile las

aptitudes profesionales.»

(UoKROUMO, Cnmpten rendua de In IV-'am-

fírtrtce iniertmiionale de Psvehateohniqtie, Pa

rla, lí'21), [ii\k¡iij<k*íí)-7O).





Como advierto la doctora F. Baumgarten, on su hernioso

libro acerca do las pruebas do la capacidad profesional, = la

reflexión de quo para ol ejercioio do un olicio dotortninado

son necesarias determinadas cualidades, es un pensamiento

antiquísimo on la historia del espíritu humano». Platón on In

República aconseja que .sean filósofos los directores del Esta

do y onire los Árabes so ostableco que ol Jalifa electivo debe

sor inteligente, justo, fiel a las leyes y bueno [I]. Pero sin

duda estos atisbos y otros muchos que podrían añadirse, no

pasan de observaciones esporádicas y on general superíicia-

los, indistintas del común sentir de las gentes y p01- |ns cua.

los jamás hubieran alcanzado famn sus autores.

La Psicología profesional no guarda tan remota genea

logía. Cuando los franceses quieran hallar sus precedentes

naolonales, habrán de detonarse, no precisamente on Paecal,

sino en el libro de Do Oailleres Dr, la maniere de négocier avec

¡ñu souverains [2], dondo so íijan lus condiciones psicológicoB

quo deben reunir los embajadores y demás delegados; así

como en Zadi'j, de Vollaire. que a trueque del interferente

[1] Dr. phil. PrnnziBkn Bumngarten: "«■ BmtfMÍgming»i>r1lf\mBm.

Theorte und 1'ra.ria; Miincilmii muí Burlin, II. Oldenbourg, lB2Sj ttii

vol. de IX^-T-l'J páge. en B.° Of. iirtfí. U.—Venee Pintón: tteptibUea, i I,

ÜTjü y Ü7G.

[2] 2.a eii., Londres, 1750 (ob. cit., píig- 12). Uninet no rej{istr:i

es!i> titulo.
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sentido literario, determino las propiedades del ministro

ejemplar. Los alemanes no irán más allá do Kant, en cuya

Antropología abundan las observaciones do Psicología profe

sional ¡1], sí bien estrictamente las primeras obras técnicas

(Mi In materia mi aparezcan hasta Bogumil (¡ultz, autor do

'¡'¿pos ti?, la Sociedad (1880) y Contribuciones a la Fisionomía y

Característica popularen (lSÍJií), donde expone las propiedades

psíquicas a su juicio diferenciales de los labradores, menes

trales, regidores, pedagogos y militares |2). Y en cnanto a

los demás países, no parece que podamos indagar con éxito los

uniónos de la Psicología do las profesiones, sino sólo algún

capítulo de la Psicotóoníca en general, y aun así ocurrirá que

no pasaremos do la époen contemporánea, encontrándonos.

para no citar sino algunos nombres, en Inglaterra con Gai-

t.on: en América, con Oattell, Taylor y Parsons; on If.usia.

con ln oscuela de Itossolinio: en Suecia, con llolmgren; en

Bélgica, con Clu'istinens y Decroly: en Suiza, con Claparéde:

en Holanda, con Heymans; en Polonia, con Hauszyld y

Joteyko; en Dinamarca, con líubin; on Noruega, con liolga

Kng; on Portugal, con Paría de Vasconcelos; en Italia, con

Do Sanctis; on AiiHirm, COTÍ Kontnann; on ol Japón, con

Motara y Takagaki

Sogún los datos de (jue hoy disponemos, solamente Espa-

úii puede gloriarse de tenor, allá en la lejanía del siglo XVI,

mi agudísimo psicólogo, médico famoso, espíritu científico

convencido 'lo las excelencias de la observación directa de ln

Naturaleza y del método experimental, adversario do la có-

moila utilización de las razones genéricas y do las cansas fina

les para la explicación do los fenómenos, espíritu renacentista

[1] Atttkropotogie; trad. TIraot; Paríü. Lndr<nij(e. 1W>U: pág, 287 y

Í'^J Otto Lípmann: Ptyohütogu cíe»- fítrvfe (en el t. II del Ifamllmch

der verffleieheuden Ptychalagie íq G. KaíFltH, Mnníoli, Eteinliardt, 1922):

pág. -151».
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que osLudía sistemiUioaiiiente la diversa Índole do las profe

siones, y no ya do las elementales, sino oon preferencia de

las más elevadas y complejas, y séllala Ins condiciones congé-

nitas (¡no han do reunir cuantas personas tangán ol propósito

do adoptarlas como empleo do Hit vida. La obra ilo Huarto.

más estimada on países extranjeros quo cu ol propio, escrita

oh un estilo modelo de humor y de claridad, abunda por do

quiera on consideraciones y atisbos geniales, y tanto su pre

cisa concepción psicotécnica, como bu reiterada preconización

del paralelismo psicofísico, que lo constituyo en precursor

insigne de 1» Psicología fisiológica contemporánea] consuma

da por ln escuela do Wundt; como sus desarrollos de la doc

trina médica temperamental y humoral de Hipócrates y (¡jl-

lenn. hoy relegada a segundo término, sin perjuicio do i]ite

[íiioilu sor rehabilitada en ht incesante inestabilidad do las

hipótesis empíricas; como en fin sus atrevidas opiniones euge-

néeioaa; so» partes bastantes para hacer imperecedero bu

nombro, así como deja ver, a través ile las citas de cultura

clasica tan familiares ni autor, un fondo equilibrado y huma

no, sereno y amable, quo es de lodos los tiempos, y <¡ue cu

las lineas generales de su perenne actualidad no ha sido su

perado hasta ol presente.

No vamos a exponer aquí la ideología completa, sino los

concoptos principales de su Psicología pura y aplicada. En

ol libro do íftinrlo pueden separarse con facilidad una junio

psicológica, do otra fisiológica y somática, contenida espe

cialmente olí los Últimos capítulos, y esta duplicidad do ele

mentos so patentiza ya en ol donoso Proemio al lector del

Examen, donde el autor explica la diferencia do genios de

los hombres por ol temple diverso do las regiones que habi

tan desde la salida del Paraíso, exigida en hora triste a ln

primero pareja.

Entienda Jliiurte por ingenio, do acuerdo con la etimolo

gía do la palabra, las potencias generativas dol espíritu; esta
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generación sólo es ideal, y consiste en ciertas figuras quo se

graban on la memoria. «El ánima racional y las demás subs

tancias espirituales— dice—puesto caso quo también se lla

man genios, por soi1 fecundas en producir y engendrar con

ceptos Locantes a ciencia y sabiduría, pero su ontond i miento

no tiene en los partos cjuo hace tanta virtud y ftiorai que los

[moda dar ser real y substantíñeo fuera de si', como en las

goneraciones que Dios hizo; sólo llega la fecundidad do éstas

u producir dentro lie su memoria un accidento quo cuando

va muy bien engendrado no os más que una figura y retrato

do aquello quo qnoroinos saber y entender, no como la genera

ción del Verbo divino, donde el engendrado talió COilSUbstüil-

ciális Patri» [1] Y añade: «Supuesta, pues, esta doctrina,

es ahora de saber quo las artos y ciencias quo aprenden los

hombros son unas imágenes y figuras quo loa ingenios engen

draron dentro do su memoria, las cuales representan al vivo

la natural compostura <¡uo tiene el sujeto cuya es la ciencia

quo el hombre quiere aprender: como la medicina no fue más

en oí entendimiento do Hipócrates y Galeno quo un dibujo

quo contrahace al natural la compostura verdadera do] hom

bro, con sus causas y achaques do enfermar y sanar. Y la

jurispericia es otra figura, donde está representada la verda

dera forma ele la justicia con que so guarda y conserva la

policía humana, y viven los hombres en paz» [2].

Siguiendo esto criterio psicológico, determina en el in

genio tres funciones: memoria, entendimiento e imaginación.

Veamos sus mismas palabras: «Cicerón definió al ingenio

diciendo: Docilitas et memoria quae fere uno ingsnii nomine

appellatur. En las cuales palabras siguió la opinión de la

popular, que se contentaba con ver sus hijos descipli-

[I] Ebaiíien de Inijvnioi', cap. í. Uito por I» edición (te Adolfo de

Oastro: Obras escogidas de Filósofos, t. (í¡j de 1¡i ■ Biblioteca <lu Autores

EspBÜoIeSB, lladiid, Rívndeneyrn, 1873.

[2] Ibtdem, pág. 410.
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mi ules y con docilidad para ser enseriados do otros, y con

memoria que retenga y guardo las figuras quo ol entendi

miento lia concebido Pero roalmente esta definición es muy

corta y no comprendo todas las diferencias do ingenios quo

hay, porque esto palabra docilidad abaren sólo nquollos inge

nios quo tienen necesidad do maestro, y deja inora oíros mu

chos, cuya fecundidad es Inn grande, que sólo el objeto y su

entendimiento, sin ayuda de nadie, paren mil conceptos quo

jamás so vieron ni oyoron, cuales fueron aquellos que inven

taron las artos [lj La segunda diferencia do ingenio la

(ielinió Aristóteles diciendo: Optimnm ingeniunt eat illud quod

¡minia per se ¿ntdletjit. La cual diferencia tiono la misma pro

porción con las cosas quo ha de saber y entender, que 1» vista

corporal con las figuras y colores: si ésta es puní y muy de

licada, en abriendo ol hombro los ojos, dice enda cosa lo quo

es y ataña al lugar donde está, y la diferencia quo una hace

a otra, sin qiie nadie so lo avise; pero si es turbia y muy cor-

La, aunque las cosas muy claras y patonf.es (teniéndolas de-

Innto cIb sí), no las puedo percibir sin tercero quo se lo diga;

ol hombro ingenioso, puosto en consideración (que os abrir

los ojos dol entendimiento), con livianos discursos entiende

el sor do las cosas naturales, sus diferencias y propiedades, y

el fin para quo fueron ordenadas; pero si no tiono este género

de habilidad, es necesario que intervenga la diligencia del

maestro, y en muchos caaos no basta» [2], Finalmente: «Otra

tercera diferencia do ingenio so halla, no muy tlileronto do

la pasada, con la cual dicon los que la alcanzan (sin arte n¡

estudio) cosas tan delicadas, tan verdaderas y prodigiosas,

que jamás se vieron, ni oyeron, ni escribieron, id pora siem-

pro vinieron en consideración dolos hombres; ¡lámala Platón

ingmium exccllcns aun mania. Con ésta hablan los poetas

[1] Ibidem.

\<1\ IhidcM, pág. 411.
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s y sentencias tan levantadas, <¡uo si ng es por divina

revelación, dice ol mismo Platón, no es posible alcanzarse» [1].

Aplica luego su doctrina humoral, a manera do condicio

namiento psieo-fiaiológico y resulta h> siguiente; «La virtud

natural que cuece loe manjares en ol estómago pido calor; ln

i|i!o apetece, frialdad; la que retiono, sequedad; la que expolo

humedad. Cualquiera de estas facultades que tomare más

gradQS de aquella calidad con que obra, ee hará más robusta

y fuerte hastu cierto ponto; pero las demás lo han do pagar,

porque parece cosa imposible que estando todas cuatro virtu

des juntas en un mismo lugar¡ que crezca, la que pide calor,

y que no se eiilhiquenca la quo obra con frialdad La mis

ma fuerza y razón llevan las potoncias racionales (memoria,

imaginativa y entendimiento): la memoria para ser bitona y

firmo, como adelante probaremos, pide humedad, y que ol

celebro sea de gruesa substancia; por el contrario, el enten

dimiento que el celebro sea seco y compuesto de parles suti

les y muy delicadas; subiendo, pues, de punta la memoria.

forzosamente ha ile bajar ol entendimiento Lo mismo pasa

en la imaginativa cuando sube de ponto, i|iio en las obras que

son do su jurisdicción engendra conceptos espantosos» [2].

Como de antiguo se ha notado, la clasificación que hace

Huarbe de los ingenios según ol predominio de la memoria,

el entendimiento o la imaginación, os la misma quo en ol

siglo xvii había de proclamar en Inglaterra el canciller líacon

como división de las ciencias, y que on el XVIII i'uc adoptada

por D'Alembert en el Discurso preliminar y en la distribu

ción doctrinal do ln Enciclopedia: es perfectamente verisímil

quo Bacon conociese el libro do Hilarte y de él extrajese la

mencionada clasificación [8],

fl] lbídem, pág. -112,

[a] Ibiítan.
[3] Asi se estima en el IJktioiittain: den Seienea philasopkiquBa He

Franck (seis volúmenes eti t>.°, 184Í-52, París, Hachette): «U'est,
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Dado ol concepto subjetivo que Euarfce tieno do las cien

cias y supuesto i|ue ol ejercicio de las mismas constituye las

quo so llaman profesiones liberales o científicas, es lógico que

la división tripartita ilo los ingenios convenga igualmente y

por idéntioas razones a los dominioa científico y profesional.

Habrá, paos, ciencias de la memoria, del entendimiento y do

la imaginativa, a las cuales corresponderán otras tantas pro-

í'osíonos. El pensamiento de Hnarte on osto punió puede

representarse así:

!. Pa0FB3I08E8 MN'TíMÚSICAS.

Gramática, Jurisprudencia ttórioa, Cosmografía¡ etc.

2. PllOFKSlON US INTELECTIVAS.

Teología enaolástiva, Medicina teórica, Filosofía, etc.

íi. Pkofusiones imaginativas.

l'nesta, Kloeuencin, Política, arte militar, eio.

«Las artes y ciencias que se alcanzan con la memoria

•allade -son Ins siguientes: gramatioa, latín y cualquiera

otra lengua; la teórica de la jurisprudencia, teología positiva,

cosmografía y aritmética. Las qne pertenecen al entendi

miento son: teología escolástica, teórica de la medicina, la

dialéctica, la filosofía natural y moral, l.i practica de la juris

pericia quo llaman abogacía. Do !a buena imaginativa nacen

todas las ai-tos y ciencias que consisten on figura, correspon

dencia, armonía y proporción: éstas son poesía, elocuencia,

música, saber predicar, la práctica de la medicina, matemá

ticas, astrolugía, gobernar una república, ol arte militar,

pintarj trazar, escribir, loor, sor un hombre gracioso, apo-

dador, pulido, agudo in agibílibus, y todos los ingenios y

maquinamienios que fingen los artífices, y también una gra

cia do la cual se admira el vulgo, que es dictara cuatro escri-

bienles juntos materíaB diversas y salir'todas muy bien oi'do-

comino on volt, ln olasaifloution de Baoon; ut ¡1 n'uKt pas iinpoSBÍble

qno lo philoBophe anglaiB 1 'ait empmutéa du módeoin aspagnol, dont

l'onvrage l'nt, tradnit daña tontea les langues» (apt. Ruarte, t. JIJ,

Pág.
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nadas, lío tudo oso no podemos hacer evidoute demostración,

ni probar cada cosa por sí, porquo sería nunca acabar; poro

sobando 1« cuenta de tres o cuatro ciencias, en las demás

correrá la misma razón» [1].

Y así so extiendo en diversos capítulos detallando las

notas especificas de aquellas profesiones, a propósito de lo

cual prodiga las observaciones más cariosas, como cuando

dico (pío «la misma dificultad que la lengua latina tiene cu

juntarse con la teología escolástica, (isa se halla y mucho

mayor sin comparación, entro esta facultad y el arto de

metrificar* [2]; que «el juego dol ajedrez e.s una de las

cosáis que más descubran la imaginativa, por donde el que

alcanzare delicadas tretas, diez, o doce lances juntos on el

tablero, corre peligro en las ciencias que pertenecen al en

tendimiento y memoria, .si no es que lineo junta do dos o

tres potencias» [íí]; o que «los estudiantes que tienen lo.s

libros compuestos, el aposento bien aderezado y barrido,

cada cosa en su lugar y en su clavo colgada, tienen cierta

diferencia do imaginativa muy contraria del entendimiento

y memoria» [4].

En el capitulo XIII do .su libro prueba (pie la teoría do

la Teología pertenece al entendimiento, y el predicar, que os

su práctica, a la imaginativa; en el XIV so declara cómo la

teórica do las leyes pertenece a la memoria, y el abogar y

juzgar, que es su práctica, al entendimiento, y el gobernar

una república a la imaginativa; do un modo análogo estable-

oo en el capítulo XV que la teoría do !a medicina, parto de

ella pertenece a la memoria y parto al entendimiento, y la

práctica a la imaginativa; on oí XVI, a qué diferencia do

habilidad pertenece ol arle militar, y con quó señales so ha

[I] Ob.oit,pég.«7.

[2] Jbulem, pfig. U8.

[8] Ibitleut, pág, á4S.

t-i] Ibí-.km.
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lio conuco]1 el hombre quo alcanzare esto manera do ingenio;

un el XVIIj a (¡uó diferencia de habilidad portonece el oficio

de rey y quó Sedales requiere.

La obra do Uñarte se extendió rápidamente por Borona,

A juzgar por la noticia quo inserta Brunet en su Manuel du

tibraire, había sido ya publicada en Aniberes en 157Ü y, so-

gún indica D. Adolfo de Castro (en el prólogo del tomo (>5

do la Biblioteca de Autores Españoles) había aparecido unn

voraíÓn italiana en Venecia (1572), ambas ediciones anterio-

rosa la do Bnoza [1]. Acaso hay en oslii ultima foclia un error

do (lien añosj poro do todos modos las impresiones poste-

riores fueron numerosas, délas cuales la elaoviriana de 1682,

on Amsterdam, parece la más elegante. Había sido precedi

da de otras muchas, cuino la de Alcalá do lu'40, y seguida

do otras liasta llegar a las do Ildefonso Martínez (Madrid,

1845) y a la do Climont (1ÍÍ17) [2]. Se tradujo al francés por

|1] «Los dos autoras de la Sutoria ie la Medicina vu España, rlc»¡

Antonio Hernández Morejon y don Anastasio Chinchilla, no estén

conformen un la oita do las edioionos qne nú han booho do sato obro,

l'il primero dieo: «So imprimió por voz primera en Bseza, por Joan

l!;iiiiin[it M un tuya, on I57ó, on S.°, y 15U4; Pamplona, 1&7H, en H.°, por

Tinmis Porras; Logroño, 15S0; Bilbao, 15S0; HnoBOa, 15H1; Mollina

ilol Uumpo, 1G03; Burcelonii, IG07; Alcalá, 1*510; Madrid, IGG8, en -i.u

■Se tradujo al italiano y se imprimió en VflnBoia, 15S2: ídem, UiOIl;

Roma, 1640 fsic), 1613. También se trnslndú ;il latín y se publicó en

Struburgo, 1612¡ en Anbalt, 1621; Londres, itíó'J: Jenn, 1668. Asi

mismo hu tradujo a! frunces, León , 1580: Parla, lfiO.>, 1876, y » varios
otros Idiomas.'

•OhinohUln oiicríbe lo siguiente:

>En Ebpafla so hicieron Uts edioiones siguientes: en Bilbao, I5W);
un Huaeoa,1681j un Medina del Campo, ltiül!; mi Bíibzb, 1B84¡ en Dar-

coloiin, 1Ü07, y en Madrid, 166S.

»En StrHsburfío, bu latín, 1612; en Anhiilt, 1621¡ en Jerm, 1668; on

Oolopi», 1610, en 8.°: en ídem, NtlO, en 12." En itnlinno, en Venecin,

157'J; un Ídem, K!03¡ en Koina, 1510, Kili). En Trances,en Lion, 1580;

on Parla, 1G03. 1075» (pág. LXX, nota l.*¡ transcribo 1h rodiicción

exaats, no oíertomente muy cnidadn).

[2] Posuo ejemplar de la edición española de Alcalá, Vázquez,

1(MO, y do la italiana de Venecia, I5S2.
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Q-, ChapptlÍB (AnarJirisv ou ¡mrf'uil jugmtutnt nt cxamv.n des

esprits, Lyon, 1580, varias voces reimpreso) y por Viun

d'Alibray (Examen den esprits pottr les sciences, París, 1646,

igualmente reimpreso); ni italiano por Camilo Camilli (Esm-

mi; ¡ir, ¡¡I'inijinjni de gli huomini par apprender le scienee, Vo-

necia, L682, lü8t¡ y 1690); al alemán por Lessing (Prilfuitig

der Kiipfe, -2." eu\. Wilienberg. 1785) [1].

JC1 médico francés Jaordain Gaibelot publicó oh Pai'ís,

1681, mi Examen de I'examen fe esprits, su ejemplo se imitó

y lii obra <i« I íttnrte influyo soiíaladniiieuto eu ol pensamiento

europeo, dejundo marcada liuollit on hombres tan íiisí^iioh,

aparta los citados, como Cervantes. Monlesqtiieu y (iall. Esto

último cita expresamente a Hoarte, pues es de notar que,

acaso más i¡uo las doctrinas psicotécnicas de nuestro subió,

ii lus ctiulefí podría señalárseles ol procedente do Lu¡n Vívük

on ku tratado Db disciplinis, intei'esaron sus opiniones freno-

lógicas y temperamentalea, dirección on la que so produjo

también otro conterráneo, Esteban Pujasol, autor de la Filo-

Sofía sagaz y Anatomía da ingenios, Barcelona, 1687 [2],

[nnecesario nos paroco internanioa en la contienda enta

blada ii propósito do las ideas do Huarte. (¿no mi obra conten

ga puntos débiles, como toda obra humana, es cosa que no

puede ponerse en duda; sin embargo son tantas las observa

ciones justas, las intuiciones acortadas, tan modernas sus

perspectivas y tan logrado su principal intento, que la figura

del medico renacentista se destaca con singular atractivo y

(l] Al frunces st tradojo también por Vion d'Alibray: Bxamen

'ft'K rtiprit *i ¡Hiur íi'.i scienecí, Parí;;. 1 til Ti. reimpresa varias veces, y por

Fr. Bavinien d'Alqnié, Aiusterd;iiu, Iiavestein, 1672.

I.ii primera odioión de la traducción de Lessinj; es de Zbrbst. L75S.

['.'] líesjiecto ;i 1^ obra ilo Hilarte, cfr.: J. M. Guardia, Bstail xur

l'ouoragt <U •!■ H- (Examen des aptitnáea diversos ¡lour l«s aoienoei),

P»ría, isrw: J, JI. Guardia, Phitotophti upagnoU: J. Hitarte, nu Smu

philoKphiqve (1880), t. X.X.X.. pigs. 248-884; R. Balillaa, Un gran ína>

pirador di Cervantes: el Di; Juan ¡huirte y tu *Ekcamen dr Ingenio»»,

Madrid, 1906,
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sus destellos iluminan, a través de cuatro siglos, el fondo

mismo ríe la Psícotécnica actual. Prescindamos cío examinar

los débiles ecos ¡i oste rio res a Huarto do quo hicimos mención

y vengamos al estudio de la Psicología do lus profesiones e»

los investigadores do los últimos anos.

No se lia seguido últimamente con análogo preferencia ol

criterio funcional o subjetivo sustentado por Huartc. A la

idea dará y natural de la diferenciación cualitativa 0 interna

do Lis profesiones según las facultades orí ollas incluidas, se

ha tendido a substituir ol concepto cuantitativo y externo ile

jerarquía profesional, en atención al volumen do exigencias

de cada profesión. Un paso decidido 011 osto camino repre

senta la clasificación de las profesiones formulada 011 1916

por Outi l'iorkowski, de Charloltcnburgo. Dicha clasificación

so sintetiza en ol siguiente cuadro:

1. PaOFBSIOSaa DíOAUFIOADAB.

2. Profesiones calificadas.

A. Especializadas.

B. Medias.

C. Superiores,

Denomina Piorkowski profesiones no calificadas «aquellas

cayo ejercicio 110 roquiore capacidades especiales y que son

ajenas por tanto a los problemas do !n profesionalidná».

Profesiones calificadas serán aquellas «para cuyo ejercicio

so necesitan capacidades perfectamente determinadas», y ya

qiioda visto quo divide osto género en tros espocios: Las que

so llaman profesiones especializadas, «que sólo requieren al

gunas funciones psico-f/sicns, sobre todo ciertas formas do

atención y de reacción; profesiones medias, quo no sólo exigen

capacidades particulares, sino una cierta masa do inteligencia

general y tina determinada combinación do capacidades psí

quicas, cuya extensión, sin embargo, estará señalada y pre

cisada de modo mecánico en un marco fijo, y profusiones

superiores, que requieren capacidad para decidirse por sí

mismo, organizar, disponer, distinguir lo esencial de h>
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inesoncial y lo hacho de lo nuevo, y que no se limitan on

su acción a lo mecánico» [1].

So ha pensado que las profesiones inealificadiis no vienen

a toner otro ñu que la producción, dada su naturaleza casi

completamente manual o mecánica que asimila el hombro a

un instrumento do trabajo desprovisto de calculo y de inicia

tiva. En realidad todos servimos para esta clase do proí'esio-

nos, con tal do que moderemos el pensamiento on la medida

posible, y nos abandonemos al automatismo do las funciones

primitivas que on ollas so incluyen.

PiorltOWski especifica las profesiones especializadas según

!as variedades do atención quo exigen respectivamente. Se

sabo cómo este investigador admite al lado de los dos tipos

clásicos do atención, concontradn y dispersa, otros varios, a

sabor, el tijin de oscilación regular, el do oscilación irregular,

ol tipo fluctuanto; la presencia do cada tina do tales formas,

aisladamente o en combinación con alguna otra, determinara

la gama de dichas profesiones. Semejante criterio, compartido

por W'eigl, ha conducido a la distinción de los siguientes

grupos: "1.", atención perceptiva y extensa (necesaria para

lodos los trabajos do precisión: encuadernador, tapicero, gra

bador, tallador, tipógrafo, copiador musical, ote); '¿.", aten

ción aperceptiva e intensa (iniportanto pura el obanista, el

electrotécnico, el dibujante, el tapicero, el litógrafo, ote.);

3.°, atención continua y refluid?, dirigida siompro sobro un

mismo objeto (minero, tejedor, etc.); 4.", ntonción distribuida

e irregular, que se reparte entre varios objetos (fotógrafo,

cocinero, mozo de café, etc.); 5.", atención alternativa y rít

mica (hilador, panero, telefonista, tipos de ideación visual,

motora y auditiva); 6.°, atención concentrada y mnc.mtitt-cnica,

que solóse moviliza on un momento dado (agente do policía,

[l] O. Pioi'kowfki: Dispsyehalogistihe Mtthodolagis <¡cr uirtsahaft'

Jichen BerufeaígTwng; «Zeitsehrift fiir ;uis;e<.vancUo Paychologie», ¡iti\-

lieft ll^^ed., X[-lOGpágs.t 1910. Cs. RaiiniKarten . págs. 90-81.
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reportero do diarios, intérprete do idiomas, ote); ?■") aten

ción /iuclnanlc y mariposeante, que tieno quo cambiar conti-

nuamente de objeto, pero sin grandes esfuerzos de concentra

ción (maestro, actor, cochero, maquinista de tren, etc.)» [1].

I,as profesiones medías ofrecer generalmente un amplio

rnmpo do vacilaciones, «Pueden dnrso como ejemplo do estos

profesiones el lencero, el modisto, el relojero, el daotilógrafo,

el orfebre, oí telegrafista, el notario, ol procurador, el profe

sor do gimnasia, música, lenguas, ote, todos los quo bo con

sagren) no a actividades idéalos, sino geográficas, adminis-

brativns, económicas, caritativas, adaptadas niantuil o core-

bnilmento a las necesidades comunes do los hombros en el

campo de la producción, ln transformación y el empleo de las

materias primas, o on el terreno do la vida jurídica, didácti

ca, etc.» [2]. Las profesiones elevadas, que romo dice líult-

mnnn «constituyen la salvaguardia de los ideales alimenta

dos por la sociedad», son las de psicología más compleja y

más intonsa, las profesiones artísticas y oíentíficas,

líl camino quo soniila Piorkowslci se ofrece, no obstante,

por domas intrincado cuando lo miramos do cerca. Ln simple

enunciación de sus cuatro grupos de profesiones acaso nos da

más luz quo las ulteriores explicaciones que de ellos aduce,

ponjuo osa enumeración está hecha en términos formales

(¡no n poco o nada comprometen y, admitida k desigual difi

cultad (Lo unos y otros oficios, ningún obstáculo serio puodn

Oponerse a la admisión do! conjunto en su aspecto general,

l'oro nuestras reservas empiezan cuando lle^iin ks defini

ciones de cada uno de estos grujios.

La idea do las profesiones íncolifleadas, ipie ha merecido

|l] ¡t. Toináa y Sainper: La Orientaciónprofuttmalj/la Bnsefianxa

profaimai; Madrid, Beltran, IBSáj pig. 171. Ofr. Ed, ülaparéde: í-i

Orientación profetifmalt mm probtemas y siik método*; trad. M. lícnirijín:

Madrid, "La Lectora»; pás- °~<-

[2| lbi<itnn, píg. 172.
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distintos censuras, la considero justificada y útil. Dice refe

rencia a las inteligencias nacientes que no acabarán do nacer

nunca, a las mentalidades primitivas que no tendrían ociijia-

OÍÓn posible si todos los oficios exigieran capacidades especí

ficas, ya qno la aparición do ústas supone un grado de evolu

ción mental superior n la índole de aquéllas. Miles do hom

bres y de mujeres son por desgracia sólo aptos para osto gé-

nero de empleos.

La indecisión está más bien en las profesiones calificadas.

Dentro do ellas, liemos visto quo sitiia Piorkow&ki loa ospe-

oialízadas, cuya característica es la presencia dominante do la

atención on alguna do sus formas; las profesiones medias, do

mecanismo esencialmente asociativo, y las elevadas, cuya nota

culminante es la originalidad, o si so quiero, la autonomía do

sus procesos. Ahora bien: ¿qué razones poderosas hay para

diputar a la asociación como superior a las funciones atonti-

vaa o pava con sil 1 orar la independencia do juicio y do conduc

ta como grado jerárquico más alto que la asociación? ¿No se

manifiesta la originalidad on la manera misma de atender?

Y ¿no hay entretejidos en una y otra muchos procesos aso

ciativos? [ja graduación, de este modo, resulta arbitraria y,

pretendiéndose una el asi ¡i ene ion cuantitativa o jerárquica, se

vn cayendo do modo insensible on una mora diferenciación

cualitativa do Canciones psíquicas, inconfesablemente próxi

ma ni criterio de Huarte.

Por lo demás el esquema do Piorkowski, creo qne se re

siente do atribuir n las profesiones un nivel demasiado bajo.

Las personas «bien dotadas» [1], que por fortuna no oseasen 11

¡1] E! estiidií) <)e Ioh bien dotados ha merecido especial «tendón

(lurnnto luí últimos aflns, especinhnente bu Alemnim y EstWlOS Uni-

doB. Us. IToedo-PiorkoWHki-WolfiF: Pie llerliner Itrgfibtewtcliitlru; I,,iti-

fcensalui, L8I8. Tennnn: A JTeto Approaoh lo ihe Study of Qtniut [«Pay

aholof{i«l Review>.XXIX,4,1922}; Qmetia Btudits of Qmiut: I. Men

tal muí Phyíioal trailu <>/' a thmtsand ijifti'd Chitaren (Btanford llniver-

sit.v Press, L0B5, on colaboración).
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tanto, apenas si podrían hallar su ocupación adecuada aun on

las profesiones superiores, tales como las defino Piorkowski;

pues organizar, distinguir, decidir libremente, sin diula no

ps bastante jinra determinar a estos sores humanos quo nos

conmaoven hondamente con el hechizo do una canción o do

mi escrito, con el ejemplo do su meditnda conducta; ni a es

tos otros cuyo profundo saber, trabado con rigor, asimilado

con Benoíllez, nos admira; ni a los que, con tina breve hipó

tesis, con una improvista fórmula, explican muchedumbre de

fenómenos y parece que doman la Naturaleza y lo dan el rit

mo do sus ideas.

Las referidas profesiones superiores so muestran al iiloan-

co do cualquier muchacho normal, de donde podría concluir

se quo los restantes calificadas son asequibles casi pnrn lodos.

Por lo dicho antes y por esto, resulta una evidente confusión,

en especial nutro los grupos centrales do la jerarquía. Ya

ello contribuye asimismo la introducción del concepto tic

inteligencia general como criterio do distinción, la cual indi

cada inteligencia nos parece un fantasma caduco do la Psico

logía contemporánea. Considerada como función irreducible

-pues de otro modo no sería cosa alguna substantiva—, so

lia definido como la capacidad para adaptarse a situaciones

nuevas; mas esta capacidad ha sido registrada de antiguo y

no constituyo descubrimiento alguno; os una forma de razo

namiento (combinada, como de ordinario éste, con elemen

tos críticos y conceptivos), y si convenimos en que el hom

bro es racional, ¿quién será el que, on estado de salud, no

tonga más o monos semejante inteligencia'?, ¿cómo concebir

un oficio on que predominen ciertas formas de atención o do

asociación, sin que so mezcle en ellas algún grado <lo en

tendimiento?

Con todo, la clasificación do Piorkowski ha llenado su mi

sión; hn subrayado la idea jerárquica, haciendo posible do

este modo, como veremos, la correspondencia del campo cstá-

6
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tico do las profesiones con la Psicotéonioa del nivol man

ta] [1¡. Varias do las lagañas quB deja se remedian en otra

división de las profesiones, mis evolucionada y más armóni

ca, propuesta en 1912 por Otto Lipmann, Director del Ins

tituto ilo Psicología Aplicada, de Berlín.

Anota este ilustre psicólogo ol hecho do que la disposi

ción profesional se da on los individuos en mayor o menor

grado, ofrece más o menos libre juego en cada una de lus es

tructuras personales; a voces alcanza al nivol normal, otras

lo rebasa, otras no lo consigue. Como es la capacidad humana

(¡tiioii constituye las profesiones, podrán éstas agruparse Pe-

gún los varios tipos quo muestre aquélla en su desenvolvi

miento, o sea (¡uo, según lo apuntado, tendremos tres clases

do profesiones, a saber: superiores, medias e inferiores [2].

Pero aunque dos p rolos iones supongan el mismo grado il<>

desarrollo en sus funciones, no so sigue de ahí que resulten

idénticas, pues aparto el tactor cuantitativo, dobo estimarse

la calidad de dichas funciones, que puede sor distinta, aun

que su cantidad soa constante. Lipmann reduce en último

término las disposiciones psíquicas profesionales (únicas en

f[iio so ocupa) a la capacidad do combinación ; pero ésta lione

dos polos: la inteligencia y la fantasía. El ejercicio do la fan

tasía da lugar a las profesiones shiihúlicas; la inteligencia teó

rica constituyo las profesiones ¡/místicas; la inteligencia prác

tica, las técnicas.

Las tros variedades cualitativas so dan en endn uno do los

grados «lo la capacidad profesional; sin embargo, alcanzan su

más alara diferenciación on las llamadas profesiones Miperio-

[1] [("wt.;iblt:ci(lii I» diferenoin entre ñivo! mental faltara » eii

ilini di» ¡!it(>i¡jf['iic¡ii) y perfil psioolojiiao (aptitudes ocualidades i

qaioRs), no solo se distinguirán Ins profesiones porul imperativo de

unos ii otras capacidades, sino por ul grada do intoligeneia global qua

supongan.

[ÜJ Ob. oit, págs. 478-9.
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ros. «La actividad gnóstica es la especial de la indagación

científica; so dirige al conocimiento del mundo que nos rodea,

en cualesquiera rolaciones y circunstante i as. Las funciones

mentales características de la actividad gnóstico son: cono

cer, comparar, distinguir, describir, comprender Krente n

esto, la actividad técnica se dirige luego a producir on nues

tro mundo ambiente determinados efectos y cambios, pre

vistos en lu representaiáón. La actividad simbólica, finalmen

te, tiende por completo a la realización do intentos que gs-

tán fuora tío la esfera do la propia persona profesional; os la

actividad ospocífic.i del Arto» [1|. A la primera corresponde

ría el temperamento Hemático; a la segunda, el sanguíneo;

a la tercera, los temperamentos colérico y apasionado. Hay

fáciles transiciones do unos grupos a otros: así el_ ingenie

ro, entro ol gnóstico y ol técnico; ol arquitecto, onlro el lúe-

nico y ol simbólico; el meíafísico, entre el simbólico y el

gnóstico.

Jíespeclo a la subdivisión de los simbólicos, Lipmann

aprovecha las conclusiones de Pannenborg [2|, (pie establece

ln distinción outre Arte serio y frivolo, o también visimiario-

sofiador y ronlista-proeiso; y en cuanto a la diferencio entro

gnósticos y técnicos, la estima on correspondencia con la'ele

Gstwald entra clAsicos y románticos: la do v. iMáduy, de tra

bajadores y combatientes; Ifi de Poinnaré, de lógico-analíticos

o in tu itivíi-geo métricos [8], y la de PíorkowBld entro ¡irol'o-

[]] Ibúleiii, |nitís. i7!) y siguientes.

[2j Kan sido expuestas en la Zeitachríft für Psj/ehoiógit (Tó, 91;

1Í112) y en Zeilíehrift füv angemndte P^/choloyie^V', 210:1017:18,161:

1918, y lfi,25: l!)20).

[S| Piyohotúgie dar Derufh, pags. 4S2-8. Análoga rolaoión so ha

qnorido hnlliir en lna jiutltRH¡s do olijtitivOM y BulíIoÜTOB, de líiniit;

ideólogos y paBitlTÍstos, do íTames; apolíneoe y dioniaíaooB, de NietKs-

olm; sentimen tules b ingennosi de Sohiller; nnnHfciooa y sintéticos, do

Eignano; espirítns geomótrioos y ea^fritua astutos, de Pasca!; abstrao-

tos y couoretoa, de Didiem. etc.
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sionales medios y elevadoB. (¡nósticos y técnicos, como quien

usa do la inteligencia profesionalícente. puedon dirigir su

trabajo a la materia, a las ideas y a los almas, ron todo ln

cual so resuma el pensamiento de Lipmann sobre d asunto

qiip nos tttatle, on ol signionte cuadro:

1. l'ilOh'KSiONES 9ÜPHHI0BES,

I. Simbólicas.

A. Gravea.

B. Frivolas.

1 [. QnSstieat.

A. Qoóstíoo-anImitas (psirólnjtos en sentido amplio).
B, Gnóstico-nuiles [indagador on oienciaR natnraloe).

Ü. Gnústicn-iitanlus (científico sistemático).

III. Tdmicas.

A. Técnico-anímicas [psiquíatra, educador, tribuno).

B. Técnico-realas (ingeniero, técnico).

(j. Técinco-idoiilos (aientífico apriorfatico).

'J. PBOFB8IONE8 KBOIAS.

P entbeiobbs.

Quedan ináiferenándas las profosionea medias e inferio

res, aunque foniialmenlo se las haya estimado ilividídus en

1(ih mismos tres miembros quo a las superiores. Nndn dice

Lipmann do las inferiores on osto punto y, si se ocupa p» las

profesiónes medias, es para reconocer que todavía no cnontii

con suficientes datos para una clasificación completa. El nii-

mero do estas profeeiones os crecidísimo y hacen falta paioo-

gramaa sérica de cada una de ellas, n fin do ordenarlas mitre

si ¡1-j. Gomo norma genera] para esta operación, se refiero n!

proyecto de Iíichanls, (¡ue on la caracterización de las profe

siones medias aprecia dos variables: la pericia o caudal oien-

tificii del sujeto y su mafia o habilidad práctica. Una y otra

cualidad son innecesarias o necesarias según las distintas pro

fusiones, y su modalidad os lal on ollas, quo a voces puede

[i] A Ins paga, '[7:1-7, reproduce ol fumoso cuestionario de oiento

veinticinco temas, empicado en el instituto ile Psicología Aplicada

di- Berlín, para la determinación psicológica de las profesiones medias.
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adquirirse en todo o en parto mediante el aprendizaje, mien

tras que otras no puede adquirirse [1].

La clasificación do Lipmann es, sin duda, en extremo

iiiLoiesante. Creo forzoso, sin embargo, apuntar algunas obje-

cionos, sobro Lodo por lo quo so refiere a ]¡is prol'osiouos

superiores.

En primer lugar, la denominación de «gnósticas» se toma

con oxtenaión excesiva. No ya son para él profesiones gnósti

cos las que versan sobro el conocimiento do tas cosas o de las

almas, sino también las quo conocen do las idoas, y así resulta

(¡no incluye on ol capítulo do los gnósticos a los que llama

«ciontílicos sistemáticos»; o lo que es igual, quo el matemáti

co, el lógico, el jurista, tondrán quo pasar por esencialmente

cognoscitivos si lian do podor alojarse on ia clasificación de

Lipimmn. Claro os quo llamando gnóstico a todo aquel tjuo

conoce, tendrán que sor somotidas a esta cntogoria las profo-

[l] He iiquí «1 esquema de Rioharda (Lipmann, ob. eit., pá^.
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alones indicadas; poro on tímeos no BÓlo ollus, sino Q lo monos

todas las superiores, ya que exigen indistintamente un alto

grado dfl conciencia; mas puesto quo llegaremos ¡i quo Unías

las profesiones superiores son gnóstieas (también Jas simbó

licas y las técnicas), habremos do concluir quo ninguna os

gnóstioa 011 particular y que asta denominación no es aaneoí-

fica oh modo algano, sino un inoro común denüminador valo-

doro pat'a todas las especies; lo cual es absurdo.

No croo, ¡¡nos, que doba señalarse como residencia ilo las

profesiones lógicas (tan importantes y tan independientes)

un apartado rincón tomado on préstamo d las cognoscitivos.

Entre el emdito puro y el puro pensador media un abismo,

como entro ol naturalista y el matemático, como entre la

policía y el abogado. Y estas particulares profesiones lógicas

tampoco tienen comunidad con las que Lípmann llama sim

bólicas y técnicas. No os prociso quo un geómetra sen piiotu

ni <]iio sea un hombro do acción; basta con que razono las

entidades do la Geometría.

Y aquí rozamos otro de los puntos que considero insufi

cientemente fundados on la conmutada clasificación: las pro

fesiones simbólicas. El matemático, ho dirá, opera con símbo

los; luego si no se le agrupa on las profesiones gnÓBticaS,

tendrá por derecho propio su lugar adecuado on las simbó

licas. Pero es que Lipmann entiende por profesiones sim

bólicas, las quo ordinariamente so llaman artísticas: poetan,

pintores, músicos, etc. Ahora bien, ion qué se distinguen

estas profesiones de los oficios técnicos, ol ingeniero del arqui

tecto, el modelador del escultor, oí Versificador del poeta, el

director de orquesta del compositor? La diferencia que hay

entro ellos no podrá establecerse on función de los símbolos,

quo son los mismos exactamente en un caso y on otro, ni lo

quo os mis grave, tampoco on función do la productividad,

porque tan productores i!e cosas, tío melodías, de imágenes

son éstos como aquéllos; si se quioro, los unos producirán pri-
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mero, re-producirán loa otl'OBJ paro todos son espíritus crea

dores, espíritus centrífugos, almas extravasadas. Acaso on

lúa primeros haya una fantasía y una emoción estética de que

carezcan loa segundos, por más (¡no también hay malos poo-

tas y raaloa arquitectos; pero ni esto ni las reatantes diferen-

oiae que puedan soualarso, serán partes bastantes para hacer

con olios dos grupos incomunicados formando tríptico con

los empleos gnósticos.

Lipmann cita como procedente suyo la clasificación tripar

tita do líodmann ¡1], o! cual distingue el "pensamiento de

las cosas y de las idoas», oí «pensamiento creador» y ol «pen

samiento de adaptación», .lando lugar respectivamente a las

ciencias, las artes y las industrias. La raíz de la división do

Lipmann está, sin embargo, caucho más lejos; debe situar-

so on Aristóteles, quo divido las ciencias, como se sabe, on

teóricas, poéticas y prácticas ¡2], exactamente 1» mismo quo

ahora las profesiones superiores. E insistimos en nuestras

posiciones. Si en (¡recia ora común la confusión del mundo

dol ser con el mundo del pensar; si así se manifiesta en la

ordinaria indistinción onl.ro la cansa y la razón [iS|, (¡no hace

decir al propio Aristóteles que el término medio on el silo

gismo es causa («nía) de la conclusión; no os lícito on modo

alguno seguir en tal error después de la gran contienda me

dieval de los universales y de la separación cartesiana entre

espíritu y materia. La filosofía de la idonüdad, el solipsismo,

ol positivismo inclusive, no saben ya conducir a la indistin

ción radical do las idoas y las cosas. Y por otra ¡tarto, si bien

tratando do las actividades humanas en general puede alejarse

la poesía de la práctica, aquélla espontánea o irregular, ósta

|]| Cf. II. Kydmiin: Stlf-ánalysia by high-sohooi girl». 2. Natioual

Oonference on Vooational Qoidancs, lí)l2; pag. 101.

[2] Metafüiaa, E, 1; 10S8 b,S5.

[!1] Cs. Bohopenlianer: Sobre la cuáirvpie rnh del principia de razón

sufioieníe, cap. II.
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mecánica y uniforme, no acontece otro Lauto cuando repara

mos on <¡ue estamos refiriéndonos a profesiones superiores,

es docii', a fases evolucionadas de la actividad consciente, tan

distanciadas como sea posible de lo mecánico y de lo uniformo.

Un intento independiente do clasificación profesional os el

del instituto do Orientación Profesional de Barcelona. Con

sidera que las capacidades implicadas en las diversas profe

siones, dependen no ya de dos variables, como liemos visto

on el caso do Richards respecto a las profesiones medias, sino

de tres; inteligencia] carácter y temperamento. Hay tros ti pita

do inteligencias: abstracta, verbal y espacial, que so mani

fiestan en los trabajos psíquicos, psicoí'ísicos y físicos; tres

especies de caracteres: percepciónales, percepto-reaccionóles

y reaccionales; dos clases di» temperamentos: determinados

y variables. Ocho factores, on suma, que constituyen, com

binándose, basta diocioclio tipos do trabajo, índicos do profe

sionalismo <> capítulos de su clasificación [1],

(Analmente, no debemos omitir los nombres do Amar,

Atwfttoi1. Guttmann, Imbort, Maxveilor, Slosse, Strnmilin,

RadziejWelri, todos los cuales lian contribuido a la diferen

ciación do los tipos del trabajo profesional [3].

* *

Las observaciones precedentes a proposita de los criterios

do Lipraann y Piorkowski me obligan ¡t intentar una nueva

clasificación. No lia tle olvidarse en esta tarea que la Psicolo

gía Aplicada está sujeta y dirigida por los principios do lit

Psicología General, la cual debe campear en cualquier caso

[l] AnnlHilc Vinstituí d'Orientada Profeasional; ¡iüoI, intuí. 1; Bar-

oelonít, mayo de 1ÍI20; pág, 7:2.

[2] Ua. Baumgarten, oh, cit., págs. 87-89.
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y sus leyes considerarse válidas a cualquier terreno experi

menta] ([iio so Iiih aplique, Síntesis de los datos recogidos an

los diversos medios animales o análisis riguroso de los ole-

montos irreductibles do la ideación, la Psicología General

contieno Iiih clavos osonciales do todo psiquismo, al cual se

cefiirá estrictamente, abstracción hecha del sistema lio ner

vios O soporto empírico en que se dé. haciendo así posible ln

existencia do las Psicologías particulares, qtio aplican aque

llos principios a la vida mental de un animal determinado o

grupo de animales, aprehendiendo las diferencias caracterís

ticas, individuales o colectivas del llamado irracional, dol

niño, del adulto humano, o bien de la profesión, de la raza,

dol soxo, de ln colectividad, considerado iodo ello i>¡ genere

o ln spocie. Es preciso, puos, para ponelrar on !a Psicología

profesional, determinar su entronque con la Psicología puro

y ile aquí la necesidad do una excursión a ésta, como baso do

la clasificación de las profesiones.

La vida mental, objeto do la ciencia psicológica, es un

tejido do varios cabos, no muchos, de una riqueza deslum

bradora a primera vista, poro bástanlo sencillo on realidad

si so lineo ilo ¿1 tina disección y se descubro ol secreto de la

trama y de la urríimbro [i].

Uno de sus elementos os ol percepto como ítalo i¡uc atri

buímos a los sentidos: un color, un perfumo, un sonido, ole.

Ordinariamente hay mucho de fantasía on nuestras sonsaoio-

nos, vomos las cosas a través dol vidrio do las ideas y aun

llegamos a ilusionarnos tomando por gigantes Um frágiles

molinos, para no hablar ya de las alucinaciones, bien defini

das como percepciones sin objeto. Pero ello no obsta para que

|l] Debo hacer constar liosdu ahora t¡uo nno>tro análisis

tico no pretende franquear los limites de la investigad!ón empfric*.

.-i cnuiiia hacemos, pues, de lo traaoeadental ni du lo trascen

dente, ni habrá por i¡nii referirnos a ello en la indagación ilo los pro-

cesos psíquicos elementales.
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so dobu supurar cuidadosamente lo propio de lo adventicio,

y lo peculiar del percepto consisto en ser una cualidad dada

on el espacio y cu ol tiempo. Dada, os decir, de procedencia

extrafin, no puesta por mí, sino hospedada oh mí. En el osjm-

ció y o» e! tiempo, o sea, rigurosamente localizada. La carac

terística del percepto está en su objetividad. Lo que se llama

realidad no es más que un conjunto de porceptos. Poco im

porta ípte el mundo que percibimos sea considerado inma

nente o trascendente, ligado inseparablemente a nuestro

conocimiento o independiente do elj de cuiilquior modo que

se miro, siempre sera un hecho indudable quo venios las cosas

como si estuvieran fuera do nosotros y como cierta causa que

nos afecta. Tan es así, que cuando se llega a perder esta fun

ción do la realidad [1], cuando so desconoce la exterioridad

do tos percoptos, no hay manera de distinguir entre las cosas

y las puras imágenes, so acusan la angustia y la desorien

tación on ¡a quo todo parece ficticio sin que se sepa dónde

encontrar refugio, se comprueba ol estado de psicastenia, de

demencia, do anormalidad.

Otro elemento psíquico irreductible es el alguedonía,

expresión abreviada de tos goces y los pesares, que son los

factores fundamentales del complejo sentimental. Porque el

sentimiento no es un proceso simple. En él se dan casi siem

pre recuerdos, percepciones, deseos y juicios fuertemente

ensamblados. Todas estas funciones tienen su filiación ade

cuada en otros capítulos do la Psicología; solamente ol elo-

monto alguedónico, que va do la pena a la alegría, o al éxta

sis, es privativo del proceso sentimental. La cualidad nlgue-

dónica os duda también, la notamos como ocasionada por

circunstancias en definitiva extrínsecas que satisfacen o con

trarían una tondoncia nuestra, determinando on el primer

|1| Us. Fierre Janet: Les Xévrmes (Paria, Fkinmarioo, 1919); Les

Obsesnonu el la Psyohasténie (París, Alc.-ni, 19O-l5; 2 vols.).



caso el goce y en el segando el disgusto. Como proceso cons

ciente condicionado, se da también en el tiempo, penas do

algunos días, ponas do muchos anos. Pero, a diforoncia del

[íürcepto, el algliedonía ni) está situada en el espacio, mi un

miembro nuestro ni en todo nuestro cuerpo. Para el ánimo

apenado, ol mundo os triste, como es risueño para el alegra.

El alguedonía os una cualidad dada meramente en el tiempo.

Y ninguna relación ilo necesidad guarda con el percoptu,

pues una misma realidad puedo dejarnos en cada caso alo-

gres, tristes o indiferentes, de donde parece erróneo estimar

el alguodonía como adscrita a las percepciones con el nombre

de lono sentimental u otro análogo. Más interesante sería

indagar la relación que tiene con los impulsos, a los cuales

parece Begair como eBtela, regocijada cuando triunfan, amai-

ga cuando fracasan. Si lo positivo es la pena y lo negativo el

placer, sería aquélla el traumatismo del deseo aherrojado

en su camino; y el goce, el vac/o presente de un deseo que

huye [1J.

Perceptos y sentimientos suelen borrarse al calió, poro

un día reaparecen bajo la forma do recuerdos. Tal ve/, el

alguedonía DO se recuorda, sino que vuelve a producirse

como en o! primer caso; pero como, según queda sentado, on

el sentimiento la rodean otras funciones, de ahí ¡¡ue haya

podido hablarse de memoria afectiva. Se recuerdan los per

ceptos, las ideas, los raciocinios Y esta claridad do luna

on que so da la reminiscencia os también irreductible a cual

quier otro proceso, es el «ya conocí esto», la evocación, la

[l¡ Owi liiibei'tíu eeorito tanto sobre Psicología de loa sentimien

tos, todavía está por deaIr la mejor palabra. Los investigadores bo

han fijado prolijamente o» 1» exterioridad «luí hecho emotivo y acoso

han descuidado la intimidad Fundamental. Serlaonrioao quo, s través

del algnedonía, dependiente do una intención, llegásemos " oonoluir

1» dinamioidad ooneoíente do todo psiquismo y su reducción n dti ele

mento fundamental, como los cuerpos simples parecen reducirse al

átomo de hidrógeno.



noción do I» pasado. Hólo ella entro law varias lasos de la

memoria os propiamente característica. Surgirá ante nuestra

psiquis una imagen olvidada, la asociaremos complejamente

con acuellas otraa formas anida a las cuales ye dio cuando la

vimos, mas nada do esto será un recuerdo mientras no llegue

ol •• ya percibí esto o ti otro tiempo», impresión, conservación,

reproducción, localización, son procesos mnemónicos acceso

rios; lo esencial os ol reconocimiento. Por eso la Fisiología,

que tanta luz ha prestado en Iti penetración del mecanismo

general do la memoria, es impotente., a<¡uf «uno en los demás

problemas do la Psicología pora, para dar la nota caracte

rística. Reconocer os un íonóiuono estrictamente psicológico.

El recuerdo implica el juicio, cuarto proceso elemental.

Kl influjo de la Lóyica ha sitio funesto en el dominio do la

Psicología ilo los procesos pensativos. Sin tenor en cuenta la

palmaría diferencia entro Ion punios lie vista lógico y psico

lógico, so han incluido ingenuamente- en ésto nociones pro

pias do aquél, produciéndose con ello la ilusión de pensar

(¡no so hacia Psicología cuando sólo so estaba haciendo Lógi

ca. Para la Lógica clásica el juicio os un proceso compuesto,

formado por la reunión de conceptos, como ol razonamiento

se entiende formado por la reunión de juicios; para la Psi

cología, el juicio se convertirá en un proceso simple. Nada

importan al psicólogo los conceptos cuando pretende deli

mitar la naturaleza del juicio. En la proposición «la ballena

oh un mamífero», no so lijará el psicólogo del juicio en la

noción dol sujeto ni en la do] predicado; la esencia del juicio

ostá en la relación entre ambas, signiíicada por la cópula

«es». Pues según hubo de demostrar agudamente Marbe [1],

In conciencia do la relación entro dos términos móntales es

lo que debe entenderse psicológicamente por juicio. Y esa

[1] K. Blarbe: Experimentetl-psifahotQgisehe ünlerswshungen ítfer das

Üríeil; Leipzig, Eiigeliüann, 1901.
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relación consciente es un proceso primitivo, al cual corres

ponde en su paralelo fisiológico ia asociación impropiamente

llamada do ¡deas, la hipotética asociación entro neuronas ex-

eíladjis, (¡uo parece tener como vía anatómica conductiva las

fibras transversales o asociativas do la corteza cerebral, bien

conocidas ya do los histólogos. El pueblo udliiorn a ln pa

labra juicio un sentido estimativo de verdad o do equidad,

Bueno será notar aquí quo psicológicamente considerado

esto proceso, ninguna concomitancia pide con lo verdadero,

lo bullo ni lo bueno. Juzgar os ahora criticar, con justicia o

sin ella, en bueno o en nial sentido, con verdad o con ori'Or,

espontáneamente, sin censura racional alguna. Mern copula

ción do ideas, admisión o inadmisión do categorías, el juicio

psicológico es un jnogo de términos, que ni siquiera iiíirnia o

afianza, porque ln firmeza 3a da la fuerza, no la sola concien

cia relativa [1].

Y así como se condicionan el juicio y el recuerdo, ambos

dan lugar a la existencia riel concepto, que no es en Psicolo

gía, corno sn Lógica, un proceso lejano dolo intuición, sin

propiedades espacio-temporales, una idea general, sino un

osquemn mental del cual tenemos conciencia como puesto o

elaborado por nosotros en un tiempo determinado y oti un

lugar más o monos imaginario. Será el concepto para el ló

gico lodo lo eterno y ubicuo que so quiera: «la humanidad»,

«ol ente», «ol universo». Para ol psicólogo todos estos felices

nombres son funciones mentales especificas, do ordinario va

gas ilo contorno, como formadas por la superposición do per

cepciones; poro perfectamente encuadradas en la intuición

introspectiva, pálidas sombras trashumantes do multitud de

sores ronlos, ricas do significado, vacías de realidad, pobrí-

BÍmaS (in matiz, débiles formaciones secundarias, siempre nu

il] Bien se comprende que, en esto sentido, queda enteramente

uxcluíilii del juicio la intencionalidad, que diversos psicólogos le

atribuyen.
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oadenadae ¡t un punto del espacio y sin otra duración, n lo

sumo, quo l¡i del cerebro que suponen. No hay una «huma

nidad" en Psicología, sino tantas como paíquis la conciben; no

hay un «ente», sino tantos como intelectos lo imaginan. Do

iiqní i|iio la imagen y ol concepto resulten una sola y misma

entidad. Los partos del intelecto son formas esquemáticas,

despojadas del peso de la realidad. Concebir es imaginar, y

planteando en esto sentido el problema de si es o no posible

pensar sin imágenes, so incurre on contradicción.

El punto de vista lógico consisto en considerar las idean

como dadas, es decir, como objetivas, o mejor, como inde

pendientes do las inteligencias que las piensan [1|. Fuera, on

una región sui g&neris, moran las ideas, y hay hombres que

lns entienden y otros quo las dosconocon. Esos hombros des

aparecen, mas las ideas subsisten; son muchos los conoci

mientos y muchas las aplicaciones al mundo do las COBOS, mas

las ideas son unas; muchas cosas blancas, un solo concepto de

blancura; muchas cosas buenas, un solo concepto de bondad,

el mismo on todos los pueblos y en todas las épocas. Como

quiera que ol juicio es puramente reunión do ideas y ol razo

namiento reunión de juicios, juicio y razonamiento serán

también objetivos y unitarios, una sola proposición «Sócrates

os hombre» en Aristóteles, en la Edad Media y ontre nos

otros; una soia primera figura dol silogismo, la misma pora

toilos los que la discurran , rigurosamente idéntica.

101 punto do vista psicológico estima las idoas como pues

tas, os decir, como subjetivas [2], o mejor, como dependien

tes de la psiquis quo las piensa, y siendo irreductibles, según

so ha mostrado, ol concepto y ol juicio, irreductible o nada

[I | Entiendo aqui por Lógica laoíenoia positiva de la demostró-

oidn oii la acepción do Aristóteles y fio Stuact Mili i rio investigación

algona trascendental derivada del sistemo kantiano.

[2J Subjetivo quiere decir ¡ilumi onftlqníer hecho de la con cien

cia: objetivo, lo r|iie =e supone situado fuera da la misma.
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habrá de ser el razonamiento. No hay un postulado do Elidi

dos, sino tantos como cerebros so aplican ;i razonarlo. Y nin

guna do las tres proposiciones do un silogismo ni las tres nu

damente reuní das constituyen Iu-esencia del razonamiento.

Lo esencia] es la consecuencia, el «luego», ol «por consiguien

te». Este luego ha sido llamado por los lógicos «necesidad»,

La conclusión ha de ser necesaria para que haya razonamien

to. Pero necesario quiero decir "que no cesará», por donde

afirmar que la conclusión lia do sor necesaria, equivale a que

en un silogismo no puede dejar de haber conclusión , lo cunl,

por definición es ovidente y, por tanto, tautológico.

El análisis serio de la necesidad no so ha hecho hasta ol

presente [I]. En Lógica sb ha indagado el fundamento del

silogismo, llegando en cuta investigación al examen do los

principios. Párannos, el silogismo esti'i Anulado on el princi

pio do identidad; para otros, en ol principio do contradicción.

Pero el fundamento del silogismo es una do las varias formas

del principio de razón suficiente, otra entidad lógica, por lo

que el planteamiento de la cuestión siempre habría de resul

tar unilateral. En Psicología, sin embargo, ni siquiera se luí

intontado algo equivalente. Y la cuestión no deja de sor clara:

qué corresponde cu Psicología al principio de razón suficiente.

En opinión nuestra, el razonamiento, psicológicamente

considerado, os un imperativo do implicación, proceso ole-

montnl y primario. Decir imperativo no es decir intención,

sino exigencia solamente. Consisto en la exigencia mental

(absoluta, ya quo una exigencia relativa es un capricho) de

poner un término, dado que sea otro. El juicio tiende rela

ciones dúctiles y efímeras, el razonamiento las petrifica; aquél

es sinuoso, contingento y flexible; éste, rectilíneo, rígido y

exacto. Pudiera Sócrates no ser hombre, pudieran los hom-

[1] Espero que constituya una parto íln nuestro libro en prepa

ración sobre Ln Superación de !a Verdad.
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bre no rar mortales; pero iludo que asi sea, os ubsolutamonle

linno y seguro en mí pensamiento que Sócrates os mortal.

(Estas consideraciones tienen importancia suma en Filo

sofía; sus consecuencias son de una vitalidad espiritual insos

pechada, inmensa; constituyen todo un nuevo y profundo

sistema filoBÚflco; poro no es ahora oí momento de introducir

nos en su estudio.)

Cuando las tondoncias se lineen conscientes, nncp la inten

ción o dosoo, a quo lientos .iludido en ni curso tío esto Análi

sis. Son procesos independientes qno sin razón so han llama

do necesidades, pues cesan muy a menudo [1J, ya porque se

satisfacen y so apagan, ya porque so cansan y desaparecen.

No tionen su asiento en la pura inteligencia, sino cu la volun

tad; son la voluntad misma esclarecida por In conciencia. Ri

ni razonamiento so sitúa en el cerebro, oí impulso partiría del

corazón; si aquél paraliza y hiela cuanto toca, óste innove y

enardece; uno y otro son principió yfin de nuestra vida de ani

males raoionales: ol razonamiento adquiere su mejor sentido

como coronación délos demás procesos intelectuales, tendido;;

previamente los recuerdos, los conceptos y los juicios; la in

tención, arraigada en el organÍBmo, vivifica el intelecto con

sus brotes, renovables en cualquier tiempo o inconfundibles.

Estos siete procosos psíquicos descritos, desdo el percoplo

hasta la intención, son como las siete notas do la oséala dia

tónica de ln conciencia. Y así como en Música so aíiadon las

notas alteradas para llegar a la serio cromática completa,

también en Psicología existen cinco semitonos de que no so

puede prescindir en cualquier mediana sinfonía mentó!. Cons

tituyen la subconsciencia, caracterizada por el automatismo

do su vida, desligada do la obediencia y aun del conocimiento

del yo. Es así como no nos damos cuenta de la intervención

|l] Algo análogo podría deoirse del imperativo moral, 'deber ier,
ñutí cumula nunca tea». La tlolimit.iciún de Us i-sfenin ile leí contingente

y ln necesario oscedo, sin embargo, de esto discurso.
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tio oslas nuevas funciones, las cuales, sin embargo, so mez

clan constantemente con los otros procesos y enriquecen con

BUG matices la gama del espíritu. La dista-acción, ta inspira

ción, \n stigostión, ol ensueño y otros machos fenómenos

oslan on ol ámbito do lo subconsciente.

En fin, no dejaremos de señalar otro procoso, distinto y

en parto reñido con los anteriores, proceso con frecuencia

trágiQO para el individuo: que parece residir, más que en 61,

on pl fondo mismo del Universo [l]j que no concibo ni razona;

(jite persigno al dolor y al egoísmo: es el espíritu do abnega

ción, sentido moral O temple estético, manifestado on ol

apóstol, on ol lióme y en el santo.

lio aquí los elementos de la Psicología. Observemos ahora

que estos factores no suelen darse en el mundo aislados cada

uno por Si; ocurren, por o] contrario, mezclados y confundi

dos, ha Psicología Sintética estudia las figuraB diversas que

adoptan on cada caso, caracterizando los conjuntos como untes

ln Analítica hizo con los principios. Al análisis químico de!

espli'ítil, se añado la historia natural do la conciencia. Una

distinción previa debe hacerse, y es que unas vocos, muy de

ordinario, nos encontramos afilo con un grupo parcial do tales

elementos, os decir, con conexiones; otras, por excepción, oon

integraciones o amalgamas de todos ellos.

El mecanismo de la vida mental se ha referido y aun asi

milado ni acto reflojo. Hay on éste una corriente nerviosa

centrípeta quo va desdo la periferia del organismo hasta la

modula espinal; en el interior de ella se transmuta dicha

corriente on centrifuga, y por las fibras correspondientes va

do nuevo do la medula a la periferia. Si, pues, admitimos que

el cráneo os una vértebra hipertrofiada y el cerebro un trozo

de modula originariamente, descubriremos el esquema del

JTe reservo taio1}Í6n para otra ocasión la exjiosiniún do l.i |>n-

, pnr nuevo modo, dril Doroclio
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neto reflejo en ol proceso monta], quo naco do una acción con-

tripeta a partir de los sentidos, a !a cual mgaen diversas aao-

ciaoionea en el cerebro, para terminar normalmente en una

acción motriz orientada hacia afuera. La cuestión psioo-flsio-

logíca no tiene ¡mportanda nqiií, ya que wionipro oslaría a

síilvii con ol principio dol paralelismo, Quedo enhiesto, por

tanto, el esquema de Meyne-rt [1],

En consecuencia, habrá en la vida ]isíquica —conglome

rado de reflojos conscientes—tres núcleos fundamentales: uno

centrípeto, quo llamaremos conocer; otro asociativo, que

designamos pensar, y otro centrífugo, denominado producir.

Serán tres agrupaciones parciales do procesOB, o sen, las tres

principales conexiones. En ol conocer incluiremos el pexceptO,

el algnedonfe y el recoerdoj en el paOBOT, el concepto, el juicio

y el raciocinio; en el producir, el dosoo, lo subconsciente y

la moralidad. Y la experiencia comprueba, en efecto, no sólo

que existen claramente distinguibles las indicadas conexio

nes, sino que por darse unas y otras reiterada y preferente

mente on determinadas personas, respondiendo a sus propias

capacidades, los imprimen una fisionomía mental típica. El

hombro cognoscitivo, objetivo y curioso, hisforiador. natu

ralista, se distingue muy bien dol pensativo, matemático

ensimismado o indiferente, y ambos dol productivo, cordial.

hombre de acción o artista.

A venes no os posible definir con ente criterio un conjunto

mental dado; porque hay interferencias de procosos muy va

rios, porgue entran todos en juego con una cierta harmonía y

equilibrio. Entonces presenciamos no una conexión, sino la

integración misma, ceñida por un nudo central que, según sus

matices, se llama yo (predominio do los perceptos corporales

y recuerdos de la propia vida), personalidad (prodominio di'

los conceptos referentes u lo que se represen la), sujeto (acen-

(1] Í3s. W. .Inmes: Principios de Ptieología; 1.1, oap. 2."
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tuación do las nociones i¡o espíritu), carácter (preferencia do

las tendencias), etc. No siempre que surgen estas palabras

hay integración; oh preciso, para ell», que no respondan a

simples concoptos, sino a la plenitud do vida psíquica cuyo

lazo unitivo sean.

Resulta de lo expuesto que las situaciones anímicas son

on general muy limitadas. S¡ nos fijamos en las capacidades y

funciones preponderantes, no exclusivas, y comprensivamen

te vistas, no con pequenez do criterio, hallaremos concien

cias elementales (en que so acuse una sola función), concien

cias conexivas (perfecta c imperfectamente), conciencias inte

grales. Las primeras se dividirán en nueve cincos según el

elemento que en ellas sobresalga: las segundas en tres, por

lns razones expuestas.

Ahora llega la Psicología Aplicada y, confirmando lo que

indicábamos, so someto a estos dictados do la Psicología

General. En efecto: la profesión os una ocupación habitual

asequible con cualquier grado y calidad de espíritu; do don

de so infiere qtio los diversos tipos de conciencias que hemos

!vallado, so reflejarán en otras (untas variedades profesionales.

Sin embargo, en oslo hábito de conducta no sólo hay espíritu,

sino también cuerpo y fisiología, ni so requioro que el libre

juego de las ideas supere siempre al mecanismo de las activi

dades corporales; hay profesiones en que el obrero es casi

como un instritmonto o una sencilla máquina. En el momento

de ostnblecor nuestra clasificación, haremos de estas profesio

nes grupo aparte, con lo quo obtendremos la sorie completa

de posibilidades, desde el hombre máquinn hasta el grande

hombre, fundándonos en la propia esencia humana, en el

relativo desarrollo del cuerpo y del espíritu, según sus gra

daciones naturales. Veamos cómo:
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i. Phoíbsionbs mboínioab.

'2. PB0FK3I0HB9 especializadas.

I. Perceptiva».

II. JíflneíiÓHÍcn*.

] [ ]. UnemfiníciH.

IV. fVi/icii».

V. Initiyintitiea*.

VI. /)¿«cursiuns.

VI [. Intencionales.

VIII. jluiOítliííiCflí.

IX. Etica*.

¡í. PhOÍBSIOHES OONEUVAfl.

1 [. flnuoffau.

ni. r^/ííiiYiH.

■I. PflOKBSlOifBB INTKSBil^S,

J'ncns aditamentos bastan, después de la, detenida fonda-

mentación qno precede. Las primeras están determinadas es

pecialmente por caracteres anatómico* y fisiológicos. Las se

gundas hacen pensai' on Ift ¡ndusirin y ol comercio svoluoio-

nadoa. Las conexivas son por antonomasia Ins jjrofosiones li-

beroles, amiquo dejen margen para algunas otras. La cnnrtii

daae os sin duda la más difícil profesión posible, acjuolln on

i¡iio so acusan eminentemente las funciones todas, si» <¡u<>

ninguna de ollas resulte excesiva on comparación. Este pro

fesional no lo es propiamente de Ja inteligencia, sino do 1»

vida; su rumbo no es artificioso, sino el más natural, la pro

pia Naturaleza viviendo on él ejemplarmente. No es un inte

lectual, sino un liuinauistu, ol grande hombre mismo, lláme

se Aristóteles, Quevcdo, Leibniz o Goethe [1].

Clasificadas las profesiones, podemos penetrar fácilmente

el grupo de las conexivas, para nosotros las más interesantes.

So comprende qno así nos incumban estas profesiones, recor

dando ol declarado propósito do encaminar nuestro discurso

a la Bolecoión profesional do los estudiantes] en especia) de

|I] En sentido luny distinto, Ostwaltll /.<■« Grnnd.i Ilnmnits: trii-

iún Dufonr: París, Flainmanon, s. a.
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los universitarios y do Escuelas superiores. Hemos visto

las profesiones mecánicas por un lado y las integrales por

otro, representan las dos zonas límites, inferior y superior,

de la profesionalidad, La mayoría de las gentes no están,

pnos, ocupadas en unas ni on otras, sino on las intermedias,

ya soau de las (¡ue llamamos especializadas, ya en ostas de

que tratamos ahora. Una diferencia entre ambos grupos do

profesiones intermedias podría ser, como notan Erismann y

Miírs (1] en otra terminología, que las segundas exigen un

largo aprendizaje académico de que las especializadas suolon

carecer. Ya dijimos miomas que nunca aquéllas requieren la

presencia destacada de una sola función psíquica, sino siem

pre do varias, reunidas de tal modo, que las especies do osle

género, la Medicina, la Historia, la Matemática ola Política,

no difieren esencialmente entre si más que en la forma de

conexión que sus funciones oxigoii.

Y si tratándose do seleccionar para los oficios más o inoniis

manuales, se ha proclamado con algún fundamento la necesi

dad do que so reduzca la intervención del psicólogo, at (pie

corresponderá entonces un solo factor de los varios ijuo deben

uslimarso, no cabo duda do que ia Psicología sorá instrumen

to fundamental cuando aquella investigación so dirija a las

profesiones conexivas, académicas o liberales, on las que la

fuerza muscular, la talla, el ambidextrisiuo, la capacidad

pulmonar y la misma historia clínica tienen muy poca im

portancia en comparación con el raciocinio, la fantasía o el

sentido moral. Psicólogos exclusivamente han de ser quionen

dirijan osta empresa y debe on olla empozarse por un medi

tado análisis psicológico do las profesiones, todo lo difícil de

realizar que se quiera, pero absolutamente necesario a la so-

lección.

[1| Tli. Krismurui y 31. Moers: I'xicolayia ¡leí Trabajo proferional;

trnd. Mallart, 192fJ; pág. 202.
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Hay que reconocer quo se ha trabajado machísimo luán

en la fijación de los psicogramas de los oficios manuales que

un la formulación paralela do los académicos. Esta nota, sin

embargo, no debe exagerarse, Desde fines del siglo payado,

para no hablar do tiempos más remotos, contamos con estu

dios psicológicos pacientes y sistemáticos relativos a profesio

nes liberales doterminadas [1] y los últimos quince años han

sido do labor intonsa on este respecto, de suerte que su bi

bliografía alcanza algunos centenares de títulos.

Uonvongamos on que los procedimientos que se ha» so-

gUÍdo mi son los más prácticos y nos explicaremos la desorien

tación que reina todavía en esta materia. Cuando se ¡ulotita

una investigación científica, parece necesario mantenerla ¡i

cierta altura, impidiendo así que se infiltre de nociones vul-

gai'OB] útiles a voces sin duda, poro que siom¡)ro la hacen

decaer y degenerar. Mas tampoco os oportuno llevar la in-

vostigaciún científica sobro extremos tan manidos y báñalos,

que, por acción contraria, so lleguo al mismo desenlace. Y

esto viene ocurriendo on Psicotéenica. A la etapa de aprovo-

ohamiento ingenuo de las nociones más dogmáticas, bu su

cedido ol error opuesto, consistente, por lo quo ahora nos

toca, en pretender para cada profesión una serie tan prolija

do características, que, aparte la dificultad suma de encontrar

persona que las reúna justamente todas, se llega, en la con-

coptuación do los procesos psíquicos correspondientes, a caer

on minUOiosidadeB y repeticiones, completamente al margen

dol dominio científico do la Psicología.

Investigadores distinguidos como Marta Ullrich y W.

BalterS no han dejado de incurrir on esta gravo falta. Véase

cómo la primera caracteriza la profe&ión médica, a consecuen

cia do sus estudios experimentales mediante cuestionario:

[)] Para información general, oír. el citado libro <!e V.

ten, espeoialmente en Ins piies. ótíi-tilti y lístii bibliográfica de las

s. 7ÍH-7ÜO.
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aPara ol científico de la Medicina so dan veinticinco ca

racterísticas, entre ellas algunas negativas, o sen quo consti

tuyen una contraindicación. Son imprescindibles: capacidad

¡lo observación intuitiva, atención dirigida al exterior, buena

memoria (especialmente para impresiones ópticas); son muy

importantes: tipo visual, resistencia corporal (también re

sistencia contra infecciones), habilidad mnminl, memoria on

diversos órdenes, sentido crítico, pensamiento sintético, in

clinación y aptitud para las Ciencias naturales, poca fantasía;

por último son deseables: resistencia del sistema nervioso

contra impresiones deprimentes, fuerza de Iob músculos del

brazo, aptitud para observaciones casuales, insensibilidad

¡mte impresiones desagradables (vista y olfato), productivi

dad y agilidad, tipo contemplativo, ciorta disposición para

escribir, talento para dibujar.

» Pura el médico práctico se dan sesenta y dos característi

cas, agrupadas de la siguiente manera: hnprescindibles! ro

bustez, resistencia contra infecciones, contra las influencias

do la temperatura y la fatiga, contra la vida irregular y las

impresiones deprimentes, habilidad manual, fina perceptibi

lidad de diferencias para ruidos, para movimientos y sensa

ciones táctiles, reacción rápida y precisa on los accidentes

imprevistos, reaolatívidad rápida, capacidad de observación

intuitiva, rápida comprensión de variaciones, aptitud do

observación involuntaria, atención circular, pronta, lonaz,

concentrable] dirigida al exterior, buena memoria para im

presiones ópticas, memoria fio!, juicio preciso sobro lo esen

cial y lo secundario, combinación rápida y múltiple, adap

tación a problemas nuevos, prudencia, fuerza do sugestión,

confianza en sí mismo, ningún miedo a la responsabilidad,

roHoiva, curiosidad. Son muy importantes: no tenor defectos

físicos ropugnantes, poseer buena musculatura do brazos y

piernas, fineza del sentido del olfato, tipo visual, comprensión

lio la vida psíquica de los demás, buena memoria do perno-
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ñas, aptitud pura disimular las impresiones desagradables,

no tenor miedo en las situaciones peligrosas, interés por las

Ciencias naturales y por las cosas sociales, consecuencia,

resolución, talento pedagógico. Son deseables: aptitud ilo

expresión oral, fina sensibilidad pura diferencias de tempe

ratura, buena memoria de nombres, afectuosidad con los

demás (sin tenor una naturaleza sentimental), paciencia, in

terés múltiple, ningún interés excesivo por el dinero, talento

organizador, adaptabilidad a las formas sociales» [1].

Balters, a su voz determina do esto modo al dentista

ejemplar: «Las características importantes para esta profesión

son, en resumen, las siguientes: Imprescindible os la pose

sión do las dos piernas, pies, brazos y manos, así como todos

los dedos y ambos ojos, sensibilidad superficial y profunda,

no tener ciertos estados patológicos) entre otros: desviación

do tu columna vertebral, pies planos, manos sudorosas, enfer

medades de la vista, hernia, epilepsia, dolencias nerviosas,

tuberculosis pulmonar, enfermedades contagiosas. Son nece

sarias: aptitud para perseverancia en ciertos ejercicios cor

porales, dominio de los movimientos involuntarios en los

oslados afectivos (sorpresa, impaciencia), precisión del movi

miento, apreciación de la fuerza del movimiento, aptitud

pata producir movimientos complicados y para substituirlos

repentinamente por otros, fina diferenciación para colores,

intensidades de luz, magnitudes de tiempo y de espacio, pata

presiones y resistencias, división do la atención, aptitud para

distinguir lo principal do lo secundario, aptitud do combina

ción, amor al trabajo, sentido del orden, limpieza, constan

cia, seguridad, capacidad de representación espacial, habili

dad manual, aptitudes técnico-constructivas, sentido do lo

bollo, aptitud para arreglos espaciales, aptitud para la repe

tición frecuento de los mismos trabajos. Como importantes,

[11 Erismiimi-M6rs: ob. cit., p¿gS- 201-5.
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.so dan, oiilre otras; constitución normal dol sistema nervio

so, bitona sensibilidad auditiva y olfativa, ausencia de mio

pía y presbicia, así como de dorias características repulsivas,

buena memoria para impresiones visuales, para personas y

nombroa, pensamiento analítico y sintético, sentido crítico,

previsión , aptitud para asimilar conocimientos profesionales

teóricos, presencia de espíritu, resolución rápida, tipo com

prensivo, prudencia en el hablar, capacidad para observar

procesos anímicos, talento organizador, sentido económico,

habilidades técnicas. Por último, son deseables; no ser rou-

inátíco, no tenor defectos dentarios, cutáneos, etc., tener lino

sentido dol olfato y de la temperatura, aptitud para adaptar

se fácilmente, insensibilidad para fuertes impresiones do los

sentidos, confianza en sí mismo» [1],

Renunciamos a seguirles en esto camino. El pedir dema

siado suelo conducir a quedarse sin nada, desconsoladora jiorn-

poctiva para quien algo tiene; y son demasiadas característi

cas para estar tranquilo. En nuestro análisis de las profesiones,

«descripción analítica sumaria» <¡ue diría la seFiora Baumgor-

ton, prescindimos desdo luego de todo condicionamiento so

mático y clínico. Urea ulterior que compete al módico, como

do toda tasa de ostudios y conocimientos exigibles al pro

fesional, asunto que resuelven fácilmente los técnicos res

pectivos; nos ceñimos a la determinación de las principales

capacidades psíquicas implicadas en cada profesión. Precisa

mente para no contribuir a esa provista pulverización di' la

['sicología, distinguimos las caracterizaciones científicas, que

pretendemos, de las que podrían denominarse de moro senti

do común. So reducen a un mínimo las notas psicológicas

fundamentales, buscándolos sobro lu base dol análisis prece

dente de la conciencia en sus elementos y de las funciones

quo cada profesión desempeña socialmente. Con ollas estima-

¡1] Ihidem, pilgs. 205-1!.
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mus aprehendidos li>s núcleos típicos profesionales) formula

dos en términos rigurosamente científicos, y dejamos las indi-

□aciones inesenciales, estimables de ordinario, ¡íara buscadas

«11 los libras, algunos oxceleníes, de que usan las Oficinas de

selección Ji].

El loma so simplinoa y aclara de este modo. Por vía de

ejemplo, nos ocuparemos ahora, no de todas las profesiones

conexivas a que so encaminan los estudiantes, sino en parte

tío ellas, de doce v. gr.: las profesiones de artista, farmacéu

tico, filósofo, historiador] jurista, matemático, módico, militar,

naturalista, político, profesor y sacerdote. 8us determinacio

nes habrán de sor contrastadas oxporimentalmente. En uno

ya do eSOaloa Satisfactorias, se llegará a formar psicogramas

gremíaleB, donde lasajitiLndos.se indignen con el grado típico

exigido por oada profesión, extremo do! que ahora pres

cindimos.

Dentro do la tripardón a que daba origen el ofi(|iioiii¡i

aomático-flfliológico do Meynext (]>roccsus oenti'ipetoBj aso

ciativos y centrífugos), distribuímos do esta manera las pro

fesiones enumerados:

1. Pkokksionks cognoscitivas.

I. Hittoriador.

II. iVníiirníiain,

III. Medico.

IV. Ftir>nac¿\tticti.

2. PEOPESIONBS PENSATIVAS.

I. Juiiüla.

II. Muiemátiao,

III. Filóso/o.

ÍJ. PilOKKSlOXKS VOLITIVAS.

I. Artixta.

II. Profesor.

III. Político.

I Y. Suverdnlc.

V. Militar,

[I] K. Uauvezin: H"ic ¡¡rn lISHer* povr l'Orientation profetsion-

ndtr. ácx Ourgon*, liorduimx, $. a.; Jllle. Loníse Uauvasin: !i"»i: de»

AativiUs Fénúnims, 2." ed., Bordeaos, a. a.; J. Foi]t¿.-¡*nt!: Malogro-



- 5!) -

Una breve explicación final:

Historia.—La profesión del historiador requiere más que

otra cosa un espíritu eminentemente objetivo, una percep

ción mental enteramente justa, Los filósofos i> los políticos

rara voz-son buenos historiadores, porque vicia» el campo

neutro del pasado con ideologías particulares o interpreta

ciones partidistas. FA historiador debe ver y anotar sin glo

sas, de manera que pasen los hechos a travos suyo con la

máxima transparencia. El citráctov sentimental as poco ade

cuado para historiar, así como ol subconsciente y el moral;

on suma, todo el complejo volitivo.

Su dominio es el pasudo; de suerte que necesita una me

moria poderosa, más qno para retenor fechas y nombres,

para tenor presentes situaciones pretéritas que le permitan

avanzar en sus dominios muertos, Esto os ol sentido históri

co: la visión mnemónica del mundo, y aun la incorporación

ideal del investigador al ambiente de que trata. Un poco

tendrá de naturaleza proteica, que le permita viajar de in

cógnito por la Historia, nueva contraindicación para el hom

bro torco y estrecho de criterio.

La objetividad y la memoria irán on él acompañadas ite

un poder do concepción potente, capa/, do reencarnar ciclos

enteros de cenizas dispersas. Los datos sueltos se irán on ton

cos articulando como esqueletos do museo paleontológico, los

ecos volverán a ser voces, las sospechas verisimilitudes, las

sombras realidades, y saltarán a la Buperñcie épocas y civili

zaciones olvidadas. Si el historiador reconstruye civilizacio

nes, es preciso que no aporte materiales propios, a fin de no

Hogar a construcciones originales. Esclavo de un mundo en

ruinas, debe ser fiel a aus escombros y sacar de ello* la idea

ijtio encarnaron.

¡ihien pi-afcssioitiicltes, París, EyrolJes, Ifl26¡ Die nkad&nUehen Bcrtifc,

Berlín , Purohe, 191ÍI-2U; ti volé. («Deutscbe Zentraletolle CUr Berufs-

beratunj4 der Akademilcer»}.
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Física.—Requiere igualmente una gran objetividad do

espíritu, So puede hacer poesía de la Naturaleza, mas con ella

se llegará a lo contrario do Iti .Física. El naturalista como tal,

os ejemplo do hombro frío a quien perjudica la fantasía y aun

ln propia personalidad; observa, mide y experimenta; mira

BÍempre al exterior o ignora, en consecuencia, l;i intimidad

do su vida.

Ahora bien, para experimentar necesita un elemento ijuo

no le da 1« percepción: lu hipótesis, Xo es preciso que la hipó

tesis sea un razonamiento, ni siquiera una concepción; ln M-

póteais 69 una atribución do causalidad que muchas voces re

sulta falsa y que, en todo cuso, debe coinprobarse para alcan

zar honores do ley. El planteamiento de hipótesis es obra del

juicio, tal como ha sido definido antes. El físico discrimina,

analiza diariamente, rompo las fibras do la vida y luego pre

tende atarlos mediante tenues o inseguros hilos; el afianza

miento de sus hipótesis, convertidas en leyes, ya no es obra

suya, sino de la misma reacción de la Naturaleza o de un in

flujo ideológico.

Medicina.—La profesión médica tiene mucho de volitiva.

¿En cuántos casos no exige decisión extraordinaria y actua

ción urgente? Por oso ol candidato a médico ha do poseer una

fuerte intencionalidad. Clon la nota peculiar de que debe ir

acompañada de sentido moral, pues siendo la substancia sobro

(¡no actúa materia humana, requiere una clara conciencia do

lo que significa el dolor ajeno. La necesidad de esta disposi

ción práctica o expeditiva se ha reconocido por 'l'nnliou,

Marta Ullrich y otros psicólogos de la Medicina; pero son es

pecialmente de notar las experiencias realizadas en esto sen

tido por I1reda Briedé, sugeridas por el Profesor Hoymans

(do Gronínga) y publicadas en 1926, quo han descubierto on

los médicos un 1) "/0 tía actividad y un 1<J "/„ 'ífi emotividad

sobre la media normal, lo cual unido a un predominio do las

funciones primarias sobro las secundarias, le hace considerar
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lo considera de tipo sanguíneo [1].

Ello no obstante, debe reconocerse que ol médico es auto

todo un perceptivo, y por eso lo agrupamos junto al físico y

al historiador. Así ae lia reconocido generalmente, La objeti

vidad profesional del médico es indisponible. pues so com

prende bien quo el diagnóstico sería on otro caso pura ilusión;

ol tratamiento equivocado, on consecuencia, y la salud dol

enfermo desvalida, salvo la acción do circunstancias fortuitas

0 ni favor de lo divino.

Farmacia.—EH farmacéutico so parece al médico si no os

en el impulso, quo. aislado en su botica, para nada lo nece

sita. Requiero también objetividad espiritual, como no po

día menos dadas sus afinidades con oí naturalista. Hombro

da balanzas infinitesimales y de productos químicamente pu

ros, habrá do cortar radicalmente, en e) ejercicio do su pro

fesión, las alas a la fimtaeía, tanto más, cuanto quo de ello de

pende muchas veces la vida dol paciente y la fama del médico.

Jíoquiei'R, pues, a su vez, un firmo sentido moral. Y es curio

so ver unidos, como única pareja, dos factores tnn distantes.

01 sentido objetivo y el mora], lo nuís externo y lo mas ínti

mo de nuestro sor. F.l templo del médico semeja tender un

puente entre ambos; poro en el farmacéutico no se exige esta

armonización, y de ahí esn bondadosa frialdad que nos atrae

y nos aleja al mismo tiempo on las farmacias.

■Jurisprudencia.—No es preciso que ol jurista sea abogado

en ejercicio ni le son poi1 tanto esenciales las cualidades do

intencionalidad que éste puedo requerir. La Jurisprudencia

es una profesión del orden pensativo. Se ocupa en interpretar

las loyes y las costumbres; do suerte que su primera condi

ción psicológica sera, el juicio. En verdad que necesita tam

il] Batungorten: ob. uit., p&gs. B87-9. El esquema paíoográfico

para I:i ciencia y Iü profesión médica empleado pnr Marta Ullneh, se

i'oproduce on las págB> 864-77.
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bien fuerte memoria, porque mal podría relacionar multitud

de preceptos locales si no los tuviese prontos un ol recuerdo;

alio no obstante, so ha exagerado mucho la importancia de

esto factor, que lejos de jugar aquí un ]inj>ol absórbanle, se

mineo, a Ber uno do los varios quo intervienen, Es de todos

sabido que I ti monioria no es función de las rada aristocráticas

y, tratándose de profesiones conexivas, elevadas siempre, un

podría alcanzar preferente importancia.

No así el sentido moral, que eampoa en muchos momen

tos aalminantes y no puedo nunca apagarse en el ánimo de]

jurisconsulto. Frente ni rábida memoriata y hueoop no tan

íVocíiionio por fortuna como piensa ol espíritu satírico popular,

enredadoi' y picapleitos, práctico sin teon'n. utilitario y arbi

trista, so alza In majestad dol letrado, tan hombre de juicio

como de equidad, dotes que so adunan en la nuble misión de

dar a caiia uno lo suyo.

Matemática,—Se extiende esta denominación al Ingeniero

y, en varios respectos, ai astrónomo y al economista. El ma

temático realiza un ejercicio do los más homogéneos; conce

bir, y razonar lo que concibo. El matemático puro es uno de

los casos más típicos de aislamiento dol mondo ambiento

(recuérdese la nniorte do Arquímedes). Ni las sugestiones del

mundo ni la actuación sobre él consiguen interesarle direc

tamente. Por oso suele ser idealista cuando so acoren a la

Kilosoíía, cosa no rara en é¡. Pensativo por excelencia, no

requiere el fuego do la pasión ni el jugo del alguodonín. J'ne-

ile pasar, en ocasiones, como una sombra sobre bi tierra.

Filosofía, -El filósofo es un poeta de la razan. De ordina

rio piensa no serlo, y aun protesta de que así so estime; pero

comparando a ambos hallaremos analogías indudables. Y la

principal do todas es la necesidad do la inspiración, o sea dol

influjo de la subconsciencia. No se es filósofo a cualquier liara

prevista, como tampoco poeta. Llegarán ins ideas cuando ellas

quieran, no cuando nosotros lo pretendamos. Esta falta de
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dominio sobre la ideación se llama automatismo, el cual es

nota esencial característica del mundo subconsciente. Aunque-

parezca extraño, nunca aera filósofo aqnel cuya subconscien

cia son hermética. Poro aquí tic la distinción: lo que la sub-

conBcioncin suministra al filósofo no son imágenes afectivas

como al poeta, sino lazos de raciocinio, ideaciones encadena

das. El sor y el no ser, la libertad y la inmortalidad, el alma

y el a priora, no surgen como conceptos arbitrarios; nada so

imiestva do modo arbitrario en Filosofía) niño razonadamen

te, y no por esfuerzo ni empello (Incidido, sino que ln serie

raoionnl nace ¡i la ventura, sin quererlo y sin pensarlo.

Arfe.—Queda, con lo que acaba de decirse, tin tanto indi

cada la índole del artista, cuya profesión es de otro grupo que

]¡t procedente, o sea volitiva; y acontece así, por líi emotivi

dad que, la producción artística lleva consigo y que puede

muy bien faltar en el filósofo, El sentimiento, esencial al ar

tista, sitúa on ¿1 multitud de impulsos, casi siempre desorde

nados, como hijos de la subconsciencia, pero ni cabo fuertes

y bastantes para darle carácter. El pintor, el escultor, el mú

sico, crean obras quo tienen su lugar en el mundo exterior,

quo piden ejecución extrínseca, lo cual no acontece on al

filósofo.

En cambio el artista no debe razonar su obra. "Llegan y

preguntan qué idea pretendí encarnar on mi Fausto—dice

r+oetlic n Eckermann—. ¡Como si yo mismo lo supiorn y

¡ludiera declararlo!» El razonamiento se substituye en r«l

Arle por el algueáonfa, y la verdad artística no es otra <]iu>

la belleza.

Enseñanza.—El profesor es por sí mismo otro tipo inten

cional. Requiere una marcada voluntad, constante y entu

siasta on la instrucción del alumno; es mt hombre do acción

más (¡no un teórico; un apóstol más quo un sabio. Necesita

agudo raciocinio, pues on pocos oficios hay quo discurrir tanto

como oti el de la enseñanza; razonamiento en la relación ex-



- (¡4 -

terna, discernimiento de csuracteros y do inteligencias, aco

modación circunstancial, etc., y razonamiento también en el

método y en ol fondo de la labor instructiva. Y no habrá que

decir si el sentido moral del maestro debo ser exquisito; por

que no hay enseñanza apetecible sin una norma de dignidad

y porque, on la hermosa taren de enseñar al que no sabe, so

haco preciso en ocasiones llegar basta el ascetismo.

Política.—Resulta un tópico exponer que el arte de gober

nar a los pueblos pide actividad y empuje excepcionales. Paro

tanto como esto se requiere on el gobernante sentido da Lo

real, visión nítida de los hechos sociales, un máximo do

objetividad, que impida el ofuscamiento y la alucinación. El

estadista, además, debe prever las derivaciones posibles de

cada caso, y ello supone gran desarrollo on la función del

jnicio.

Saa'.rtlocw. —IÍ1 sacerdote tendrá un sentido moral muy

delicado, como si fuera el representante mismo de la morali

dad anto las gentes. No requiero ordinariamente, al modo

del profesor, refinamientos de raciocinio; pero como él, mos

trará on su misión de constante apostolado, una intenciona

lidad firmo y generosa.

Ejército.—El militar, finalmente, cualesquiera que sean

sus conocimientos técnicos, necesita de un gran impulso in-

fundido de disciplina; no ya que se dirija en ol sentido evan

gélico ilel sacerdote, sino salpicado de rasgos bruscos, como

los que nos llegan de la subconsciencia. Napoleón, Julio Cé

sar, Alejandro, no so conciben sin osa conducta extraña, no

razonada, que los inspira acciones sublimes.

Quedan en lo esoncial determinadas las profesiones cuyn

psicología nos propusimos. En otras so habrá de aquilatar,

quizá preferentemente, la paicofisiologfa década sujeto, so

metiéndole a pruebas orgánicas con insistencia; no asi en las

liberales, donde el espíritu campea, vencedor del mecanismo

y de ía masa. Aun estas características no deben multipli-
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cause, pues salas depreciaría, con virtiendo la labor científica

en artificio vano y contingente.

Si retiñimos tales notas on una rápida síntesis, tendremos

lo que signo:

1. BJSTOSIADOE! Objetividad, memoria, voncepciím■

2. NATOBALISTA: Objetividad, juicio.

3. Médico: Objetividad, intencionalidad, sentido moral.

■1. Farmacéutico: Objetividad, sentido moral.

1. Jurista: Juioio, memoria, sentido moral,

2. Matkmático: Voncepciím, razñn.

¡'. Filósofo: Razón, subconsaienoia.

l. Autista: Subemsoimoia, sentimiento, concepción.

3. PH0BE8QE: Inicneimialidad, razón, sentida moral.

3. POLÍTICO: intencionalidad, objetividad, juicio.

4. Saciírdotií: Sentido moral, intencionalidad.

r>. Mn.i'i'Au: Intencionalidad, ivbeonimiateia.





II

Determinación de las aptitudes.

«Yo a lo monos, si fuera maestro, antes

que recibiera en mi escuela algún discípulo

habla de hacer con (¡i muchas prnebaa y ex
periencias para descubrirle el ingenio, y si

ko hallare de buen natural pura laoienoín qae

yo profesaba, recibiéritlo de buena gana, por

que es gran contento nnm tt! qufl enaeftfl ins-

iruir a un hombro du bnena habilidad; y si

no, aconsejarle que estudiase ln cit]iiui;i qno

a su ingenio más le convenía: pero entendi

do que para ningún género de letras tenia

disposición ni aüpaoidadi dijérale oon amor

y blandas palabras: hermano mió, ?oa do te

néis remedio do sor hombro por el (Mini

no que habéis uKMfjido, y que busquéis otrn

manera de vivir que no réquiem tanta habi

lidad como las letras.»

(Huarte, Examen ile ingenio», c. III.)





So ontiondo por J'sicotécnica ol arle do averiguar las ap-

titudos mentales do los sujetos en relación cun las diversas

ooupftciones [1). Oonócesc desde antiguo la índole diferencial

do Ciencia y Arte; aquélla se propone conocer, es teórica; liste

pretendo actuar, es práctico: la Ciencia se formula on leyes;

ol Arte, on preceptos. Hay ciencias que todavía no so lian

aplicado a la vida práctica, como hay arles on que iiiin no so

Im indagado su fundamento cognoscitivo; poro lo frecuente

os ([lio uijuéllas so utilicen en nuestra conducta, apareciendo

así las diforontos técnicas, o bien quo las artos busquen su

perfeccionamiento y razón de ser en h meditación serena y

sistemática. Lu Psicotácnicn, os el Alte psicológico,

Y si por ser tal nunca podrá confundirse con la Peioolo-

gía, no yn con la que se ha llamado general o pura, quo de

termina las entidades mentales aparte del organismo animado

en quo residen, pero ni aun con la especial o aplicada, que

estudia los paíquismos particulares de los individuos o agru

paciones; por olio mismo tendrá que nutrirse, para devenir

racional, do un caudal científico, que no es aquí otro quo la

[1] Dudo esto concepto, que considero el iiuín auténtico y propio,

no ¡miutidu lu mibslitiiciúti del término «PslcotOcnicu» jiorul ilifTtc

Dopeloologfo», rucoiiH'juiüdo por Olaparfedei Esta dltima palabra Iuu-íh

pensar un lu I*n!coIii(í!" do las profesiones, tomu del oapítalo preco-

ilontu. Una bibliografía selecta puede verso en ni citado libro «lo los

Dros. Erisiüttnn y Moers.
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Psicología, y en primer logar l¡i do las profesiones, objoto

del anterior capítulo.

Tan íntima os la compenetración entro la Psicología pro

fesional y el arto do quo tratamos, <iuo ye han considerado

unidas o» sus orígenes, como puedo inferirse de estas pala

bras de Hugo Hünsterberg;, infcroduotor ilel vocablo «Psico-

técnica»:

"La Psicología aplicada dobo ocupar, avidentemente, un

puesto antro los ciencias técnicas, dudo que ol carácter técnico

oh propio de toda ciencia que enseña a aplicar ol conocímiotito

teórico on provecho do humanos propósitos. Como todas las

cioncins técnicas, díconos la Psicología aplicada lo que liemos

de hacer para cumplir ciertos finos; pero desde un principio

liemos de darnos cuenta de los límites adonde alcanza dicha

técnica, paos ln fácil inadvertencia de los mismos es duda a

confusiones El especialista técnico sube cómo ha do cons

truir un piionto O hade horadar un tune], a presunción do

quo uno y otro son cosas deseadas; poro el que lo sean o no,

os cuestión que no le concierno, y que habrá de ser conside

rada desde ol punto de vista económico, político, ote Anil

lóla distinción habrá de hacerse on ol campo psicotécnico.

h)i psicólogo puedo fijar cuáles sean los métodos qne nos den

ol modo de obtener una confesión involuntaria de un defen

dido; pero no le concierne el problema do determinar si es o

no lícito el obtener tales confesiones La l'sicotécnica eco

nómica puedo servir ciertos finos dol comercio y la industria,

pero no lo calió responsabilidad alguna on conocer o no si

tales fines son o dejan de ser buenos. Por ejemplo: un fin

puodo consistir on la selección do los obreros más capaces

para ciertas industrias, y el psicólogo ensayará en el labora

torio procedimientos que cumplan tal propósito; pero si en

algunas fábricas prefieren, on vez dol obrero más apio el mus

barato, los medios indicados para la selección de los mismos

serán por completo diferentes Aspira, pues, la Psicología
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experimental eoonómica a reemplazar la actual desigual adap

tación onlro ls psique y el trabajo, causa de depresión men

tal, fuente i!e desesperación, por una más íntima armonía

entre Siohoa esenciales factores» |lj.

El propio Munaterberg, sin embargo, al comienzo de su

iulerosanto libro, afirma que «es su propósito esbozar los

olomontos de una nueva ciencia, que lia de ocupar puesto

entre la moderna Psicología de. laboratorio y los problemas de la

Economía, poniendo al servicio del Comercio y de la Industria

el experimento psicológico» [l2]. Lo que precedo está on corres

pondencia con el origen histórico -práctico do la Psicotécnica.

Indudablemente la excesiva frecuencia de los accidentes

del trabajo y ol consiguiente intento de evitarlos en lo posi

ble, deben considerarse como las causas que han determinado

bi aparición de su punto do vista. Hocuorda Claparale a esto

propósito las catástrofes ocasionadas muchas veces por estar

afectados de daltonismo el maquinista del tron o el piloto del

navio, que no distinguieron adecuadamente las señales colo

readas; y cómo a causa do ollas, desdo ol siglo pasado, se exa

mina la visión de estos profesionales, estimándolo requisito

previo do la habilitación para su ejercicio. Indica asimismo

que ya en 1U07. on el XFV Congreso internacional de Higie

ne y Demografía celebrado en Berlín, el doctor Roth, de

Postdam, atento al crecido núinoro de accidentes producidos

por la fatiga de los obreros, pidió que so hiciera una solec-

ción y se emplease cada uno on la clase do trabaja para el

qiio estuvioso dotado [Si]. Hechos análogos a éstos habían de

motivar algunos años después la constitución do nuestra dis-

[I] IIvíí" Müiieterberg: Psicología déla actividad industrial; trad,

Santoa Elobisno; Madrid, Jorro, l'JH: pií^s. ns a lfr y 281.

[2] Itiúlem, jmg. 1.

[8] Cfr. Eduardo Olaparóde: La orimtaoión profesional; ««» proble

mas ;/ iiis mít<)dos: ed. cit.: pig. 1 i. y BÍgB. .T. CléniBiit: í-c Motívement

d'Oriental ion l'rn/esxifmiielle; Ais-en- Pro vence. Kouliiiud, 192J; p. tS.
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eiplina. En efecto: Hugo Münsterberg añado, en su citada

Psicología de la actividad industrial [1], que la Asociación

americana de Legislación del Trabajo so reunió durante ol

Varano do 191Ü, q fin de estudiar el problema de tos acci

dentes, fijándose on los acaecidos on el servicio de tranvías,

alguna do cuyas empresas había tenido quo satisfacer por

aquel motivo hasta 50.000 indemnizaciones en un afio. Se

convino on señalar el influjo de la fatiga y la desigual dis

tribución de los accidentes según las horas dol día y del tra

bajo; pero so atribuyeron principalmente los porcanecs a la

disposición inontal do muchos empleados, incapaces de reac

cionar debidamente a los obstáculos c¡uo surgían ante el

vehículo on marcha. Viendo, pues, on ello el papel prepon

derante que jugaban los factores psíquicos, la Asociación

rogó al profesor Münsterberg, Director dol Laboratorio de

Paidología de la Universidad de Harvard, que intentase un

estudio do las condiciones móntalos requeridas para el buen

funcionamiento del mencionado .servicio, y MünsLorberg,

después do inteligentes indagaciones, vino a demostrar que

un 'iü por 100 de los tranviarios empleados eran natural

mente ineptos para ol oficio a que so loa destinaba.

Nótese lo insólito del caso. Un psicólogo sistemático y

filósofo trascondentalista, dando instrucciones concretas de su

ciencia ¡a las Compañías do tracción eléctrica! Yno sólo a

ellas, sino (pío una gran empresa naviera solicitó también do

ól la determinación do las propiedades psíquicas exigibles a

sus pilotos, y las Compañías de Teléfonos so produjeron en

igual sentido [S]; dándose lugar con todo esto a una larga

serio do investigaciones especiales. En suma, algo desusado y

nuevo estaba ocurriendo. La publicación del libro de Mílns-

fcerberg despejó la incógnita. So había formulado la Psicotéc-

[1] l'ájí. ú!i de la edición espolióla, y siguientes.

[2] Jbidein, páfjs. 73, 86 y siguientes.
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nica, preconizada donde los tiempos de i I mirto, pero no deter

minada prácticamente hasta nuestros días |lj.

iniciado el procedimiento, todo consistía on ampliarlo y

perfeccionarlo, y sisí lo ontondíó claramente aquel. •Nada ira-

porta si los resultados particulares han dado margen a !a ob-

tenoión o no do testa pura Investigaciones ulteriores o liando

ser modificados por nuevas posquisas. Lo que on la actuali

dad precisa os distribuir los resultados on forma tal, que apa

rezcan <;omo partes de un conocimiento definido, con objeto

de quo no destaque lo conseguido hasta ahora, para estimular

a nuovus esfuerzos

«Ciertamente son de temer las dificultades que lin de en

contrar el método en el período de transición de la teoría a la

práctica; pero es de suponer que habrán de verso compensa

das con creces en ulteriores tiempos. No debemos olvidar que

e! aumento on el rendimiento industrial, medíante la futura

adaptación psicológica y por el progreso en la disposición de

las condiciones psicofísieas, donde principalmente habrá de

obrar, y de modo más trascendental, soi'á en el operario, cuya

jornada do trabajo su logrará reducir, como so conseguiría

aumentar, indirectamente, los salarios y elevar el nivel vital.

Ante todo, la ventaja, aún mayor que el moro provecho co

mercial para ambas partes (patronos y obreros), habrá de ser

la exaltación de la cultura, que repercutirá on la total vida

económica de una nación, por cuanto cada persona encajará

allí donde puedan desenvolverse más holgadamente sus ener

gías culminantes, obteniéndose aaíunasatisfeceión individual

completa» [2],

El instrumento esencial do que se vale el Arto psicológica

[I] Justo será observar que en el desarrollo del movimiento ilu

utilización práctica do la Psicología, ha Influida ol deseo de justifica-

oián Boaial por parte de los psicólogos, ante la aousaoiiSn de inutilidad

iiue durante lu Querrá se h;ibía dirigido a los intoloctunles.

[2] Milnsterberg: ob. cit,, pá^s. 279 y 288-1

LO
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es lo ijLio (JafAulI Humó «monta! test» [1], en ospaflol ¡'radia

mental. Consisten estas pmebae ou el enunciado de un proble

ma, que ol sujeto de la experiencia habrá de resolver ponien

do en juego una o varias funciones psíquicas, cuya índolo y

desarrollo se liaran pílenlos en ol resultado y podran sor do

este nodo registradas y medidas.

Ya so comprende que la suerte de la empresa depende en

gran parte do la redacción tío la prueba, es decir, de su ade

cuación y eficacia. Por eso, iniciado ol procedimiento, sur

gió on torno suyo una atmósfera do controversia, aguzado en

1« cual ol espíritu crítico, so ha llegado, a cambio tío muchos

esfuerzos vanos y de pruebas desechadas, a la obtención tío

varias series de tests, experimenlalmente contrastados, cuya

virtud no se pone en duda.

Si considoramosla ['unción individual y aOOÍal que en pocos

años han llenado estas pruebas, do seguro quo no so podra

por monos de admirar y loar decidida, entusiásticamente, el

método do los tesis, en buen hora llegado, cuya acción roprc-

Bonta una ingente cruzada quo está hondamente transforman

do la organización do la sociedad.

Hacía mucho tiempo quo se procuraba el conocimiento del

genio do los hombres |'2]. Astrólogos y quirománticOB, f'ro-

nólogos y guafólogos se estaban aplicando activamente a olio.

La Psicología positiva interviene en ol asunto y con olla la

Antropología, la Psiquiatría, la Criminología, (¡nlLon en

18HÍÍ indica algunos modos tic conocer las variedades de la

naturaleza humana; líiogor hace varias pruebas on 1885 para

obtener el inventario psicológico do un herido del cerebro;

[I] 31a Keen Cattell: Mental Tests andMwsurements;«hUni», 18!K>:

paga. B78 a 881.

[2] ]in ühu notioía sobra I» evoluoión riel tett, sigo a Olapardde, nsi

ooino n les Dros. 0. Deuroly y Ií. Buyse! ím l'raliqíu: dc« Tesis mcii-

iaux; Libruirie Félix Alean, Parle, L938¡ S92 iiágs- tlti texto, más un

atlas ¡le 2ii láminas.
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Lombroso indaga experimentalmente los caracteres psíquicos

de loa delincuentes. «En 1^90, Cattell, en los Estados Unidos,

propone determinar la fisonomía mental de un individuo, me

diante un cierto número do pmobns que denomina mental

tests, Estas pruebas, <¡uo so dirigen a las diversas categorías do

procesos psíquicos, son on número de diez: 1. Una prosión

dinamométrioa; '2. Rapidez del movimiento del brazo; 3. Dis

criminación táctil con auxilio del compás de Weber: 4. Jle-

dida do la sensibilidad con relación ni dolor; 5. Medida de la

sensibilidad diferencial para un peso do LOO gramos; *¡- Tiem

po de reacción simple a una excitación auditiva; 7. Tiempo

necesario para nombrar un color; S. División de una longi

tud de 50 centímetros en dos partes iguales: 9. Reprodu

cir un intervalo do dioz segundos; 10. Contar el número do

letras retenidas tras una sola audición. A osla serie agrega

(Jattoll otra, comprensiva de 50 tests y destinada a los oseo-

lares: 1*1 de estos atañen a las Sensaciones visuales; 8 al son-

tido de! oído, 17 a los sentidos restantes, 7 a las «duraciones

mentales»; los últimos a, la memoria o a la atención» [1 ].

Establecido por Cattell ol concepto do mental test, obser

vamos on la última década del siglo pasado la aparición eapo-

rádica do diversos focos, armónicos con aquél, pero desorien

tados-, vacilantes y débiles. Series de pruebas son propuestas

por Münstorberg en 1891, Bolton en 1892, Jastrow ySorip-

turo en 1893. So elaboran diversos tests en lS9(i por Toulouse,

IÜnt'1, Simón, (luicciardi y Ferrar!, y on ÍS'J'J, Sommor, pro

fesor en (¡iessen, ofrece nuevos medios técnicos para el exa

men de las dolencias móntales.

«A partir de esta época, el número de nuevos Í«SÍ8 que se

proponen croco on proporciones enormes. Unas veces son

considerados como medios de diagnóstico con mi fin de I'sico-

[1] Olaparfede: Gommeni diagnostique!" ka aptiíudeí ohex Isa écoliern;

París, 1324; pig. 8.
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logía individual, y otras, las más, como medio do investiga

ción de un dolormiimdo proceso psíquico con un fin de Psico

logía general. Es así como se propuso ante todo Gilbort, por

medio do osos tests de sensibilidad, do sugestión, do memoria,

do reacaión, estudiar ol desenvolvimiento mental y la influen

cia (¡no sobre ol misino ejerce ei período do la pubertad; co-

mo intentó Bourdon, con su experiencia de tachado de letras

(empleada antes por Oohrn), el estudio del reconocimiento y

de la discriminación, y como trató, en fin, Ebbinghaus, apli

cando a los escolares mu fumoso Kombinationsmethode (prue

ba del vellorio ilo las lagunas de un texto), determinar la

fatiga do la clase on su conjunto y de ninguna manera ias

aptitudes móntales de los escolares considerados aislada o

individualmente» [1].

Con los primeros anos del siglo presente vun apareciendo

las escalas ulótricas. En 1906, Binet y Simón publican la pri

mera redacción de su serie para la determinación del nivel

mental, que había de ser perfeccionada en lüOS y 1911. líos-

suliino, en 1909, comunica el método del porlil psicológico al

Congreso do Psicología pedagógica de Han Petersburgo. En

191Ü, (Jlaparñdo propone ht aplicación de la teoría do los par

een liles de Galton a la graduación de las pruobas do aptitud.

Se publican diversos manuales do tests al mismo tiempo. En

tretanto, estalla la Guerra.

Se había pensado desde años atrás on la conveniencia do

eonfoccionnr las pruebas mentales do mudo quo pudiesen ser

aplicadas colectivamente; así se darían condiciones idénticas

para muchos sujetos en k práctica del íssíj so evitaría en

gran parto la sugestión del experimentador sobre el experi

mentado y, lo que es importante, so ganaría mucho tiempo.

Ya on lHilii. había realizado liico pruebas colectivas do ins

trucción. En [nglaterra, on Alemania (Berlín, Homburgo), en

(]] Ibldcm, pág, II.



Bélgica (Saint-Gilíes, Bruselas), so utilizan para los escola

res pruebas móntales colectivas, Mas la necesidad de impro

visar un gran ejército, hace que en ¡os Estados Unidos do

América los «groupe tests» se apliquen on proporciones sin

procedentes.

En el Departamento Médico del Ejército americano) Re

constituyó la División de Psicología, integrada por psicólogos

tan famosos como Yerkes, Bingliam. Goddard, BCaines, Ter-

tnan, Wbipple y Welts. Esta ('omisión confeccionó las dos

series do Ariny testa, álpha y beta, encaminados:

"1." A descubrir los hombros cuya inteligencia superior

los seíiiik para los puestos difíciles;

»2.° A clasificar y dirigir hacia batallónos ospccinles

aquellos otros que tienen una inferioridad tal, que no convie

nen para ciertos puestos;

»3." A constituir grupos do mentalidad homogéneo allí

donde sea necesario;

»4.° A constituir grupos de mentalidad superior allí

donde lo exige la naturaleza del trabajo a realizar;

»5." A seleccionar las unidades convenientes para las

diversas funciones militaros y a elegir los alumnos de las

escuelas do oficiales y do las escuelas técnicas;

»6." A agrupar pronto a los hombres on el sonó do los

regimientos y baterías, de manera que so !es instruya tonion-

do en cuenta sus capacidades;

"1." A separar rápidamente los verdaderos inferiores

móntalos, de los refracta ríos y de los insubordinados;

»8." A descubrir aquellos que, a consecuencia de su

debilidad intelectual, podrían ser un peligro, un estorbo

para el sorvicio» [lj.

Los testa álpha estaban destinados a los rodillas que ¡oíiiti

inglés, mientras <juo los huta, mezcla do verbales y do ojopu-

[1] O. Dacroly-R. Bnysi>:Ob. cit.,págs. 1SG-7.
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tívos, se aplicaron a los analfabetos y a los extranjeros iles-

conocedorea de la lengua inglesa. He ensayaron previamente

en cuatro destacamentos de Ejército, introduciendo las opor

tunos correcciones. Después fueron aplicados a todos los

rodillas durante los quince primeros días de su incorpora

ción n filas. Tanto el lent alpha connt el líela, constan de ocho

pruebas parciales, y ile ¡imbos so hicieron multitud de re

dacciones ligeramente variadas, a fin de evitar repeticiones

inconvenientes. La duración del examen es de cincuenta mi

nutos y pueden examinarse simultáneamente 500 sujetos.

En noviembre de 1918 habían sido examinados 1.500.000

hombres y de todos son conocidas las admirables condiciones

que demostró aquel Ejército. Ello ha inducido a proclamar

(¡uo filé en buena parte un poquefio mielo» de psicólogos

quienes ganaron la Guerra: gentes notoñámente pacíficas,

ciiyns Vínicas armas oran los breves ouadernitos do pruebas,

elaboradas sobro la baso de la Revisión de Temían y do la

Excala de puntos que, bajo bu dirección, ordenara Arturo Otífl

en ol retiro apacible do la Universidad do Palo-Alto.

Y por si todo esto fuera poco, desaparecidas las circuns

tancias bélicas, ln Liga Nacional do investigaciones, do los

Estados Unidos, reunió, bajo los auspicios del Ministerio de

Instrucción Publica, un Comité formado por los profesores

Yorkes, Haggorty, Temían. Thorndike y 'Whippie, que lian

redactado oí Test nacional colectiva de Inteligencia, aplica

ble al conjunto do escolares de ocho a diez y ocho años, con

una duración de examen de treinta a treinta y cinco minu

tos. Esta prueba parece ya una necesidad para todos los paí

ses y os de esperar que, así como el Dr. Simón la ha contras

tado en Francia, señalando sus variantes, se adapto también

a los demás pueblos y pueda obtenerse cómodamente en t'iida

momento un inventario del caudal intelectual do (¡no enda

país dispone. Únanse a estos prodigiosos desarrollos los nu

merosos perfeccionamientos que mil investigadores hacen a
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diario do las pruebas colectivas, ol test do habilidad men

tal (lo Millar, los exámenes de inteligencia do Haggerty,

Monroe y Buokingham, los tests de Whípple, Thorndike y

Bftllard, oí del Inatitato Carnegie de Pittabnrg, adaptado en

parte o» España por el Dr, Mora y utilizado para su interB-

Bantfl encuesta sobre el rendimiento medio do los alumnos de

las Universidades europeas, y tantas pruebas denominadas

económicas, por la sobriedad del material requerido, como

ol test, do Chapman, el de cuestiones mszoladas do Ballard,

la pmeba para la proselección do Ioh bien dotadüB, y otros (lo

ejecución como los do Pressey, de Kingabury, de Pintner-

Cunningham |1], do la villa y clínica psíquica do Detroit, do

Dearborn, de Myers, de imágenes para clasificar y de efectos-

causas do Decroly, mentímetros do Stoekbridge y Trabno

seleccionados para niños, íesí gráfico de Buyse, de Dmi-

nalevsky, etc., etc., y se comprenderá quo no os exagerada la

exaltación que antes hacíamos del sistema, ni las previsiones

quo nos sugería, ya que con su fácil (• insubstituible capta

ción do las estructuras mentales, lineo posible la selección

profesional do los estudiantes y la organización científica dol

trabajo inteligente, baso do una nueva orti en el desarrollo

espiritual y material de los ¡niobios. Lo semejante produce

lo semejante. El genio de Binet o do Rossolimo, creando sur

oscalas, hará que otros genios florezcan adecuadamente sin

obstáculos do incomprensión que les hieran ni les detengan.

¡Soberana potencia de las grandes ideas, quo Hojuzgan a la

Humanidad y conmueven el Mundo!

Son muy de tener en cuenta las condiciones particulares

[I] Ufr. tíiller: Mental ttbility tmt. Manual of direotíont; LBfil,

WorM liook U", Nnevn Vork. Whípptei Manual of mental and'phyñeal

ZVffi/voll. Ini»t II: Bíiltimorp. Warwiokand York, 1!UÜ. P. B. Bai

lará: Mental TetU; Londres, Hodiitir ttnd 8toDghtOn, 1920; Oroup

Tritu oflntcltigettee; iliid.. l!>22. Píatner and Pateraon: A xcnlt of j*r-

formanet testx; Baltimora, Warwiok and Vork. 1817.
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do los testa que so ompleen, a lin do llevar alguna convicción

del éxito, tanto a la expectación pública on general. como al

ánimo do los propios investigadores. Los teóricos psicotécm-

cos so extienden en prolijas consideraciones aceren do osto

asunto, en cuyo examen detallado no podemos entrar aquí.

Bástenos indicar que las cualidades deseables para una prue

ba ideal, on opinión del expresado maestro do Ginebra, son

las siguientes: "Un buen test debe ser: 1. Interesante, hasta

ol extremo de atraer el máximum do atención; la atención

máxima so convierto así on ol denominador común do todas

las pruebas, y éstas no podrán falsear los resultados. 2. Obje

tivo en la aplicación, os decir, que su modo do administra

ción no esté influido por la personalidad del experimentado]1.

3. Que posea una instrucción no equívoca: que el sujeto sopa

bion lo qiio so espera de él, y <¡uo ol test aea ejecutado (le igual

modo por todos los sujetos. 4. Ohjutivo en la apreciación, (¿tie

los resultados del test no dependan do una apreciación subje

tiva del experimentador. 5. Que excluya la intervención del

azar, (¿no ol éxito dependa siempre de la aptitud, y que no

jiuodn sor fortuito. 6. Gradualde. 7. Contrastado. 8. Que pre-

nente una gran dispersión (si es un test do aptitud) o que varíe

grandemente de una a otra edad (si es un test de desarrollo),

9. Rápido. El test no debe invertir demasiado tiempo. 10. Uní

voco, es decir, de significación precisa. Conviene saber lo que

ol test mide, y no debe medir varias cosas a la vez. 11. Que

pueda ser repetido on otros términos y <¡ue no sea influido

por ol ejercicio. 12. Inédito, os decir, nuevo para el sujeto.

13. (¿ne no apele a los conocimientos escolares, ni dependa do

la experiencia adquirida, especialmente si está destinado a

determinar una aptitud natural. 14. Constante. 15. Aplicable

a todas las edades. 16. Que pueda dar lugar ti tests equivalen

tes. 17. Que no exija, en lo posible, aparatos; on caso contrario,

aparatos puco costosos, susceptibles de ser manejados por todos

en las mismas condiciones. 18. Que no mida más -jíie una sola
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variable, es decir, tuie dó resultados do una Bola especie, can

tidad (o rapidez) o Dualidad, pero no a la voz cantidad y cua

lidad» [1].

Que so den a la vez todas estas excelencias, es estimado

como utópico por el propio rodador; poro buono son'i no olvi

darlas, procurándolas como ideal. Una nota debemos subra

yar especialmente: que no se apele en los tests a los conoci

mientos escolaros ni n la experiencia adquirida. Desde el mo

mento que las escalas psicotéonicas so aplicasen a determinar

Id Cultura de los sujetos, caeríamos en el procedimiento de los

exámenes académicos ni uso, formalistas y circunstanciales,

y perderíamos de vista la cuestión fundamental psieotécnica:

determinación (¡o las aptitudes naturales en relación con las

Dxigeneiae de cada oficio [2], Las pruebas en que vamos a de-

Iflticrnos pretenden e» todo momento descubrir capacidades

nativa;;, no preparaciones estudiadas; disposiciones psíquicas,

no técnicas sugeridas en la memoria.

Dos grandes grupos hay do tests: los analíticos y los sinté

ticos. Las pruebas sintéticas tienen por objeto la determina

ción del desarrollo general de la inteligencia on un sujeto

[1] Claparfcdo: Commmi diaunnxüqncr les aptitudes cha les Ceolicrs:

págs, 105-7. Esta obra se ha vertido al oastellano por J. Xnndrí Pieh:

Madrid, Aguilar, s. a,

[2] Se han confeccionólo, sin embargo, muchos tests para la apre

ciación de las adquisiciones escolares. A «líos está dedicada, por ejem

plo, la tercera parte del libro ilo U. Bui't,, Mental and Btholaatv) Testa,

donde da una serie de veinte pruebas, alasifiondaB (¡e este modo: Tests
do lecturn, ti) vocabulario( b) de letras y de oifras, c) mpidez. d) ins

trucciones, e) comprensión: testa de ortografía, <t) vocabulario, h) díc-

t.ido: tests de aritmética, a) oral, b¡ mecánico escrito, problemas, e) las

cuatro reglas, adiciones, substracciones, multiplicaciones, divisiones:

texis de escritura, a! rapidez, b) oalid&d¡ test de dibujo: tests de traba

jos manuales, <0 rapidez, b) calidad; teut de ocmposioíón. También on

ul ropertorio do Whjpple Sgaran dns texis do nquella índole: el do

amplitud de rooabularío, de K irKpatpiok (inim. 50), y el do extensión

de conocimientos. Olaparede, análogamente, recoge tests de infor

mación, de cálculo, de ortografía, aegún Bovet, y da noticia de las

prínoipalea pruebas de rastriioción qne sf» han .aducida.
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dudo. Jlun aido muchas las propuestas 011 este sentido. En el

citado libro do Claparéde sobro e! diagnóstico de las aptitu

des de los escolares, puede verso una relación de tests breves,

para la fijación del nivel mental especialmente on inteligen

cias reducidas: pruebas de Lenguaje, do números y de lámpa

ras, propuestas por la seHorila Descoomlres. de Ginebra; tu-

bloüi de Okiddard, ilusión de Demoor, test do lectura según

Tíovofc, laborintos do Portens, frases absurdas de Claparede-

Hcliulor, pruebas de hermandad y do izquierda y derecha, so-

gán Píaget [1].

Pero los métodos más importantes para la determinación

sintóticn de la inteligencia, son aquellos-, un tanto dilatados,

consistentes en una articulación de pruebas, diversas en difi

cultad y on significado, cada una do Jas cuales tiene por sí

sola un valor conmutable en unidades do desarrollo, o altura

psíquica, y on (¡no la suma de ludas las pruebas resucitas da

ol nivel psicológico o edad marital, A liinot y a Simón liemos

visto que cupo la gloria de establecer por vez primera en 1905,

la escala métrica de nivel mental que ha perdurado hasta

ol presento, aunque con diversos cambios y amplificaciones.

Alcanzó su Corma auténtica definitiva on 1911 [ü], compren

diendo las pruebas que siguen:

[1] Cfr. Atice Descoeudres: Le Uveloppeniení de Venfant de dettx ñ

«rpí íi>is(«CoHect¡on d'aotnalités pédagogiquea de l'InstítutJ.-J. Rous-

B6an»)¡ Noncluitol et Paria, 1931. Qoddard: Thc Adaptation Bom-d <tn

¡i Measure nf Intelligence, «TraíninR Sakool Bulletin», XI, L915. Dol!:

The Pcmooi- Siie-irriyht ¡Ilusión, «Trnininjí Solionl liiillot.iti», IX, 1915.

P. liovot: I.k haotme, «Intennódiaire des Ednoateurs», Guneve, 1HI8.

Porteus: Motor-intcllectnal testa for mentid defeetives, «Journal of ex-

poi-iiliontiil pBdagogy», 1Ü15, A. Schular et Ed. Claparéde; Le test den

phratts abmt'des, «Intertnédiaírfl den Élduoateiira», núm. d9, I!)1T.

K. E!eohfir ut .T. Pisget: Qu'est-ce ju'im frbret, «L'Eduoateur», 23 act.

1933. Piagsl: La l'enuíe et le langagede l'enfant, Nouchiltol, ÍÍ123.

[2] Xmivcllm naheroha sur la mentra du niveau inhUectud ehte leí

enfants d'éoole, Oonpa las páginas U6-201 de L'annie ptyehologigiu,

XVII' année; Paris, Masson et Cio. lílll. T,as pruebas de los niios III

a V un figuran on esta edición. por Labor qnodndo inaltera.da en elln
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THB8 aSos.

1. Señalar la nariz, los ojos y la boca.

'2. Repetir dos cifras.

8. Enunciar objetos en una estampa,

■1. Decir su apellido.

ü. Repetir una frase de seis sílabas.

Cuatro a$os.

1. Decir mi sexo.

•i. Nombrar uwi llave, un cuchillo y nu sueldo.

■i. Repetir tres cifras.

1. Comparar tíos líneas.

OlNOO AÜOS.

1. Comparar dos pesos.

2. Copiar un cuadrado.

■'i. Repetir una frase de diez silabas.

i. Contar hasta cuatro sueldos.

¡"). Unir las mitades de un rectángulo.

Skis aSos.

1. Distinguir la mañana y la tarde.

2. Definir según el uno.

8. Copiar un rombo.

■1. Contar trece sueldos sencillo».

5. Comparar dos figuras estéticas,

Sirte años.

1. Mano derecha. Oreja izquierda.

2. Describir un grabado.

8. Ejecutar tres comisiones.

1. Contar nueve sueldos sencillos y

ñ. Nombrar cuatro colores.

Ocho aSos.

1. ('amparar de memoria dos objetos.

2, Contar desde veinte a cero.

In doctritin expneata por llinet y Simón un el astadio Le déveleppemcnt

de Vinteüigmee che; la difunta, de «L'Alinee pBfohologiaae», val. X1V
(08
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3, Notar omisiones en figuras.

i. Indicar la fecha del día.

5. Repetir chico cifras.

Nueve aKos.

1. Vuelta del cambio de veinte- sueldos.

2. Dejinír mejor que por el uso.

3. Reconocer las clases de moneda.

4. Enumerar los meses.

5. Comprender preguntas fáciles.

Diez aSos.

1. Ordenar cinco pesos,

2. Copiar dibujos de memoria.

3. Critica de frases absurdas.

4. Comprender preguntas difíciles.

ó. Colocar tres palabras en dos frases.

JJocií aSos.

1. Resistir a ana suijestión de lineas.

'1. Emplear tres palabras en una frase.

3. Decir más de sesenta palabras en tres minutos,

i. Definir tres palabras abstractas.

6. Componer una frase desarticulada.

QuiNOK AROS.

1. Repetir siete cifras.

2. Encontrar tres riman.

8. Repetir una frase de 2H silabas.

4. interpretar una estampa.

ó. Resolver un problema de hechos.

Addltos,

1. Comprender un corte en el papel.

'2. Reconstruir un triángulo.

8. Problema del presidente.

4, Distinguir palabras abstractas.

5. Jínsumir un pensamiento de Hervieu.

Para admirarse em la tesis de la determinación de ln Rilad

menta] mediante estos sencillos ensayos, y mucho máeonando
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se comprobó quo la referida escala respondía lioluienlo a la

realidad [lj. Pero ol inventu do Binet y Simón dobía perfeccio

narse y adaptarse a medios mus amplios, y ho aquí una labor

(¡no comenzó 011 seguida. Loa doctoree IJecroly y Bnyae han

historiado recientemente en útilísima obra, las modificaciones

sufridas on varios países por la escala do Binet y Simón. El

lector carioso podrá enterarse allí detalladamente de lo quo

lian significado en relación con dicha escala las investigacio

nes do Deeroly y Degaild, la revisión de Gotldard, las modi

ficaciones do Meumann, la adaptación do Boberbag, los reto-

(juos de Weigl, la revisión de Torman, lu de Kublmann,

las modificaciones de Saf'fioUi y do Jaoderholm, la revisión

de Burt [2], la Lransfunnación en escala por pantos de Yerkes,

Bridgea y Hanhvick, las modificaciones do J. B. fferring¡ la

ese-ala ile Do Sancfcis, la escala para BOrdo-mudoa de ITerdor-

sohée [3].

[l] Hasido editada en español por la odi tonal «La Leofeura»: Tests

para ti examen de la Inteligencia, i, Madrid, a. a.

[3] Independientemente de Ib «anula Binet-Simón, da Burí diez

tests BOplBinentariob de inteligencia! Blete Bfloritos y colectivos (con

trarios, analogías, ainunimos, definiciones, inBtrnooionea, suplido en

una historia, 0 Un indumento) y trflS orales o individuales (frases ab'

enrías, tesis graduados de razonamiento, Inbüi'intos de Porteus).

[3] Desdo hace tiempo me ha parecido i|iie hay implícita una ilu-

kíúu en ia idea de Ina remxumcx do la BBoola do Binet. El hecho de

que en Francia no so haya revisado oh bastante significativo. J5n «**■
iiüra!, más que revisiones, son iidnptiiciónos a los diversos medios

psíquicos nncioimlos. No c-s preciso que In nibutnl¡d:id francesa coin

cidí! con la alemana o con I» estadii-Uiudense, y de nhí que. para con-

segQÜr la adecuación do la etlnd mental con la edad rea], haya sido

preciso modificar la confección del agudo invento de Binet.

UFr. Deeroly et Ssgand! I'ivers traVattfB «ir /c.f lenta ,rfc Binet; Bru-

xellss, Lamertío. Goddard: Rwision nf Bine/ Scale; «Training Schoo!

Unlletin». VIII, 1811. E. JMouintinii: \'oHenuiiytn sur KínfiShrung iti ilic

acperímentelte PSdagegik, 2*Anflag6i vol. J!, 1611, LeipaÍK, Engel-

ínann. O. Bobei'tng: Ueber Inteiligenspritfttngen nach der Methode vtm

Hinet imd Simón, «Zeitsolirift I', angewandte Psycliologie», vol. V,

1911; vul. VI, l'Jí'2. Weigl: mEperimeniell-pCtdagogisoJte Erforschung de*1

Begabungsdiff'erenmt {«V>U\. Zeítfragen»), Bnniunvürth, 1914. P. A.
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Entre todos estos trabajos^ descuella & mi juicio la llama

da revisión de Stanford debida al Dr. Lewis M. Terman, Pro

fesar en l;i Universidad de Leland Staaforá Júnior [1]. La es-

cala de Binet y Simón tiono paro Terman, no obstante sus nu

merosas excelencias, ol inconveniente de hacoi- demasiado pro-

ximos los oxtroiuos, o sea, do resaltar demasiado fácílos las

pruebas de los primeros anos y demasiado difíciles las que se

destinan a los adultos oti general; de ahí procede que no so

pudieran apreciar con justeza los matices fronterizos entro la

normalidad y las deficiencias mentales. La escala do Binet está

por otra parte demasiado comprimida, siendo insuficiente su

distribución en 11 grados y 64 pruebas. Además el número de

cinco pruebas que cu olla we asigna a cada año, con excepción

dol IV, impide por falta do divisibilidad, que cada una de

dichas pruebas pueda ser computada en meses. Y nmiltnontu,

KuhlniíiiHi: lictñxion of tht Ilinet-Simon sj/fiífliíl for metwutitig the tniíf-

ligence of ehildren, «.Touriud oí' Psychoasthenics», 1912, núm. 1; Tht

resulta of one thousand ¡mbüa sohool ahilaren eteaminatíoa witft ti rcviximí

o/' the Einei-Simon te*t <>f intflligenoe, «Journal of Psyohoaethenica»,

IDM. F. U. S:iftÍott¡; La minuta deWintdlujenta neí fanoitílli, Uonin,

Uniotie Editnce, ii)ti(í. Jaedorholm: Ünders-Otknmgar evtr TntdUgms

Htaljiinytrs /vori iic/i ¡iriuin, Alb. BoDUÍer, Stiickliolni, l'JIJ. (Jy fil BorU

-1/ínííií (inri Saholastio Te*!*, Lonili'es, i*. S. Kingand Bon, 1821. Yerkes,

Briáges and Haríhviclt: A Point SeaSefbrnteaSttrivg Dienta! ability, Bul-

tiuiore, Warwick iind York, 1915. J. P. Herring: Btrring Revisión of

theB-S Tests; Londres, G. Hatrap, liíüü. HerderscLée: Zeiüehriftf.

mgewandltPayóhologii, XVI, li'üi.

[l] [juwíh JI. Torniiiii: Tht Mtamrttítmt o/' Inlelligenea; (j-eorge

Sarrap um\ C" Ltd., Londres, LBlflj B." ai, 1926; XVUI-B62 páginas

on 8.° Hay versión n\ espaflol de esta obra, abreviada, bajo el título

Medición ik la Inteligencia, por Federico Ciilvo y Luis 1<\ Pérez; Pa

namá, Imprenta Nacional, 1827. El test material for the mtatttremmt

of intdlii/enve, según Terman, lo vende la- c;is;i editorial Qeorgo

tí. Karrap and Oompany Ltd., '2 nnd it Portsmonth St. Kingswaj',

London W. 0. 2, y es indispensable para la práctica de astea pruebas.

Una adaptación espatlola dol Seoord bookkt do dicho Test material

¡ic:ibn de ser bechii por Ik Srta. Hereedes Rodrigo y el Dr. Josú tiür-

main, aiubo.-i ile! Instituto de Orientación y Selección Profesional de

Madrid, En 1926, hicimos otra adaptación para uso de nuestros

ahí nmos.
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hay casos en que no so podrán aplicar algunas de las pruebas,

quedando con ello defectuosa la escala.

Tales incomodidades las lia remediado Temían dificul

tando las pruobas para niiíos y jerarquizando las de adultos:

unas más fáciles, para ol adulto medio, y otras menos fáciles,

para ei adulto superior. Añade, por consiguiente, un grado y

aumenta el número de pruebas hasta 74; con ello, resulta

para cada grado un mínimo do f! pruebas, «imputables sopa-

nidanionte a 2 meses cada una cuando monos, y 16 pruobas más

(que ilan un total de 'JO) con ol carácter do suplementos para

las ocasiones en que alguna de las otras no pudiera aplicarse.

Binet y Simón habían establecido su escala tras el examen

de 200 nifloa normales de 3 a 15 afios. Torman ha formulado

sus correcciones después de examinar «cerca do 2.300 indivi

duos, incluyendo en ellos 1.700 niños no míales, 200 entre do-

ficiütitos y sobresalientes y más de -100 adultos". Tratemos do

analizar someramente la Revisión y bxtkxsión de Stanford,

indicando la ordenación y cómputo do las pruebas.

Ano 111.—Se destinan sus pruebas, no a los niños nor

males que cumplioron tres años, sino a los ijue han cumplido

dos y e&tán viviendo el tercero. Año, on esta escala, no sig-

niflea un concepto límite plantado entro cada doce meses,

sino la progresión extensa y divisible al través de los mismos.

Así lia podido asignarse una valoración en meses a la solu

ción exacta do cada una do sus pruebas, que siendo on núme

ro do seis, representarán dos meses de desarrollo cada una.

Desdo ahora convíone hacor notar que ia escala de Torman

tiene también un uso abreviado, pava mediciones urgentes.

En estos casos no se aplican todas sus pruebas, sino sólo al

gunas, que ol autor estima esenciales y que distingue do las

otras modianto un asterisco. Cuando de esta aplicación abre

viada so trate, sólo so hará uso de cuatro pruebas en el año

tercero y, por consiguiente, tendrán que valorarse sus solu

ciones de otro modo; no representarán dos meses de nivel
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cada una do ollas, sino tros, que atendido -su número, podrán

integrar los eioco meses del año.

1*. Señalar las partes del cuerpo.—Corresponde al de igual

«ñu y número tío la escala tic liinot. Difícilmente podría ha

berse hallado im tessl que se adaptara como éste al psiquísmo

olemcnLul de lus niños. Implica un prinoipio de concepción,

pero do los más rudimentarios que cabe pensar en la especio

humana. La nariz, los ojos o la boca son cosas de suyo tan

concretas y primarias en nuestro conocimiento, quo lum de

presentarse al espíritu desdo que óale despierta, y tan próxi

mas y ligadas al interés vital do todo sujeto do experiencia,

que se llega a dudar de si en ól constituyen imágenes concep

tuales o simplemente pereeptos. Claro es que la inteligencia

ilo los vocablos respectivos indica, además del concepto, y

por ullo, alguna memoria y juicio; pero muy confundido todo

y muy pegado a la tierra madre dü la sensación, que ttquí

domina sin competencia.

2*. Nombrar objetos familiares.— Trasunto del 2.° test del

afio [V do Binet. Añado al anterior una mayor dificultad do

asociación, puesto que no so trata ya do cosas del propio cuer

po, sino dol exterior, menos interesantes biológicamente

3a. Estampan, enumeración o más.—Prueba homologa oji

la oséala de Binet. Se le atribuyo un íin mnemónico de reco

nocimiento, si bien su estructura varía muy poco respecto

de los tests anteriores. Aunque no sea posible a veces distin

guir adecuadamente las funciones en conciencias tan ombrio-

nurias, pensamos que so destaca el concepto sobro ol rocuerdo.

■i. Decir su nexo.—Prueba 1.' del año IV según Binet. Es

un test dirigido preferentemente a descubrir nociónos lin

güisticas.

5. Decir sit apellido.—Esta prueba tiene cierta relación con

Lq primera, en cuanto tiendo a la eoncoptuación personal, Su

fondo os bastante primitivo, y así lo reconoce Binot, dándolo

ol númoro i.° del aiio \]l.
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(i*. Repetir 6-7silabas. —Análogo al 5.", uño ! I [ ile la otra

escala. La función que principalmente ataca es la memoria,

.siquiera sea en su fase Inmediata o do fijación.

Suplemento, liepetir tres dígitos. — J'ruobu ¡í." del afu> IV,

soffi'ui Oinet y Simón. Insistencia en el test mnomónico pre

cedente. Considóreso la iisionomía que ofrecen en conjunto

ostos tests del año UI: no podremos ver en ellos razonamien

to, ni sentimientos estéticos o morales, ni regulares abstrac

ciones. Es interesante comprender ¡i través de la índole de la

escala de nivel psíquico, la evolución que sufro la inteligen

cia al correr de la edad.

ASo IV.—La observación que hacíamos al iniciar el año

anterior debe extenderse a esto y a todos los restantes. Medi

remos, ¡mes, con las sois pruebas quo siguen, inteligencias

normales de tres a cuatro afios, y calcularemos igualmente

por dos meses cada una do las soluciones, o por tres si so

aplica la escala reducida.

1*. Comparar lincas. — Test 4." de] año [V de la escala do

liinet. Aparece aguí un proceso nuevo, a.unquo no elemen

tal, según liemos de ver: la atención. Lns líneas son bastante

desígnalos pura que la vista puoda confundirse; poro el niño

quizá no atiendo y, cuando se varía la posición de aquéllas,

contesta de un modo automático. La prueba es fundamental

mente do jiiicio.

2. Distinción da formas. —Tvst debido a Kulilmunn, pro

fesor en .Minnesota, y no empleado por Binot. Es do mayor

complicación que oi anterior, pues además do insistir en la

capacidad de atención, oxiye una justeza sensorial considera

ble, dado el desarrollo de las conciencias a que se aplica [1].

[11 Ternura conaidorít esta prueba como una varianta del lablcro

de forman, prueba muy diversificada, que se manifiesta en el test d«

Cablero de adaptación do (Jo<ld»rd: tablero en forma lia ileclia de

Duiiliam: Cablero práctico ilts formas de Ivüqx: tablero dt) cinco fiyu-

rns da Paterson; tableros de formaa de Dearbortí y AndeiBOn;

lü
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El BBfcado de la percepción so ¡iludo 011 esta prueba de manera

especial: pero el juicio sigue predominando.

8*, Contar cuatro monedas pequeñas.—Situado on el núme

ro -1." del año V en lu escala francesa. Tnchiye capacidad tle

juicio, como en los dos anteriores tests.

4*. Copiar un cuadrado.—Se van complicando las prue

bas de modo notorio. Aijiií tenemos un «performance test»

que exige, por obra parto, percepción exacta [1]; vemos on la

práctica niíios cuyo trazado en lápiz, y aun en pluma, revela

desembarazo y un cierto dominio técnico, sino que la figura

Bpenas se parece al modelo, porque no la han visto bien;

mientras que en otros el esquema logrado os aceptable, pero

lu ejecución ha fracasado, ol dibujo estó lleno do vacilacio

nes y en definitiva resulta sin gracia y sin estilo, carentes

do lu decisión y del impulso nocosarios. Para llegar al entero

éxito, han de completarse lu percepción y la reacción. Fuá

ordenada por Binet en el número ^ del ano V.

5*. Comprensión. l.er grado.—Sin correspondencia en la es

cala do Binet, aunque formada con oJeinentos on parto suge

ridos por ól en 1905, So refiero abiertamente al raciocinio.

tí. Repetir cuatro dígitos,—Una acentuación en lu exigen

cia do memoria. No aparece en la escala francesa,

Supt. líepetir J2-13 sílabas,—-Corresponde al número o del

año V de Binot. Nueva insistencia sobre la memoria. Antes

do dejar ol ano [V, notemos cómo difioren sus pruebas do las

apuntadas para o! año 111. Velamos allí solamente, on ultimo

do formas de Ferguson; tablero d© formas do Seguía, Goddard y

Noi'swortliy; tablero do formas daSeguin, "Wiímery SylvoBtar; table

ro de don Bgurfls de l'inttior; tablero (Ib fonatifl Woroester du Shn-
kow y lí.oiit. Cfi1. Broniiüi', líwtly, Nowo and Shhnberg! .-I Mnmtal of

Individual Mental Te/tts aud Testing, Bostón; Litóle, Hrown uml
0o, 1928.

[1] Prueba importante i según Terman, para descubrir los rütra-

■jüdos mmitiiles, los cuales suelen fracasar en ella, bien por falta tle

censara de su propio dibujo, bien por falta de atención al original.
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término, conceptos y recuerdos; aqui so lia diversificado ex

traordinariamente la vida mental y se aprecian, aparte do

aquellos elementos, 1» percepción, el juicio, ol raciocinio, la

atención y la conduela; verdadera enciclopedia funcional, in

dicadora de quo casi nuda psíquico falta ya esonciiilinento en

un entendimiento do cuatro afios.

ASo V, —Sois pruebas a dos meses, o cuatro a tres, si se

liacc la aplicación reducida.

1*. Coniparaoión de pesos. -Prueba homologa on la escala

de llinol. He refiero prolbrontemonto a la captación del juicio

0 relación entro dos términos, que son ahora pesos determi

nados, Sáboso que la determinación do diferencias os una de

las maneras de formar conceptos; do anorto que no será difí

cil con ostti prueba averiguar on su respecto el desarrollo de

la función conceptiva. Poro esto vione a sor on cierto modo

accidental. El hecho de la diferenciación os un juicio. Do allí

q-uo esto problema recuerdo ol de comparación do líneas, aun

cuando tenga tul carácter de ejecución que faltaba on aquélla

y ofrezca, como ora presumible, mayor dificultad.

2*. Colores.—Venaba, ó.", año VII, on üinot. Test de con-

copUiaciún con derivaciones sobre la sensibilidad. Estimo qUQ

01 templo estético del niño se iniciu aborn. Según nuestras ex

periencias, o! color que interesa en primer lugar es el rojo, y

después, el verde. Del mayor o menor interés do cada sujeto.

dependerá l¡t ¡ironía o tardía diferenciación cromatica verbal

y conceptiva [1].

3*. Comparación estética. -Niim. 6." del año VI en la serie

francesa. El niño habrá c!c distinguir rostros feos y bonitos.

Es curioso ail vertir que no hay en la escala ile Torman más

prueba estrictamente estética que ésta, aun cuando e! autor

afirme un cierto paralelismo entro el desarrollo estético y el

[Ij Confirma nuestro parecer de que esta prueba dice relación :i

la sensibilidad, In afirmación de Terman de <¡ue l¡is niñas triunfan

mis fácilmente un ella que los niños.
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intelectual [1]. Jín realidad, no os on ello nuestro autor una

excepción, pues la penuria en. la indagación experimenta] de

los sentimientos es muy grande.

4. Definiciones, uso o más,—Binet: ni'ttn. 2, ufio VI. No 80

pretenden definiciones esenciales ni muestras lio {¡vio ol sujeto

conoco los términos familiares que se le comunican, sino in

dicaciones del empleo que tienen los objetos denominados [3].

Por eso esta prueba, aunque no lo parezca, índica en nuestra

opinión la Intencionalidad del experimentado.

5, Paciencia o rectángulo dividido,—Nrím. E>, ano V do

Binet. Obra prueba de ejecución, con significación do concep

to y raciocinio. Veremos en lo sucosivo reaparecer este mé

todo en formas cada voz más complejas.

6*, Tres comisiones.—2fúm, 3, ano Vil do la encala Binet-

tíirmm. VA sujeto debo realizar tres encargos, dados conjun

tamente. Es una prueba i!o percepción-reacción, de] género

de la del ano IV, número i." Como nota general cié las prue

bas de este uño. se habrá reparado en la índole práctica o eje

cutiva que muestran. A excepción ríe los números 1 y 2, que

por otra parto so relacionan con la sensibilidad más o menos,

hay clara preferencia por los hechos o tendencias do signifi

cación no intelectual. Diríamos que es un año «beliavioriata»,

objetivo y técnico.

Suplemento. Wclttd,—■Binet ha prescindido do eata prueba.

Tieno una significación yeneral predominantemente concep

tiva, como un desarrollo do algunas de las (¡ue vimos en el

am. MI.

Año VI.—b' pruebas valoradas a 2 meses, o 4 a íí en la es

cala reducida. Los tests de este ano presentan una regular

(]] Los imbéciles parecen fracasar muy frecuentemente «"

prueba.

[2] Las definioionss de^en eer más estrechas a medida que se

avanza en la escala. No hq h¡i lieciio onu delimitación rigurosa do mis

diversos grados¡ ijius Termnii ostiina en númoio lie seis.
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homogeneidad, paea exceptuando loa números i y 6, y on

parte o¡ 3.", pueden considerarse todos conceptivos, inoluBO

o! suplemento.

1*. Derecha e itquierda. —Ario VII, núm. 1, de Hinot, líc-

prcsonta un grado evolucionado de I TI, 1, -1 y ó y do Y, stipl.

La noción do izquierda y derecha es bastante tardía on su

aparición, fenómeno que pretende explicarse con hipótesis

muy distintas [1].

2*. Dibujos mutilado,-; Núm. 3, afio VIH, en Binet-Simon.

Es otra manifestación, como en V, 5, del sistema de pruebas

llamadas di' acabamiento, on la confección de cuyas fórmulas

mus complicadas lia sobresalido Ebbinghaoa Procurase con

olio descubrir la capacidad sintético-racional de completar

objetos, asuntos o ideaciones, uno de los signos más inequívo

cos del talento. En la sencilla prueba que anotamos, no ofro-

oen varias figuras humanas n las qno falta alguna parle, lo

cual debo ser advertido por el sujeto,

3*. Contar 13 monedan.—Es una ampliación do IV, 8 y,

como aquólla, so ronero muy preferentemente al juicio |2j.

liinot la ordenó on o! 4." lugar dol alio VT,

4*. Comprensión, £.° grado. —Incluido en parto por Binol

on e! año IX, test 5." Evolución de la prueba núm. í>. añu 1 V

de esta escala1 e igualmente dirigidla ai razonamiento.

f). Moneda*.—Xúin. 3, afio IX. de la escala francesa. El su-

joto reconocerA diversas piezas do moneda. Aun cuando para

ello se requiera una cierta moinoria, consideramos nsta prnn-

ba como de concepto preferentemente.

6. Rn/Mlir ld-18 n'tUiha.*.—Sin correspondencia on In ettoa-

In de Binet-Simon. Es un grado superior del género [11,6 y

IV, suplemento. Sirve para registrar la memoria en su aspec

to verbal.

11] (Jfr. Bobertog, ob. oit.

[G] Terinan estima muy snsppclioso rospectn ;i In normalidad pal-

i[nif:i, ol fiMriisn rit- nilloa de KÍet<> ¡iíIok en estii prnebn.
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Suplemento. Mañana o ¿arde. — Omitido por líinot. La

orientación en el tiempo se adquiere en época posterior a

la orientación en el espacio, ya tal circunstancia so debo que

Terman sitúe aqui esta prueba. Implica concepción, como bu

análogo especial ¡iludirla.

ASo VII. —Consta igualmente do sois pruebas, nulu una

de laB cuales se valora en dos meses, o cuatro f|iio so cuentan

a tros meses, si hace la aplicación abreviada. También en él

predominan las pruebas do concepción, sin diuln función con- -

bral on ol mecanismo de la inteligencia.

I*. Dedos.—Omitido también por Bino), Kl niño indicará

los derlos de la mano derecha, de la izquierda y de nmbne, do

suerte que habrá solucionado la prueba 1." del ¡tilo VI". La de

ahora también, es una prueba de conceptuaoión espacial, sino

que más evolucionada, pues a la cuestión dol número do (lo

dos se afiado indirectamente la do orientación e» el espacio.

2*. Estampas, descripción o más.—Ante el mismo material

de la prueba 3, año III—tres hojas con escenas -el sujeto

debo describir los asuntos. Deberá agregar a lo que so vo,

algo imaginario que resulte tle ello, oí fondo Significado por

toila o parlo do la escomí, cuyos elementos deberán someterse

n la idoa del conjunto. Función conceptiva la c¡ue so excita.

ISinot la sitúa en el año Vil, núm. 2.

3. Repetir 5 dígitos.—Con las suficientes garantías de uni

formidad en la técnica, supuesto de bodas las pruebas indica

das si han de ser eficaces, ol sujeto pondrá de manifiesto su

memoria en esto íesí. So nota en Terman una predilección,

cuando investiga la memoria, en dirigirse a su aspecto audi

tivo, de manera que propone el dictado do frases o de cifras,

que el sujeto doborá ropotir [1J. Correspondo en la eSOttlil de

lÜnot al uño VIII, número 5,

[1] (Jomo indios Terman, lit repetición do ilícitos ra más difícil

une la de las síUbas de una frase, dada su mayor |iolirp/¡i asociativa

y su f;ilta de conexión mutua.
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'\. Anudar una lazada doldc.^Sin correspondencia on Hi-

not [1]. lio nuevo aparece el performance test en forma do cor

dón il" zapato nnndnble en torno de un bastón. Praebn la

presente no sólo do concepto, sino también do razonamien

to. Mstns dos funciones suelen oAOOT una amistad muy estre

cha, Yn hemos visto en la escala de Temían varios casos do

olio, y seguiremos observándolo. >So complonientan ile un

modo tan perfecto, que es comprensible, no sólo quo hayan

aparecido muchos tests que las requieren conjuntamente, niño

(¡no a ellas mismas se las haya llegado n considerar nomo si

fueran una sola, llamándolas en esta ilusión ¡uteliíjeneia,

como capacidad ospocial [2j. En la mayoría de los problemas

prácticos que so nos ofrecen, estos dos funciones se conducen

del siguiente modo: Sentida la necesidad de una solución, el

OOncepto la forja repentinamente, por modo espontáneo e

inmediato; la imagen aparecida tiene pretensiones do ¡den! a

conseguir; poro esto no basta: la hipótesis por sí sola careoo

dn autoridad para imponerse, y entonces surge el razona

miento tratando do afianzar la lovo hipótesis, prestándole la

fuerza do sus cadenas, y si lo consigue, el probloma está

resuello. VA concepto crea; el razonamiento justifica, y los

cronciones justificadas se Human soluciones.

5*. Dar diferencias.—NÚm, 1, ano VIII de Rinet. Nueva

apelación al juicio que habrá de distinguir ahora en el orden

do lo cmicroto [A\.

(í*. Copiar un rombo. NÚm. '¿, arto VI do la escala fran

cesa. Prueba análoga a la copia do un cuadro, planteada en el

[1] In¡c¡¿ osta nruelia el Dr. Iliiey pura el diagnóstico do los dé-

bílew mentalas.

[2] Un. i-I íLiujíiiiíico libro de C. Spe&rmuí! '¡'lie nliititien of mtm¡

(Asfr tinture nml ttuaturemutt (Ijondre^, UacmíUfts, l'Wt), donde ex-

pone hii doctrina Ae los dos fnetnres, general y ospecinl, de la con

ciencia.

[B] Afirma Tsrman que la fnnoión de notar diferenoías es anterior

a la que determina Be
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año IV, número 4. Prácticamente oí'roce muchas más dificul

tades la copia del rombo quo la del cuadrado,'en lo que sin

duda influyen la desigualdad de sus ángulos, bu equilibrio

inestable y la mayor rareza de que fien encontrado entre los

objetos familiares.

Suplemento i. Enumerar los din» de la semana.—Omitido

por Binet. Prueba do memoria, dificultada por algunas obser

vaciones acerca de la posición de ciertos días.

Suplemento 3, Repetir al revén tras d/t/üos.—Sin corres

pondencia on Binet. Be inicia con estaprueba ol procedimiento

do recitado en sentido inverso, quo exige una fijeza destaca

da en el recuerdo. En las pruebas siguientes reaparoco alter

nando con la reproducción directa.

Año Vil [,—Comprende una serie de las más equilibradas.

Debe notnrso, sin embargo, que nos referimos al equilibrio

relativo quo cabo en una escala de nivel como la do Tonnan,

por lo demás la más perfecta en su género; pues siempre nos

(juedará la reserva do que apenas figuran en ella teste de

psicotropía ni de sentimiento, de intencionalidad, de sub

consciencia ni do sentido moral. Conpodamos, no obstante de

buen grado, que no pretende esta escala on modo alguno sor

una escala de fijación de aptitudes, sino do apreciación con

junta del nivel psíquico, ol cual puede ser on general de

terminado con sólo los factores que en olla se examinan con

uno u otro grado de intensidad.

1. Pelota y campo.— Sin correspondencia on líinet. Prueba

do raciocinio y un poco do concepto, asimilable con criterio

amplio a las de complementaron o acabamiento. Una pelota

perdida en el interior de un campo circular debo ser encon

trada, y so trata de sabor el camino que habrá do seguirse.

2*. Contar 30-0. Nuevo test para determinar la firmeza

de la mamona, admitida lo cual, ninguna otra fundón psí

quica será tal ve/- requerida. Corresponde al ni'im. '2, ario VIII

de lÜnnt.-Sitnon.
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3*. Comprensión, ■■?.'"' jrada.—Una mayor dificultad de loa

casos de comprensión precedentes, animados siempre por el

razonamiento. Corresponde al mim. 5, afío IX do Binot.

4*. Dar semejanzas, it»s cosan.- -Omitido por liinet. Ho tra

ta tío ana pnioba do juicio. Presentadas dos especies de un

mismo género, el sujeto tratará de descubrir dónde estriba In

similitud.

5. Definiciones superiores al USO.— Correspondiente al nú

mero 2, afio IX de ln escala do Binet» Tiendo ti averiguar

si so ha ascendido, on ln evolución do los intereses, desdo los

prácticos o técnicos t¡uo se buscaban en el a fio V, mim, I, a

los puramente teóricos o intelectuales. Por eso ya no es aquí

la intencionalidad lo que so registra, sino la concepción sim-

plementa.

6*. Vocabulario, 30 palabras.— Apam?o aquí nnn prueba

ilo Terman sobre la t¡uo so insisto varias voces on su escala.

Así como el ideal on la investigación de la memoria parece

encontrarlo en los esquemas verbales y numéricos, así en el

estudio de la concepción lo llalla on ol lenguaje. MI vocabula

rio de 100 palabras, o reducido de 60, so présenla a los suje-

toSj los cuales deberán dar cuenta exacta de ln significación

de aquellos términos, Esta prueba no lione correspondencia

on Binet.

Suplemento 1. Sei,-- monedas.—Prueba de concepción más

que de memoria, como su precedente del núm. 5, año Vi. Co

rresponde on la escala de [iinet id núm. ¡i, alio [\.

Suplemento 3, Dictado. —Prueba omitida on la escala fran

cesa. Es un fasí de intencionalidad especialmente, aun cuando

suponga también exacta percepción. Está emparentado con o!

correspondiente al a fio I ti", 1; V, C> y Vil, 6, los cuales no

pudrían tenor esta Forma lingüística, iladn ln escasa edad do

los sujetos a quo so destinan.

Año IX. -Se compone análogamente do sois pruebas va

loradas a dos meses, o cuatro a tros on la escala abreviada.

L8
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Predomino ligeramente en oslo Bflo In. indagación des] juicio.

1*. Facha.— Dico esto test relación ¡il concepto. El sujeto

dobe expresar el día do ln semana, mes, día del mes y ano.

También mediante eBta prueba podría estimarse la objetivi

dad. En liinut corresponde ni núm. 4, ufio VÍII.

2*. Pesos. —Prueba do juicio como su antecedente, del mi-

mera 1, alio V. Corresponde al mim. 1, ano X do Binet-

Simon.

3. Vuelta de cambiox.— Adquirido nn objeto cambiando di

nero, ol sujolo indicará cuánto ilinoro sobra. Es ana pruebo

de razonamiento. Corresponde al mim. 1, año IX do Hinct.

4*. Repetir al revés cuatro dígitos. — Test de memoria nu

mérica. Sin correspondencia en lí¡ escala do Binet.

5*. Tren palabras [1 ]. -El experimentado formará con ellas

una fraso. Test do concepción y de razonamiento. So incluyo

en Binet, número 6, ano X.

6. Rimas.—Deben buscarse consonantes a palabras dadas.

Con el éxito, claro es que no so deirmostra vena poética, sino

juicio solamente [2|. Corresponde al mitn. 2, año XV do Binet.

Suplemento !. Meses.—Niím. 4, año IX do la escala france

sa. Es el misino test de memoria que hemos visto aplicado

a los días do la semana, con la mayor dificultad que supone

la diferencia entre 7 y 12.

Suplemento 2. Valor total de sellos.—-Esta prueba es más

bion do razonamiento por el cálculo que implica como factor

exclusivo para su solución. Sin correspondencia en la esca

la do lÜnet.

ASo X. -Igual mi moro do pruebas que- los otros ufiosy la

misma valoración; y también análogo, quiza superior equili

brio on las funciones psíquicas que sus ÍSSÍB implican.

1*. Vocabulario, ■'}() palabras.— Las mismas listas a qup alu-

[11 Prueba llamada de Musselon.

[2¡ Pniobn extremadamente difícil para lo? débiles íiieriniloH, se-

giin expresa Terinaii.
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dimos un la nota al test ti dol año anterior, son presentadas a

estos sujetos aproximadamente de diez años, poro exigiéndo

los un mayor numero do aciertos para quo el test so considero

resuelto. He sobrentiende que cuando sea el mismo sujeto al

quo aplicamos los teste do estos dos años, no habrá qito pre

sentarle dos vecos el vocabulario, pues ya con ta primera sa

bremos la esfera de su léxico. Esta prueba no tiono corres

pondencia on la escala de Binet.

2*. Absurdos. --Su denuncia es obra del razonamiento. Así

on Matemáticas especialmente, se emplea con frecuencia el

método llamado de reducción al absurdo, mediante ni cual,

demostrando que una tesis es imposible, se afirma implícita

mente quo lo contrario de ella os verdadero. La proclama

ción do la ilicitud do una pretendida conclusión BÓlo podrá

justamente hacerse en vista de lo que es o do lo quo sería

la conclusión verdadera, para referirse a 1» cunt hay que

razonar. Se trata, pues, de un agudo íesí de raciocinio. Co

rresponde al núm. 3, afio X, de Binet.

3. Dibujar. — Va dijimos que estos ejecuciones do copias

revelaban aptitudes técnicas o psico-motrices: percepción e in

tencionalidad, por lo quo a la Paicología estricta incumbe.

Núm. 2, año X de la escala do BinoL y Simón.

4. Lectura ;/ relación.— Test característico do memoria vi

sual, raro on la escala de Terman. El sujeto debo loor un

párrafo dado y referir lo que de él recuerde. En el cuaderno

do resallados o ficha do nivel mental aparece el mismo párra

fo, dividido por barras verticales, y lo comprendido entre

cada dos do dichas barras se considora como recuerdo a los

efectos del cómputo de los resultados. Omitido en la escala

de Binet.

5*. Cmnprp.mión. -i." grado. — Prueba de razonamiento co

mo las anteriores do análogo título. Correspondo al nrim. 4,

¡ifio X do Binet.

6*. Sesenta palabras.— Deben ser aducidas libremente por
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el sujeto on bres minutos. Es on nuestra opinión ol test más

paro do toda la escala por lo que so refiere a la medida de]

juicio, cuya esencia estricta penetra. Ho indica con el núme

ro ¡i, afio XII, on I.i escala francesa.

Suplemento J. Repetir seis dhjitos,— Prueba do memoria

con antecedentes y consiguientes on la serie de Temían. No

tiene correspondencia esta prueba en Hinet.

Suplemento 2. Repetir 20-22 sÜabos.— Test de memoria

llamada vorlml, que también so busca por otras pruebas exa

minados unios. Sin correspondencia en Binet-Simón.

Suplemento S. Formar una tableta. —Km una do las indica

das pruebas do acabamiento en quo intervienen de consuno

el razonamiento y el concepto. Tampoco tiene corresponden

cia on líinoL |1].

ASo XII. Pnsa la escala de Terman, bruscamente on apa

riencia, desde el ano X al aiío XII; poro no en realidad. Si

la solución do !as sois pruebas de que no compone aquél se

computa on doce meses, on cambio oslo uno XT[ consta de

ocho tests, valorados rada uno en tres meses y dando por eon-

BÍguiente un total do veinticuatro; 0 bien en la escala abre

viada so emplearán <> pruebas compulables a cuatro meses,

con lo quo so obtiono ol tiempo de dos unos necesario para

enlazar con ol año XII sin solución de continuidad. Desapa

recen on este año las pruebas prácticas, técnicas o psieo-motri-

ces, rjuo ya no volveremos a vor en Ioh años sucesivos. La in-

dagacíón dol concopto y del raciocinio son igualmente acen

tuadas en oslo grupo, dejándose í'uora de ollas no más quo un

lest a la memoria y otro a! juicio.

1*. Yoailitdario, cuarenta palabrita.—La misma significa

ción quo las restantes pruebas do vocabulario. Sin correspon

dencia en la escala do Rinel.

-i. Palabras abstractas.—Nótese quo la odiu! a que nos es-

|1] Prueba ideada originariamente por t-l Dr. Freeinan.
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tamos refiriendo marca el tránsito do la infancia hacia la ado

lescencia y la virilidad, también de consecuencias psíquicas.

Esta iniciación en loa conceptos abstractos es característica.

Piedad, venganza, justicia, conceptos que antes no so esti

maban, van adquiriendo ahora sentido. Un paso más, y sur

girán los conceptos de espíritu, do sithlancia universal, de in

finito y se constituirá la Metafísica. Corresponde al iiúin. í;

nfio Xfl de Binot-Simon.

.'3. Pelota y campo. -Esta prueba, ya vista en VIH, 1, se

aplica ahora con mayores exigencias, do admitiéndose vacila

ción ni giros innecesarios. El raciocinio (lobo ser aquí seguro

y tenso, y el concepto que !o acompaña, leve y sumiso. No

tiene correspondencia esta prueba en In escala do Bmet.

4*. Frases rotas.— Bello test do acabamiento, en que inter

vienen asimismo razonamiento y concepción: Hemos el para}

muy de mañana ¡ nosotros campo partida. Deben ponerse estas

palabras en orden constituyendo una frase con sentido per

fecto. So ordena en el núm. 5, afio XII, déla escala francesa.

5*. Fábulas. —No hubiera sido difícil dar a estas pruebas

una téonica que nos informase acerca del sentido ético de los

sujetos. Hubiera bastado con elegir una serio do fábulas

cuyas moralejas guardasen una ciortii progresión o jerarquía

moral y procurar que se descubriese este orden, objetiva

mente establecido. Pero ha quodailo reducida a descubrir la

moraleja de cada fábula [1J, si bien en la segunda presenta

ción del test, la solución, para ser válida, dobo estar formula

da en términos generales, equivalencia racional a los con

ceptos abstractos que veíamos en la prueba núm. 2. No está

incluida en la escala de Binot.

[1] Terman estima moilir con tinta prueba I» adaptabilidad inora)

y soci.'fl do cada sujeto, observando qne machos delincuentes carecen

ció comprensión para orientarse un oí sentido de las moralejas. Cf. el

test de interpretación de fábulas según Swift, en ul sitado matinal ele

Whippte.
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(i*. Repetir al revén cinco dígitos, —Torimin, a diferencia

do Binet, insisto fuertemente durante los últimos altos on

pruebas de memoria cada vez mus difíciles. Algunas de ellas,

como voronius, son de una dificultad extraordinaria. Tampoco

Línno esta prueba correspondencia en Binel.

7". Estampas, interpretación.—Prueba de razonamiento

mucho más que do concepción por el elevado sentido que se

lo asigna, aunque el material no cutiera de [as estampas ante

riormente usadas. Se muestra en el nüm. 4, aflo XV, do la

esoala Francesa.

8*. Dar semeja»zas, tres cosas.—lis una amplificación del

número 4, año VIH, y, como allí, pono do manifiesto la

función del juicio, Sin equivalenoía en ln escala do Binet-

Siiinm.

A So XIV. -Como so vo, no hay año \'IIÍ. Esta ausencia

está compensada can el valar asignado a las pruebas del pro-

sonto, (¡no son sois compuLables a cuatro meses, o cuatro en

la escala reducida, valorados a sois mosos. En ollas sigue pre

dominando ol raciocinio.

1*. Vocabulario, cincuenta palabras,—Las mismas caracte

rísticas do los casos anteriores. Sin correspondencia on la

serie de liinot.

2. Prueba de inducción.—Hemos indicado que a medida

(¡no se asciendo en la escala de Temían, desaparecen las

pruebas tóenicas; poro lo quo hacen on realidad es transfor

marse on científicas. Muy lógico parece <)uo ol capataz do obras

so convierta, ascendiendo, on ingeniero; el delineante, en ar

quitecto. Modianto esta prueba, so pretende averiguar si el

sujeto comprendo espontáneamente una ley física, partiendo

de los datos auténticos de la realidad. Es una prueba de ra

zonamiento. Tampoco tiono correspondencia on la escala fran

cesa.

3*. Presidente y rey.—Hay que expresar las principales di

ferencias entro ambos personajes. Esta prueba es una evolu-



- 103 -

ción tío J V, 2; Vj 1; Vil, 5 y IX. Aunque supone el concep

to, fundamentalmente es un test de juicio. Constituye el nú-

moru B de adultos, «le Binet.

4*. Problemas de hechos.— Un test más de complomenta-

ciiin. Cailii narración interesante, leída al sujeto, interrumpe

BU final, donde so espera la clave del recitado, mediante unos

puntos suspensivos. Sobre la pauta de esos puntos, el sujeto

tíobo Suplir la incógnita. El mecanismo de esta prueba os el

mismo do las fugas de Ebbinghans, y aun su redacción tiene

con aquéllas mucha semejanza, si bien os la do ahora menos

luya gramatical. Correspondo al mim. 5, año XV do la esca

la francesa,

5*. Razonamiento aritmético. --Problemas matemáticos po

pularos, que deben ser resueltos sin recurrir al trazado gráfi

co do ninguna Operación, No tiene equivalente oh la escala do

Bínet.

(i. Reloj. —Test de memoria. Hasta las pruebas en quo

estamos, la oseóla ha debido ser considerada como cosa de

niños. Ahora ya la cuestión varía y, cuando hacemos expe

riencias con adultos, solemos verles zozobrar desdo estos mo

mentos. Dada la hora de un reloj, ¡qué hora sería si las agu

jas cambiasen mutuamente de lugar? La relativa justeza exi

gida a la respuesta es a veces embarazosa. Por supuesto, se

mide con este problema la memoria, así como la imaginación.

Está omitido on la escala do ISinct-Simon.

Suplemento. Repetir siete dígitos.—Test de memoria numé

rica, tantas vocos empleado en distintos términos. Correspon

de al núm. 1, afio XV de Bínet.

ASo XVI.—Temían destina las pruebas de este año al

adulto medio. Dejamos, pues, definitivamente la infancia. Bl

ano presente sigue on la escala inmedíuLamonte al XI Y; sin

embargo oí cómputo no os análogo al que hornos visto en los

dos últimos casos. Estamos ya en un grado do la escala desdo

donde se vislumbra un fin próximo; va a tener lugar este en
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la sonó siguiente, año XVIII, y hay en Temían como un

deseo do dilatar en lo posible la llegada de ese término, dan

do cabida en su escala al mayor número de desarrollo* psí

quicos. Por otra parto, las pruebas que ahora so proponen

son do una dificultad creciente, aunque so destinen a gentes

adultas. Todo ello se organiza dando al conjunto de estos

tests, mayor valor del que se índica a la cabeza de la sección

y dejando con ello un margen de flexibilidad. Así las seis

pruebas del ano X'Yi -so computan a cinco mases, resultando

do olio treinta meses, o sea medio año más de lo que arriba

so Índica. La oscala reducida da cuatro pruebas a siete y me

dio meaos, con lo que so llega al mismo resultado.

J*. Vocabulario^ sesenta y cincopalabras.—Prueba do con

cepto, como en los casus anteriores. Sin correspondencia en la

oscala de Itinet.

2*. Interpretación de fábulas. Prueba de razonamiento.

Dijimos que no distinguía de XÍI, 5, en que aquí las morale

jas dobon formularse en términos generales. El material em

pleado os «1 mismo, de suerte que basta una sola aplicación

cuando ol mismo sujeto sea sometido a los tests do ambos

años. Tampoco üeno analogía on la escala do líinet.

;i. Diferencias de palabras abstractas.—Ultimo test en que

so excita el juicio directamente. Corresponde al número i,

adultos, de liitiot.

■1*. Problema de las cujas incluidas.—Hay que calcular

idealmente ol número total de cajas. 1¡ih cuales están encerra

das unas dentro do otras y todas on una grande. Se apela

principalmente a la imaginación. Pero como hay también

cálculo, debe estimarse como prueba mixta de concepto y ra

ciocinio. No tiene correspondencia en la escala francesa.

5*. Repetir al revés seis dígitos,—-Nueva prueba de memo

ria, en esta forma que parece complacerse en comprobar la

imagen enteramente clavada en nuestro interior. También

sin relación on la escala de Binet-Simon.
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6. Clave, escribir « Venid pronto».—Prueba igualmente do

memoria, quo rara vez es resuelta correctamente. Sobre un

enrejado de lineas [1J hay quo situar mentalmente las letras

do! alfabeto. Su complicación y conveliente prolijidad la

hacen dificultosa. Sin correspondencia en la escala francesa.

Suplemento 1. Repetir veintiocho silaban. — Kvolución do la

prueba del año III, núm. (i; IV, suplemento; YT, (i, y X,su

plemento 2- Hinet la sitúa en el tulin. 3, año XV de su escala.

Suplemento 2. Comprensión de leyes físicas.—Intensifica

ción del núm. í¿, afio XIV. Prueba de razonamiento. No tiene

correspondencia en la escala do JÜnot-Simón,

ASo XVIII.—Pruebas para adulto superior. La misma ob

servación del aíío anterior respecto a disparidad entre esta

edad seúalada y la que resulta de la valoración de sus prue

bas. Hay aquí seis tests compulublos por seis meses cada uno,

do donde rosultan tres afíos, uno más de 1» que se requería

para llenar In distancia del año XVI, nuiuinalmente conside

rado. La escala abreviada consta de cuatro pruebas valoradas

a nuevo meses. Si tenemos on cuonta que en el alio XA" I so

daba un excoso do seis meses y on esto XVTIT, do dnco, ro-

ealtará on definitiva que con la oscala de Tonnnn podrá lle

garse a obtener un nivel mental de diecinueve años y medio.

L*. Vocabulario, setenta <j cinco palabras.—Es un test de

concepción. Sin correspondencia en la escala do Binet-Simon,

2. Prueba de Hinet del corte del papel. —Dado un curto on

muí cuartilla dnbluda on cruz, describir la figura total del ro-

QOrte si la cuartilla so desdoblara. Prueba de imaginación, o

soa do concepto. Correspondiente «1 aúm. 1 de adultos, de

liiuet.

[l] Empleado para enviar mensajes en la Guerra Uivil do lus

Estados Unidos. Oji. ELulilraann-AnderBon: Intulligtwn ttsts for Ages

xix. to matttrity; 2." ad.¡ llinneapolis [Mínnesota), TLe odiioational

Testa Burean, 1929. Dinz ouadernos, diaoiooho láminas, diez liojas suel

tas y tarjetas.

U
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ii*. Repetir odio dígitos,—Ultimo test do memoria numérica

directa, que dada su extensión debe enunciarse siempre al

compás del metrónomo, a fin de evitar la aparición del ritmo

<]iiü agrupa las cifras en períodos y desnaturaliza la prueba.

No oxisto cu ln escala de liinet,

4*. Repetir el pensamiento de un pasaje oído. —Preciosa

prueba de razonamiento, grado más alto a que llega on la

esoala de Terman el procedimiento de la comprensión. Aná

logo al núm, 5 do adultos, de la sácala francesa.

5*, Repetir al, revés siete dígitos,—Suprema prueba de me

moria Dumerica inversa, especie la más dificultosa, Nu tionu

correspondencia on la escala de Uinot.

6, Prueba de ingenio. --Sin equivalencia en Binéis. Intere

santísimos problemas do cálculo, imposibles do resolver sin

una dosis alta do imaginación. Prueba do razonamiento y lie

concepción; última del alio, y ultima también de osta admi

rable escala métrica, testimonio fehaciente del grado do triun

fante madurez a que ha llegado en nuestra época la Psicología.

A los sujetos anormales debe aplicarse boda la sorie do

pruebas; a Ioh normales, desde dos años por bajo do su edad

real. La serio do Terman sirve, pues para medir inteligencias

que oscilen entre dos años y dos meses y diecinueve afios y

sois meses [1]. De la consideración de las serios transcritas, so

infioro quo la edad mental puede ser, y es con frecuencia, di

ferente do la edad roa!. Un niño precoz de sioto años puedo

resultar con umi edad mental de nuevo o diez, determinada

por la suma do los meses asignados inductivamente a lus

pruebas que resuelva, y un débil mental adulto fracasará de

[I| Téciiiciiuiente se denomitíot idiotas los adultos otiyn edad

mental osoün entro dos años onmplidoB y tros; imbéciles, de tres afios

cumplidos ii Kioto; tontos, du nieto años cumplidos a onco. Estas treB

oíases do .sujetos so reputan débilea meo talos. Los Fronterizos oscilan

oh tro tinco años cumplidos y trece (lo edad montal; los retrasados, de

truco :i quines; los adultos medios, de quince unos cumplidos a diez

y siete, y los adultos superiores, de diez y siete on adelante.
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seguro on los tests que normalmente le corresponden y por

consiguiente la edad mental será bien inferior a sus aFios. La

fracción (¡ue resulta (¡e dividir ia edad mental por la edad

física bb llama cociente intelectual.

La escala do nivel tiene dos principales campos de aplica

ción: la oscuola y lu clínica. El desarrollo (¡ue ha adquirido en

varios países ol sistema de fichas escolares de altura mental es

asombroso [1 ], y asimismo la variedad de resoltados obtenidos

con esta claso do escalas en la determinación psicológica de

delincuentes y enfermos. Para los fines do selección profesio

nal (¡no perseguimos, la escala de Temían representa ol pri

mor aspecto en la fijación de ia psii¡uis del sujeto.

Pooa reflexión basta para comprender, dada la esencia

do los métodos sintéticos, que de ningún modo tullidos meii-

tales ¡guales serán cualitativamente semejantes. Un test do

memoria tendrá i|iiizá la misma altura que un test do razo

namiento; poro nunca podrá asimilarse totalmente el uno al

otro. Por oso croo (¡uo en la representación gráfica dol nivol

dobi! Beflalarae esta variedad, aunque sea levemente. Para ello,

lio pensado que la altura mental puedo representarse on un

sistema do coordenadas por una línea oblicua y ascendente.

En la ordonada, a partir del vértice, se indicará progresi

vamente la serie de pruebas que anteceden con su significa

ción de meses; on la abscisa, figurará la edad real, de suerte

■ jija- lus pruebas fracasadas so acusarán por desviaciones hori

zontales do la bisectriz hipotética, y de este modo sabremos

fácilmente de qué lado decae o se encumbra cada psiquis.

Pero buscar cualidades psíquicas en los resultados de las

pruebas sintéticas es extralimitase a estas pruebas de su in

tento (2J. Nótese, pues, la necesidad do los tests analíticos,

(1] fOstadoe Unidos, EVanaia, Inglaterra, etc.; vénse capítulo si-

guiante. Oír. W. Stern: Die Hiffermtitllt Fsyehohgie in ikre atthodisehm

Qnmdlagsni B." ert.; Leipzig, liarth, 1921.

[2] Ks perfectamente posible, sin embargo, fijar la cualidad o
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Únicos ([lio habrán do darnos con ol rigor ajjotociblo la des

igno] repartición de lus funciones mentales on una psiquis

dada, con incloponilcncia de su nivel general [1).

Los enunciados de osta segunda cítiso do pruebas son do

tal modo numerosos¡ quo es imposible recogerlos todos \"¿\.

cualidades psíquicas predominantes " ojíese dirige onda le*t. Después

de la detallada oarácteriaaQÍón que acabamos de hacer de la escala de,

Terman, diremos que bus pruebas, cualitativamente consideradas, se

agrupan deeste modo: l de sensibilidad [aflo V, mim. ¡t¡; I de oon-

cBpto y sensibilidad (V, 2); 20 ilo memoria UH. "■ III, su.pl.; IV, '>;

IV, supl.; VI, B¡ VIr, B; Vil, aupl. 1: VI I, snpl. 2; VIII, 2; IX, 4; IX,

supl.l;X, I;X. supl. Lj X.supl. 2; XII, (i; XIV, supl.; XVI, 6; XVI,

aupl. i: XVI11, 8; XVIII, 6); 5 de concepto y memoria (III, 3; VI, 5;

VIII, eupl. 1: XIV. 6; XVI, fi); 19 de concepto (III, 1: III. 2; III, 4;

III, 5; V, supl.; VI. L; VI, npl.¡ VII, 1: VII, -J: VIII, ó; VIII, G;

IX, l: X, 1¡ XII, ljXH,2; XIV, 1¡ XVI, 1; XVIII, 1¡ XVIII,2)¡

Iii de juicio (IV, 1; IV, 2; IV, H; V. 1: Vl.il: VII, 5¡ VIII, -I; IX, '2;

IX, (i; X, f¡; XI 1,8; XtV.il; XVI, 8); 11 de concepto y razonamiento

(V, 5; VI, 2; VII, 4; VIII, l¡ IX, B¡ X, BD.pl. B¡ XII, lí; XII, 1;

XIV, 1; XVI, i; XVIII, i¡): U do razonamiento (IV, 5; VI, 4; VIII, 3;

IX, 8; IX, supl. 2; X, 2; X, 5; XII, 5; XII. 7: XIV, 2; XIV, 5; XVI, 2;

XVI, supl. 2: XVIII, i): h de percepción o intento (IV. -I; V, ti; VII, U;

VIII, supl. 2; X, 3); 1 da intento (V, 4).

p] De esta índole "en la innyorín do l«s prueliiis reco(¡idiis por

Claparede on su libro sobre las aptitudes de Ioh escolares: agudeza

visual, cromatopala, tc#t d<i lus paralelas, di> la vo/. musitada, oalda

de objetos, de lus qninoe palabras, do roconocimienlo do figuras

(Whitley). do ntonción. comprensión de lectura, proverbios, frases sin

vocales, imágenes de David, permutaciones, rapidez do escritura,

recorte, blanco rit bordador, engaños jior clasificar, crueldades, actos

de robo que juzgar, partición, información «obro conocimientos,

□¿Ionio, ortografía segur Bovot. C!p. del mismo autor, el articulo
Tests d'tii>tittttlc_(<iiiiu<\¡ra, Kniniifí, VJW).

[2| La mayo ría de I¡ih pruebas montnleü f.'St¡in todavía sin grailunr.

Brooner mismo y sus colaboradores incluyen en el manual citado

multitud do estas pruebas: tests de cubos y dibujos, de cubos de oolor,

denoiniiiación de coloros, composición dirigida, incremento constante,

substracciones continuas, constniccii'in de un cubo, corrección de

errores, plano, do los innobles, do objetos (íeomútricoK, del cuadro

vaciado, del cubo imaginado, de Hguras invertidas, dol territorio,

memoria de frases, relaciones mixtas, elección múltiple, comple

mento de objetos, dibujo mediante clavijas, relaciones espaciales,

substitución, instrucciones verbales, dibujos, ruedas, Formación de

palabras.



Pero no sólo no abundan los métodos sistematizados y com

pletos de medición analítica, sino que todavía en el presente

pueden contarse cosí los dedos de la mnno, y cu realidad no

hay más que un método, ol Pebfil psicológico 9KQÚTJ Ros-

soi.imo [I¡, pues la corrección de Vennoylen [i], las altpntcin-

nes de Vera Kovarsky [3¡ y aun en ciertos reapeotofi la serie de

] rabcnnnnn, con aprovechamiento i!o ¡as pruebas de Bínet y

Simón, no son en o] fondo sino variantes del mismo lema,

i[iio ¡)or cierto no superan al origina).

VA método do Rossolíino, contrastado durante SÍ5 años do

practica, hace pensar, por lo vasto y lo serio do su intento,

en las escalas métricas de Binet-Simon y Temían. Quedó

formulado por primera vez en 1909, en el II Congreso de

Psicología pedagógica do San Petersburgo y tras de varias

modificaciones lia llegado a bu forma definitiva en !a tercera

edición do 1!)'2(¡.

El autor agrupa las capacidades psíquicas en tres órdenes,

(¡uo denomina tono psíquico, retención o memoria (en senti

do amplío) y procesos asociativos superiores o compiojos. In-

[1J J^rof. Dr. G..I. Etossollmo ¡ ''"* Pi¡/Bh<dcgi«At Profil undandert

txptñmenUll-piychologiiche, individúate nial kotléktiti Síothoden mr ZVíi-

fumj dar Ptyohomeohanik bei JSrwaehamen muí Kittdent; H¡illo a. S.,

Miirhüld, l'J2ü; liiit |>á};s. »n S.°ii«DeiitKi:la' 1'nyclioloííÍR'', t. IV, cuader

no 8."). El material para ln práctica de cuta método lo anrainistra Ir

señora María Bawitsoh, 8ktttertní Pareutok 24, Moscou.

|2¡ Su trabajo aceren <l« Í.ch débiles mmíauai(aBulletiii de I1 InHti-

tut general psyohologtque», lí)2ü) estft agotado. Para ln práctica do m

iiiiítodo, (iub lquirirse tí. Vennoylen: L'taxnnm p»ychographiqua de

Vintüligenee {&. StocUiiiims, 29, rae 0. Veniufl, Amboro»).

[3] Ijji sofioritii Koviirsky, Doctore por la Universidad de Alunt-

pollior, luí prestado un gran servicio a l¡i Psicotéonioa de los paises

do lengua latina con la adaptación <1«1 método ruso dol Perfil, exjuios-
tn «n su libro I-n metttro <lr» oapaoitte ptyohique» che: Ir» infanta ct le»

adulto, iiorniíiif.r el a»nrmtiit.r. Pnrífl, Alean, 1027. ['Itittiullloltto lin

trailncido dul ruso Vindioidiutlitl de Vmfani (Parle, Alcmi, 1839), dol

Profesor Kosaolimo, Puede veras una interesnnte discoBión, promo

vida ]>oi' l.i Doctora Koyaraky, en /-«» fííiides Philosophiqtte*, junio

do 1929.
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cluyo en ol primero la atención y k voluntad; en ol Segundo,

ln perceptividad y la momoria visual, auditiva y numérica;

en ol tercero, la comprensión, la combinación, la ingeniosi

dad o sentido mecánico, la imaginación y el espíritu do obser

vación. So reconocen funciones psíquicas, quo se especifican

a su voz dol siguiente modo:

[, Atexcióx.—La atención no es una función psíquica

olomenlal, por lo quo no ha sido estudiada o¡i el análisis que

do los procesos mentales hicimos en la primera parte do este

trabajo. Diría yo qup os la atención vnlunlad de conocer,

una de las formas de mostrarse on el mundo ln intenciona

lidad. Esta so dirige a veces hacia ol juicio, afirmando do un

sujeto un atributo, sin otro fundamento quizá quo su propio

impulso, y asi resultan la realidad, atribución intencional do

existencia, y la opinión, predicamento intencionado de con

ceptos. Otras voces tiondo h producir cambios orgánicos, tensa

Ion músculos y desplaza los miembros, y el resultado Be llama

noción, l'oro en nuestro caso, el conato no es centrífugo ni aso

ciativo, sino perceptivo, centrípeto, avaro do botín cognosci

tivo; su idonl, la noción vago de unn cosa; su efecto, la con

versión do aquella vaguedad on claridad do conocimiento es

tricto y positivo. Aliméntase la atención, de intencionalidad

principalmente, y de ahí <¡uo el profesor liossolimo la consi

dero adecuada para determinar el tono psíquico [1J.

A. ¡Electiva.—Este modo do atención concentrada so

investiga mediante un test do ejecución, que podrá verse cu

cualquiera do las obras citadas, una especie de lappiny test.

Como on todos los domas casos del procedimiento Rossolimo

son diez pruebas análogas las que deben practicarse, y el

sujeto debe distinguir en cada caso unos puntos de otros,

para no picar on todos, sino en Ion exigidos.

[11 Un tett graduado <Ju amplitud de "tención visiwi puede verae

8tl Wliipplü, Tiinn. 2-1.
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B. Desviada.—2$o os amigo RoBSolimo, en general, do

enfrontarse con los procesos simples, por lo demás pocas

voces dados espontáneamente en la realidad psíquica, coni-

pflrable a un confuso tórrenlo, Begún William .lames, o a una

sinfonía, en la imagen de Bergson. Así bu atención deavíadn

es ln tensión exigida al sujeto on vislu do un objeto montnl,

no obstante las distracciones que deliberadamente se le pro

curan. Prueba más angustiosa qiio la anterior, y qno lince

pensar en aquellos tests de recuerdo do sories invertidas que

veíamos on Tonnan.

C. Distribuida.—- Vimos cómo Hitarte do San Juan

ponía ontre las artes de la buena imaginativa aquel antiguo

lance de dictar a la ve?, a varias personas composiciones con

ilación perfecta y distintas todas entre si. Esto es el poder

ile ln atención distribuida, do líossolimo, ahora indagada.

Las diez pruebas do esto capítulo son enteramente distintas,

a diferencia do lo que hemos visto en las dos secciones ante

riores; pero el mecanismo es uniformo, consistente en una

interferencia do intereses, entre cuya malla debo pasar el

BUJeto: trazos de colores en quo irán unas líneas on azul y

otras on rojo; coloración alternante en el dibujo eimétrico do

los segmentos de una serio; reproducción do signos, asocián

dolos respectivamente un día de ln semana; numeración de

puntos interrumpida con frecuencia por incidentes do los

cuales dará cuenta el sujeto; designación do los días de la

semana acompañada de cierto movimiento do los ojos; per

cusión diferencial sincrónica con una y otra mano: bustró-

fodon; visión simultánea de objetos diversos; numeración

inversa verbal y de golpeado, practicada al misino tiempo:

descripción de imágenes con marco do puntos.

II. VoLtTMTAD.—Timbre de gloria para líossolimo es la

introducción de esta serie de pruebas con las que so llega,

no sólo a la esencia misma do la intencionalidad, atacada un

tanto con (lisamente por Terman, sino también, per contrapo-
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sitionem, ¡il mundo inmenso de la subconsciencia. No es cier

tamente intelcctualista su escala, pues aparte do que gran

número do pruebas se practican por ejecución y no verbal-

mente, esta consideración de la voluntad a \i\ cabeza do su

método introduce un equilibrio funcional y humano.

A. Anti-automatismo.—Y el procedimiento que signe

liara descubrir, la voluntad es agudo: estriba en averiguar si

existen los estados psíquicos incompatibles con olla, dedu

ciendo de alu su presencia o ausencia. En esta primera

sección, so busca la resistencia al automatismo mediante diez

pruebas, según su norma. El sujeto estimará la longitud do

líneas que van creciendo progresivamente lnista cierto punto:

debo repetir los golpes regularmente dados sobro la mesa por

ol experimentador, el cual so detendrá inopinadamente; imi

tara el recitado que el director hace con diversa modalidad de

voz; contará con éste una serio do números en los quo hay

ciertas lagunas; dará con él determinados golpes sobro el ta

blero, lijados de antemano, no obstante alguna infracción;

debe repetir las sílabas que aquél pronuncie en alta voz

reiteradamonto; verá si reconoce en una página las figuras

observadas en otra; en unión del experimentador, contará

progresivamente desdo uno: habrá de contar también del

mismo modo loa días de la semana, y en fin tratará do

reaccionar cerrando los ojos en tanto que so lo tenga cogida

una mano.

I!. Anti-sugestión [1].—Ahora se trata de descubrir, no

ya ol ritmo subconsciente o automático, sino lit pura sumi

sión involuntaria a un gesto cualquiera do la voluntad ajena.

Es algo prolijo el método del perfil; pero aumenta con ello

su solidez y seriedad. En el caso presente el sujeto tendrá

[1] Cs. pruebas de sugestión i:or ilusión entre tamofio y peso, do

sugestión de iifi.sos graduales, íd. medíante líneas rio longitud gvn-

dual, de longitud de. lineas mediante influjo personal>(Binet), 'le
sugestión de ealoc Ibídem.
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i|iio vor una cosa que forzosamente lo ha do hacer reír; tinta

rá en su man», a «jos cerrados, una prenotada impresión

térmica; dará cuonla do! paradero de seros en estampas quo

h.-i visto; escuchará problemas a resolvor; decidirá sobro

algunas sensaciones do contento j juzgará Bobre tamaños de

personas; sobra el color do vegetales; sobre oí poso do dos

objetos; contará nombres masculinos, o incluso parpadeará

en determinadas condiciones.

PácU es observar que el tono psíquico de líossolimo tiene

un sentido de voluntad consciente, do dominio de sí propio,

do sujeción do los instintos y tendencias inferiores a la con

ducta deliberada del hombre superior.

III. Pf.hcf.itividau. —Una cierta vacilación en Hosso-

limo, tuntas veces inseparable de los hombres de genio, da

una significación especial a esta función [1]. La modesta fiso

nomía mentid que la percepción tiono, bien que su ejercicio

sea primario on toda vida psíquica, la priva de intervención

marcada on ln caracterización de la inteligencia, haciendo

innccosíirio do este modo quo so le dediquen testa privati

vos en escalas como ésta. Se ver» quo, on nuestro método

do porcentaje, estudiamos la percepción desdo el punto do

vista do la objetividad, como indicio do espíritus curiosos o

espíritus replegados. .Mas no así líossolimo, que por otra parte

no había do caer en la vulgaridad de medir sensaciones, y

do ahí que la perceptividad (MerkfShigJceit, que dice en nle-

mi'ni) tenga para él un cierto sentido innomónico, do suerte

que en multitud de ocasiones la considera incluida entre los

procesos de memoria. Memoria do fijación, ¡mede ser conside

rada on gran parte, según resulta do las variedades siguientes.

[I] Os. Whipple, Manual: pnlebflB tío comprensión visniil, do re-

tildónos topojjiiflaas, do cancelación ragún Bourdon, oáloulo <\» pun

tos (Binet), ¡Bctuní de prosa, adiciones BÍmnlt&noBS, actividades de-

semejantea Bimnlt&neae, desoripoiún de un nhjpto Begi'm Binet, testi

monio.

ir,
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A. Reconocimiento.—El sujeto doborá encontrar diez

liguras, que habrá observado momentos antes, sobre igual

número do páginas (!e un cuaderno, donde aquéllas se ha

llan mezcladas con otras.

li. Discernimiento, -Ahora tendrá que comparar mo-

diante ol recuerdo parejas de formas, i'ápidamenté vislas: In

posición de dos cuadrados; espirales; rectángulos; verticales;

trazos ondulados nogros; puntos; círculos; triángulos: cua

drángulos rayados; cruces.

C. Reproducción, -En i!Íoz cuadriculas, están distribuí-

dos varios puntos do distinto modo. El sujeto en una nueva

cuadrícula sin puntos deberá colocar aquéllos, recordando

exactamente la posición en que so hallaban.

IV. Memobia visual.—El estudio de la memoria está

determinado pji la escala do iiossolitno con minuciosidad

extraordinaria. El autor, que ha dirigido hasta su muerto,

ocurrida hace pocos tnoses, la Clínica de Enfermedades ner

viosas y el Instituto necrológico de la Primera Universidad

de ¡tfosoou, cuyo profesor do Neuropatología era, empleó

diariamente su oscíiIii, durante muchos anos, para ol diag

nóstico de las enfermedades mentales. Teniendo en cuenta ol

papel fundamental que las perturbaciones mnemónicas, tnn

intensas y variadas, juegan en la sintomatología do talos

enfermedades, no podrá extrañar ol desarrollo concedido a

estas pruebas en la presento escala [l\.

A. Lineal.- Las diez pruebas de memoria do líneas

tienen gran parecido; constituyen en realidad una sola expe

riencia. Son presentados al sujeto sucesivamente diez dise

nos, que habrá de reconocer después en un conjunto de vein

ticinco, donde aquéllos están.

I i. Coloreada.—Prueba somojanto a la anterior, con In

[Ij Cs. Whipple: pmebas fio memoria meoAnion y de memoria
lógica.
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única variación ilo {¡no losdisefios lineales se substituyen por

esquemas matizados con distintos colores.

C. Imánenos. -Igual procedimiento que on los dos casos

precedentes. Diez estampas do diversos países habrán ito ser

reconocidas entre veinticinco.

I». Objetón. —Trus. la reiterada presentación (lo diez ob

jetos familiares, ni experimentado indicará lo que lia visto.

Esta prueba hace pensar on la 2.a, ano 11 i, do !a escala de

Temían, aun cuando apenas ésln exija moinon'a. y en todo

caso sea un embrión, pare niflos pequefioa, del ted presento.

V. Memohia auditiva. — I,a distinción acostumbrada de

tipos de memoria tiene eco en Roasolimo, que la diversifica

especialmente en visual, auditiva y numérica.

A. Sílabas; —El sujolo escuchará tres veces una serie de

diez sílnbas sin sentido, que recuerdan la prueba de «me

moria bruta» do Ebbinghflus¡ y tratará do reproduairloa

después.

B. Palabras.—En este caso son diez vocablos, que el

sujeto habrá do reproducir do igual manera.

C. Evocación.—Trátase aquí do provocar In asociación

mixta de silabas y palabras. Son dispuestas dio/, silabas ¡unto

n otrns tantas palabras, en las cuales entran, y leído el con

junto al sujeto. A continuación so va repitiendo la lectura de

las sílabas, debiendo aquel expresar, después de catla sílaba,

la palabra correspondiente.

I). Frases. -Enunciadas diez proposiciones, la persona

que sufre la prueba deberá recordarlas.

VI. Memouia HUMÉRIOA,—Si la distinción do los tipos

visual y auditivo ha podido constituir problema respecto a

si constituyen memorias diversas, mucho más inseguro podrá

parecer el establecimiento de una memoria autónoma para

los números. La experiencia, sin embargo, señala ciertas va

riaciones. Ya hemos visto con qué insistencia so buscan estos

prOC6E0B on la escala de Temían.
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A. Cifras, —Dictado do diez, números, para quo ol sujeto

los repita.

lí. Figuras.—Manzanas, pájaros, gorras, llaves, groBe-

llas, caras, ojos, ventanas, casas y penis son dibujados on

diverso número y presentados ni Bujeto. Ksto a continuación,

dirá ol número ¡pío do cadn uno de dichos objetos lia visto.

C. Signos. —La misma experiencia; pero con circuios par

tidos en cruz, triángulos, rayas horizontales, puntos, cua

drados, rayas verticales, ónices, círculos sencillos, estrellas,

vírgulas.

VII. OoitPEBNSIÓS. — línjo esta ]ialabra, Auffastting m

alemán, entiendo floBSolimo, como con el término indios comí-

prehensión Temían, un conjunto de procesos mentales que

no dudo en asimilar al razonamiento. La semejanza entro

aquéllos llega al estremo de examinar ahora el primero unn

serie do absurdos olaramente comparables a los que el Begun-

do incluyo ou ol afio X, prueba Ü."

A. Simple.—Diez imágenes cuyo sentido hay <[iio des

cubrir: un grupo do tres; una cabeza; un carro; nn estanque;

un mercado; 1« calda de una persona; terraza; tros escenas;

balanza; cuadro aldeano. En todo olio se dnn drcUBStancÍBB

especiales, qito deben ser estimadas.

B. Compleja.—Diez grupos de imágenes: una escena;

escuela; carretera en cinco escenas: un hombre; dos mucha

chos on cuatro escenas; dos mujeres; dos escenas; carretera

en cuatro escenas; dos muchachos en cinco escenas; sol.

!01 mismo intento quo en la sección anterior.

VITÍ. Comhisación-.— Pruebas más importantes paro o]

juicio quo para el concepto. Ucbo llegarse con ellas a la obten

ción do ciertas composiciones; pero el camino que pura esto se

sigue es más importante que ol objetivo perseguido (1J.

[1] Os. Whipple, ob. cit., tal» de asoaiaoión libre (método conti

nuo), He asociación dirigida, analogías, cómputo segáii K.raepelin,

dibujos por n! espejo (Henri).
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A. Sat/miwtos. -Dio?, cartones ouadi'angularfls, con figu

ras y viñetas diversas: una manzana; un circula; cara do

hombro con unn pipa; ouadl'ado; casa do puebh»; óvulo; úti

les do jardín; ouerda; paisaje con pueblo, iglesia y río. Ksti'in

divididos por cortes irregulares, resultando do olio una mul-

titud i!e segmentos. El sujeto deberá reconstruir cada uno

ilo aquellos cartones on un máximo fijo de tiempo y a la vista

do sus modelos. Debe notarso el método seguido.

lí. Elementos ijeométricos.—Otros diez cartones do capri

chosas figuras rectilíneas, han sido reducidos medíanle há

biles cortes a pequeños triángulos y cuadrados. So dan al

snjolo unos y otros recortes, en número mayor que el nece

sario y. teniendo presentes los modelos, habrá que rohucer

aquellas figuras,

IX. [hseniosidad.—Laa pruebas do oslo capítulo «e

roíiorou a procosos psíquicos mixtos repetidamente aludidos

on ln revisión de Temían. Rossoliino llama también «sentido

mecánico» a la capacidad que estas pruebas exigen. Real

mente son pruebas que so encaminan a la voz al COflCBpto y

al raciocinio. Performance tesis característicos, roqitioron para

su ejecución los iÜe/. ]ioqueiios mecanismos <¡ue Jíusmilimo hn

empleado. En su mayoría se componen de alambren some

tidos a varias combinaciones: un trípode; una greca; llavo-

ro; espira) cerrado; timbre; espiral abierto; candado; palan

cas rectas; pasador; palancas mixtas. En cada mecanismo,

hay un problema que rosolver, estabilidad, percusión, trac

ción, giro, ote.

\. [maginaoiós,—Ea la prueba de acabamiento según

Ebbinghnus on distintas ocasiones indicada [1], ahora unas

veces gráfica y otras verbal; pero siempre con marcadísima

referencia a la concepción. Un árbol, una casa, un porro, carri-

[1] Up. ¡cuín de manchas do tinta. ¿Binet. Henri), mvenaión Iíd-

güístioa, formaaidn de palabras.
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ü> Limdo por un hombre, burdo do mesa con pie, iglesia, cabeza

de hombre, fuga de palabras, botella y fuga de palabras y

de letras, serán resueltos fundándose on indicios.

XI. Obbbhvaoión.—Se presentan al sujeto diez viflafcas,

en las quo liay respectivamente un buque, dos árboles, un

quiosco, balcón, cabeza, puntos, porro, dos mesas, soldados,

un riachuelo. En cada una de estas viñetas hay particulari

dades difíciles do advertir, que deben ser notadas por aquél.

Tests de sentido perceptivo, que se relacionan grandemente

con nuestra prueba de objetividad.

líesidtan en total 2(¡ capacidades psíquicas y cada una do

ollas se someto a 10 pruebas distintas, con lo que se alcanza

el número do 260 experiencias. Si a primera vista parece esta

cifra mucho mayor que el número do pruebas determinado on

la revisión de Stani'urd, tío os así bu realidad; pues Kossoli-

mo llega a Ifl misma sumando todas las pruebas elementales

de que consta cada test, mientras que en la serie do Taiman

se han computado muchas pruebas compuestas, que de haber

las desdoblado en sus elementos, darían un número total de

experiencias aproximadamente igual. Son, en ofectu, muy

equiparables, ambos métodos.

RoBBolimo preceptúa detalladamente el orden on que de

ben ofrecerse sus pruebas, quo no es el sistemático en que

aparecen indicadas, y recomienda que en general debo apli

carse su método distribuido on dos sesiones y repitiendo las

experiencias referentes a la memoria.

El cómputo de los resultados del examen so hace de eato

modo. La altura de cada capacidad está determinada por el

[minoro do pruebas que el sujeto resuelve entre las diez quo

a la capacidad rospectiva concierne. Así se formará una gra

duación oscilante entre U y 10 para cada una do las funcio

nes y se apreciará con facilidad el diverso desarrollo do bis

capacidades de un sujeto. Debe tenerse en cuenta que el

mismo liossolimo introdujo en 1Ü1S una cierta rectificación
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a su método bajo la noción ilol «aumento oompensador»: la

experiencia le había mostrado la designa] dificultad de las di

versas seríes de pruebas propuestas y cómo en varias de ellas

apenas ee alcanzaba el número LO ni aun por los sujetos mejor

dotados. Entoneea, a la vista de multitud de perfiles de indi

viduos sobresalientes, determinó el promedio a que llegaban

en cada serie de pruebas, y resultando esto casi siempre infe

rior a 10, decidió agregarle a cada caso la «diferencia iguali-

zante» para obtener osta cifra máxima |1). Fijada esta dife

rencia, la distribuyó proporeiunalmonto entre los números

inferiores a la docena y obtuvo do osle modo una tabla de

aumentos que hay quo añadir a cada resultado funcional y

quo neutraliza !a desigual dificultad do ¡as pruebas que antes

indicábamos.

Gráficamonto so representa ol perfil psicológico en una

cuadrícula cuyas ordenadas registran de 0 a 1U el grado u

que llega cada función en unión del aumento compensador y

on cuya base aparecen indicadas las funciones psíquicas. El

perfil resulta del enlace do las alturas do cada función me

diante líneas rectas. Y oste perfil detallado suelo substituirse

por ol «perfil reducido», gráfico en el que no aparocen las 2(i

funciones reconocidas, sino sólo las II fundamentales, que se

obtienen hallando las inedias aritméticas de las diversas sub-

funciones en que cada una de ellas so específica.

Nivel y perfil caracterizan psicológicamente a cualquier

sujeto do experiencia; son como el paralelo y el meridiano

tjuo determinan cada lugar on ana carta geográfica; pero la

I'sicotócnica, según ha sido definida, no habrá conseguido

con ello su objeto, sino a lo sumo el esclarecimiento de uno

do los dos términos entro los cuales oscila. Sí su propósito

principal es la determinación de las aptitudes tm vida de las

exig&ndüs de. las diversas ocupactonss y profesiones hará falta

[1] Cf. Rossoliino: ol). c¡t., [¡áji. -15.
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resolver oste problema profesional, no y« do longitud ni de

latitud, sino do profundidad. ¿Qué representa la caracteriza

ción montal obtenida, on relación con cada paioograma pro

fesional? ¿Hay concordancia o desacuerdo on la superposi

ción, y hasta qué punto? Nótese que si en virtud de los mú-

todos expuestos tendremos el diseño do cuela mentalidad,

asimismo, gracias a la Psicología de las profesiones, conta

mos con los esquemas psicológicos de cada oficio. Están acep

tados los dos términos del juicio psicotécnico; el problema es

do mero ajuste, do fijación matemática do ]¡t correspondencia

entre ambos, de cantidad do aptitud o ineptitud. Para Ilonar

este fin, no vacilamos en preconizar un nuevo método (¡lio

podría denominaras de porcentaje profesional y que pone fin

al imperativo psicotáonico.

Si so ha de obtener un diáfano conocimiento do la exacta

correspondencia o inadecuación entro la psicología de los su

jetos y !a exigida por la contextura do enda una do las profe

siones, os preciso que en la determinación de unas y otras, a

esto efecto, empleemos las mismas unidades do medida. Y

estas unidades no deben ser otras que los procesos elementa

les psíquicos ¡¡no hornos delimitado on la primera parte de

este trabajo. Caracterizábamos allí las diversas profesiones

por ol predominio o abatimiento diferencial (¡o los referidos

procesos, los cualos por si solos bastaban para diseñar el psi-

cograma de cada una do ollas. La solución del problema de

ahora os, pues, sencilla. Consistirá on determinar el des

arrollo individual de las mismas funciones simples en ol su

jeto de experimentación y ver después qué relación guarda

el psicograma do osto modo obtenido con los psicogramae do

las profesiones; eso es todo.
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Glaparéde ha censurado [1] en el método de Etossolimo la

arbitrariedad que implica su hipótesis de considerar iguales

011 valor las diez pruebas a que somete oada proceso, equipara

ción i|uo resulta notoria, cuando so Hoga al cómputo do resul

tados y se registra en cifras ol número do las solucionen logra

das. Pionsa que se trata de una I'alsa graduación, pnes no hay

fundamento para formular maternaticamente el conjunto de

datos así obtenidos, En el fondo, no se ha salido de los anti

guos mótodosde la Psicología experimental, que medían fun-

cionos psíquicas sin llegar a determinar el significado gene

ral do loa datos hallados.

Para remediar este estado de cosas obteniendo la tan ape

tecida graduación de las prueban, Claparede ha echado mano

a la teoría de los pereenti les establecida por Saltón en 188B [2].

Purccntil, porcentaje o tanto por ciento psicológico, es el ran

go que alcanza cada función de un individuo en una ordena

ción de desarrollo do funciones do cien individuos como mí

nimo. Tomemos al azar cien personas; midamos en ollas cual

quiera de sus funciones psíquicas; ordenemos los resultados

por ordon do menor a mayor desarrollo; on la lista o inmuno

que resulte, numerada do 0 a 100, habrá ana medida psíquica

determinada de una función que corres pondera exactamente

al número 50 de orden; esa medida es la media normal. En

cuatro series iguales, pertenecerán al r.uartil inferior los des

arrollos 1'uncioualos numerados del 0 al 25; al cuartil medio

inferior, los correspondientes a los ordinales '25 a 50; al CMEfr-

iü medio superior, del f>0 a 75; al cuartil superior, los núme

ros 75 a 100. ¡áí la escala se considera dividida en 10 partes

iguales, tendremos otras 10 zonas o deciles, de 0 a 10, de 10

a 20, etc. tíi so insiste al cabo on su división centesimal,

resultarán 100 pequeñas zonas o percentiles, en alguno de

[1] Cumiucnl diayw'xliqucr les aptitudes eh&e les écolk¡-«, púg. 81.

[2] I1. Galton: IwpvifiéS ¿alo Human Faoulh/ aml ¡ts Dettslopment;

Londres, Macan)tan, 1883.

L6
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los cuides estará cualquier capacidad medida ti por medir. Si

on fin queremos saber el desarrollo do una capacidad de cual

quier sujeto de experiencia, no tendremos sino ordenarlo

según su medida en la graduación del baremo y ver el ncr-

conlil ijiio a su cuantía corresponde; esta operación so llama

percentüar y el resultado so expresará por el pereentil divi

dido por el total del baremo, o sea ciento: así Ü/ÍOO, 75/100,

o simplemente SO0/^, 75%, es decir, su por-centaje,

Esto agudo procedimiento permito graduar las capacida-

dea psíquicas, no medíanle diez pruebas por función, como

on Koseolímo, sino con una sola prueba por proceso, con tal do

<¡uo previamente se haya llegado al establecimiento de los

haremos. Representa, pttes, en general una simplificación.

No quiero esto decir que nos hagamos- solidarios do la ci-

üidn crítica do! método Rossolimo, Muy al contrario, oreemos

injustificados los escrúpulos ile Olapamlo en esto punto; pues,

por una jmrte, no es lícito considerar arbitrario en la práctica

un método utilizado con éxito constante durante un cuarto

do siglo y no superado todavía, el cuíil además ha sido minu

ciosamente depurado con la excelente idea del aumento com

pensador; y, por otra, si de reparos puramente teóricos so

trata, no oh menos arbitrario el postulado qiio implícala tesis

Galton-Olaparade de que cien individuos (mínimo del bare

mo). tomados al azar, han de va!er lo mismo que otros cien.

En las cíenciaa empíricas tienen poco valor las cuestiones bi

zantinas.

I [o procurado en la formación ilel referido Método le Por

centaje PB0PK9I0NAL utilizar en lo posible las pruebas más

adecuadas al ejercicio de cada función simple y que. a la veZj

hayan sido continstadas por distintos investigadores. A veces,

sin embargo, ha sido preciso elaborar tenis. Véase la serie

quo propongo:

1. Objetividad: Maiichun de tinta, según RoTschach.—

La capacidad perceptiva no la entendemos a los efectos de la
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Psioofcécnita de los estudiantes como mayor o menor agudeza

do los sentidos. Estas propiedades sensoriales captadas me

diante el cartel opfcomótrico, el pándalo acústico, el olfató-

metro de Zwaai'demaker, ol compás de Wobor, la punta tér-

micu de Kiesow o el iilgesímotrn do Max von Frey, son dema

siado superficiales en Psicología, demasiado psico-fisiológicas

para que puedan constituir toma fundamental en la selección

rotáronte a las profesiones académicas, do alto y complicado

psiljuismo. No os qae -se huyan ile desatender las condiciones

do funcionamiento del sistema nervioso |1|; ni contrario, son

muy de tener en cuenta; pero debemos convenir en quo la

apreciación do esas condiciones no es decisiva para el psicó

logo en el asunto quo noa ocupa, sino que se refiere a una

categoría de conocimientos auxiliaros, perfectamente confia

bles al fisiólogo o al médico y atm adquirióles algunos de

ellos on tratados populares do orientación 0 on establecimien

tos do Óptica y Acústica.

Mucho más importante on nuestro caso es determinar ol

grado de exactitud on lu estimación por ol intelecto de los

datos de la sensación, la objetividad o subjetividad quo ma

nifiesta, ya quo ou ello va la orientación general del espíritu,

o cuino también «o dice, su psicotropíu. Alfredo liinet, a

[l] Cs, en el manual de Wliipple laa pruebas antropométricas du

estatura do pió y sentado, medida dol peso, diámetro de! cráneo

según Bei'tiilon, medirla ilu lu uiruiuiferenmn rtul cráneo; testa de ca-

[iiioiilud motrízy ffaioa; oapaoidad vit»l, fuerza dinamoméirica, fuerza

du la oHpiiIdii, du las piernas, duración do la pr8BÍÓn de lu mimo, gol

peado, apuntado, trazado, dominio motriz; tetts de oapaüidad senso

rial: üjíhíIg^íi visual, liütorol'oi'ia, ceguera para los colores, discrimi-

naoión de tonos de luz, ngadeai auditiva, discriminación auditiva,

du poHiis sostenidos, do prasión, sensibilidad para ol dolor, diBori-

minaoión de aansaoionea cutáneas, Pueden también aer útiles las obras
ile "Williiiin S. Foater: Exparimente h¡ Payohologyi Xuw Voik, Eenry

Ifolt and Oompany, 193B, y R. Pauli: PayéJwlegisehes Praktífatm;

'¿■n ed.; Jünn, Fijiohor, lí)'2ü. [<!n Bapafla, |>ublicil T), Anselmo Gonzá

lez tina estimitble I*íotiíaa de Psicología Hkoptrimmtal »in Afóralos, en

líi2ó. Madrid, Hernando.
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quien Uní finas sugestiones debe la Psicología diferencial, pu

blicó on L'Année psychologique do ittUÜ, los resultados de al

gunas experiencias, <Iiri^Íclns al descubrimiento do los,varie

dades <[iio los individuos muestran en su aprehensión del

inundo externo. Duda nuil lámina dundo se representa cierta

escena, los sujetos debían expresar minuciosamente su conte

nido después do un tiompo de observación fijo. Binet Hoyó a

la conclusión de que en esto respecto pueden dividirse lus

personas on cuatro grupos: objetivos, subjetivos, equilibra

dos y superficiales.

Otros procedimientos parecidos lian sido propuestos ulte

riormente; mas entro todos, si» detenernos a on uniera ríos,

consideraremos como insubstituible, por ahora, el desenvuel

to ]iorol I)r. Hermann líoischach. en Suiza, que desde luego

hornos aceptado como prueba típica de la objetividad del

conocimiento. El materia] de liinot, por consistir on ana

estompa con personas y cosas de significación precisa, podía

dar lugar a <¡no sc¡ doMporlasen procesos psíquicos diversos

dol investigado y que lo interfiriesen y viciaran; olio üc evita,

a lo monoN on gran parte, con ol test do Korsclmch |1.|, consis

tente on dio/, hojas do papel en las que se extienden amplias

manónos do tinta de diferentes formas y coluros con extraor

dinaria variedad de trazos y do tonos. Lus experiencias do su

autor con i 17 sujetos normales y cerca do 300 anormales,

confirman on general lu existencia de los tipos encontrados

por llinot: las personas objetivas o extrovertidas w lijan de

preferencia on los coloros de las manchas y dan interpreta

ciones estáticas, una bandera, un lago, una caverna; los in

travertidos o subjetivos, aprecian en cambio seres on movi

miento, pájaros quo vuelan, avallas quo trepan, bailarines,

volcanes on actividad; lo.s superficiales, intelectuales o coar-

[Ij Ptyeho&iaynnsli!:. Melhmlik muí Krycbnisar finen tiíthrnehtltttngt-

iiagnoatisohen Bxptrímtttti i Dettttnlossm non Zitfallíforman}; Btinm,

Biroher, 1021; 174 ihíks. un y.u, más clie/. lamínna aparte.
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tados aprecian especialmente lus formas, y los equilibrados o

ambiguales, combinan los elementos objetivo y subjetivo.

El pei'centilajo do esta prueba prometo ser curiosísimo.

Probablemente en el baremo quo se hn«n so colocará en la

parte inferiora los intravertidos (tipo romántico); gd la parte

media o standard, a los intelectivos y a los equilibrados; en

la superior, a los estraverfcidos (tipo clásico). Dentro de este

marco, la calidad detallada de las respuestas y su número en

uno u otro sentido, puesto quo on realidad son diez pruebas,

correspondientes a las diez ¡aminas, proporcionará el valor

concreto do cada poreeníil.

La delicadeza con que debe ser tratado este procedimien

to, está implícita en sus finos matices, que le clan un induda

ble carácter de riqueza y aristocracia. Así ha podido aplicarse

originariamente, con vivo suceso, al psico-diagnoatico clínico

en sus múltiples formas [1], a la determinación do la edad

mental y a la averiguación (¡el carácter, datos que habrá que

tener presentes en la utilización que do él hagamos como

liarte, del método del porcentaje.

'2. Afectividad: Enhebrado, según Descoeudres, con lec

tura o audición.— Desde ln aparición de ln Psicología experi

mental, se busca con interés creciente el camino más ajustado

para !a medida de los sentimientos, problema de los más di

ficultosos entro los que aquella ciencia se plantea, tanto por

]a ordinaria complejidad de los oslados afectivos, como por

la incertidunibre conceptual respecto a k esencia <!el senti

miento mismo. Antes hornos establecido que ol elemento irre-

[I] En este dominio, es obligado cítnr el nombre de Krapeliti,

realizador do importantes trnbnjos peiootécnicoB en Alemania. Junto

a! empleo diagnóstico do Ins ír*¿,v, se les Im podido ul pronóstico. Esto

se mitioiule on Psicutéciiiu!! como 1» ulterior previsión del desarrollo

mente) de algún mije'", basándose on I» Índole do los resultados tic

ana medición. No nos ocupamos t«i ente nsmito por dirigirnos a estu-

diantes jóvenes, adultos en sn casi totalidad, coyas inteligencias son

relativamente estables.



duciblo do ht vida sentimental os el goce o ol pesar, el algne-

donín, la eunl «parece en la conciencia envuelta por todo el

complejo emocional do índole psioo-tísiológien. Un anali&ia

razonado do los factores sentimentales ha sido hecho en mi

Metodología fifi fri Critica estética. Xuost.ro punto de vista ac

tual ilobo ser muy distinto, puesto que ahora no nos importa

aislar y medir por separado cada uno do los factores, sino

apreciar ol estado sentimental en su conjunto, aunque sin ol

vidarnos del papel predominante del alguodonút. Poroso no

nena lógico ni práctico quo recurriésemos u los dolioados apa

ratos de laboratorio como el electrómetro capÜOt, si pnou-

mógrafo, ol eañgmógrafo, el pletíflinógrafo o el tremógrafo,

recomendados allí. Necesitamos, antes bien, un instrumento

sencillo do trabajo, que hiera el sentimiento a fondo prescin

diendo do variedades y do matices, directo, rápido y unitario,

Y creemos poder encontrarlo mediante la combinación ile

dos pruebas diversas on una modalidad ilel método de dife

rencia establecido por J. Stuart Mili. Una do ollas es el onho-

brado de cuentas, empleado por MI lo. Descoendres, <1p1 Insti

tuto Juan Jacobo Rousseau, do Ginebra, para ln determina

ción do bis aptitudes motrices [1], Se trata do veinte ciinn-

tülofl do vidrio, que ensarta a toda prisa en una hebra, a

Un extremo de la cual habrá un topo y un el otro una aguja

do bordar; se anota el tiempo empleado on la operación y so

avorigna el porcentil. Para nuestros fines de indagación afec

tiva, afladiremos a esto, sincrónicamente, la lectura do un

toxto o la audición de un trozo de música, uno y otro emo

cionantes y siempre los mismos. La experiencia debo dirigir-

Be de esto modo: En primer lugar, so aplicará la prueba do

Descoeudres para fijar ia habilidad motriz del sujeto. Des

pués, tras una brovo pausa, se intentará de nuevo el mismo

test, pero esta vez acompañado rio audición o leotu-rn ; la dife-

[1] A. Descoeudres: ob. cít.
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i'oncia ou tro los dos tiempos de ejecución, deducido el coefi

ciente do aprendizaje, representará el índico afectivo del su-

jolo, compuíuble on su especial baremo,

So comprendo que el fundamento de este método está en

I« imposibilidad de prestar atención sostenida y extrínseca,

así como do reaccionar normalmente, durante una foso emo

cional; lo cual parece notorio. No se reduce, pues, esta prue

ba a l.i consignación de las alteraciones orgánicas, como apon

toco con los aparatos arriba indicados, sino que penetra hasta

ol fondo do !a psiquís, acusando también las perturbaciones

idoaüvan producidas por ol estupor alguedónieo; mas unos y

otros factores son registrados indistintamente: be aquí lana-

turaleza harmonios que deseábamos para nuestro test, que así

respondo perfectamente a su misión. Sólo un factor podría

confundirnos: la intromisión del automatismo, permitiendo

una motorioidad norma] subconaüionto mientras (¡no las al-

guedonfas florecieran en la conciencia estricta; poro tratándo

se do la vida emotiva, esta disociación no puedo darse.

3. Memoria: Treinta imágenes, mijiin Claparede.—Sin

duda so han hecho demasiadas diferencias on la consideración

de este proceso, ol más estudiado probablemente entro los

quo constituyen ol objeto de la Psicología (!]. Cuando leemos

a ciertos especialistas, sentimos cómo se escapa tal función a

fuerza do multiplicarse en variedades autónomas, en brotes in

conexos do extrañas denominaciones; llega a carecer de sig

nificación ol dictado do memoria buona o mala, y, a la mane

ra de la viojn Escolástica, hay que distinguir casi siempre

[I] Para tesis graduados de memoria y adquisición, véase Bron-

ner, ol). cit.: memoria verbal y auditiva, testimonio, ordenación de

tarjetas, imitación mediante ctilios, memoria en series de dígitos, subs

titución ilu dígitos, taza plegable, dibujo con cuatro detalles esenoiit-

lea, adquisición de ideas, cnjii de instrucción, memoria lógica, ordena

ción do cantillos, memoria do objetos, adquisición racional, memoria

mecánica de palabras, reproducción de dibujo, reconocimiento de for

mas y estampas, memoria verbal visual.
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pata responder, no consiguiéndose la luz, a pesar o por causa

do semejantes distinciones. «Una memoria ¡niede retener pre

ferentemente objetos concretos— dice Glaparéde —, o por el

contrario vocablos. Tendremos así una memoria de objetos y

ana memoria vorbal. Gada una do estas variedades wo distin

guirá, a su vez. según la naturaleza sensorial de las imágenes

almacenadas: memoria visual, auditiva, etc. (verbo-auditiva,

verbo-motriz, etc., en los verbales). Por ultimo, las memorias

do objetos ¿so distinguen según las categorías de los objetos?

¿Existe una memoria de las formas, una memoria do los co

lores, ínin memoria do las escenas en movimiento, una memo

ria de las fisionomías, una memoria musical? Entre las memo

rias verbales, ¿debemos distinguir la memoria de vocablos y

111 memoria de cifras, de números, do fórmulas o do otros sím

bolos? Esín existencia de memorias parciales, que pueden

on ciertos casos ser las únicas extendidas, no ofrece duda al-

gona: basta recordar el caso famoso de la musical de Hozart

anotando e! Miserere de la Capilla Sixtina después de haberlo

oído dos veces; de la sorprendente memoria visual de ciertos

pintores (I loracio Vernet, Gustavo .1 )oré); do la memoria de

cifras de Diamandi, [naudi, Jíiicklo y otros; déla memoria

do los jugadores de ajedrez a ciegas, estudiados por líinot.

Pero ignoramos si fuera de estos casos excepcionales no existe

on la mayoría de los individuos, una correlación entre las

diversas formas de la memoria, de tal manera quo ptioda do-

oiree de un modo general que un individuo tiene una huma

a una mala memoria» [1|.

V aliado más adelante: «La realidad de los tipos auditivo,

visual y otros ha sido muy discutida. No cabe duda de quo

estas variedades de memoria existen (en todo caso la visunl y

la auditiva). Pero estas diversas variedades ¿se excluyen entre

sí, de suorte que on cada individuo haya do predominar una

[I] Comment diagnosüqner les aptitudes ele, pógs. 251-50.
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ile ellos? Así doljeríu ser para podar hablar verdaderamente

do tipos, lilis oxperionciasile Soga! y las do líetls, han demos

trado que estos tipos cnin mucho monos ciertos de lo (¡no so

vieno creyendo desde lineo enarontii aíios» [1].

De lodos modos, es muy cierto quo los miModos ile Tor-

innn y Kossolimo, supuestos del prosonle, so ocii]ian con

DÍerta minuciosidad ríe la función mnemónica, para que aquí

sonn precisas complicadas pruebas. Temían, al parcrer obe

deciendo a la convicción do la unidad esencial dol recuerdo.

no recorre apenas on su serio sino a la memoria auditiva, yn

numérica, ya ile vocablos. Xo así Rossolimo, que, como so

ha visto, sofiala por igual la óptica. la auditiva y la numé

rica; gubdivide los tres géneros en multitud do especies, y

prescribe la repetición de ostns pruebas, haciendo así con

ellas excepción respecto a Ludas las róstanles. Aunque no nu-

biern otra rozón, bastaría, pues, la do procurar equilibrio

entro unos y otros aspectos, para decidirnos hacia un test

claro do memoria visual. La primacía del tipo visual os, por

lo demás, evidonto, y no sólo o ti lo relativo a 1« memoria, sino

on la conciencia toda, puesto (jue se ha observado ijiip la teo

ría ile la inteligencia está basada on las cualidades ilo In vi

sión, do hi que da pntonto muestra ol mismo léxico empinado

en la explicación tío los fenómenos intelectivos.

Una ¡iruobii concluyante de memoria visual es la pro

puesta por el citado profesor B. Glaparale ¡2]. Treinta vifle-

tfin <lo tos cuadernos Bilderaaal, editados por Orell FubsIí , de

Zurich, son pegadas a cartulinas y dispuestas en álbum, usa

das on la pantalla o acomodadas on ol cambiador do tarjetas

do Minnomann. Se van presentando sucesivamente al sujeto

de experimentación con intervalos de dos Begnndos. Termi

nada ht serio y transcurridos diez segundos después, ol sujeto

Itídm, pig, 962.

r&Wnn, paga. 257-0.

17
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deberá consignar los nombres que recuerdo ció los grabados

quo lia visto. El autor lia perconfcüado los resultados obteni

dos, los cuales oscilan mitre seis ij diecinueve recitardos, oorres-

pondiendo trecn a! porcmitil ni'iinero cincuenta. Sencillo y efi

caz modo de medir la memoria, que hacemos nuestro inclu

yéndolo en esta serie y quo estimamos que puede conside

rarse como típico, ayudándonos con los datos de las escalas

anteriores, pero sin recurrir por nuestra parte a la divorsifi-

cación mnemónica dicha,

4. Juicio: Asociación libre, segívn Kmt-Rosanoff.—Hemos

sostenido que era el juicio el eorrolaUvo psicológico de la aso

ciación y que no le incumbía on esto respecto ninguna jiro-

tensión de vordad, de bondad ni de belleza. La asociación, no

obstante, tiene sus leyes, formuladas ya por Aristóteles, las

cuales so reflejan on ol juicio. Dado un término, pasamos a

su contiguo, a su semejante o n su contrario, que en definiti

va se reducen al primero, pues en toda semejanza hay identi

dad, contigua de la no identidad, y la oposición es un modo

de la semejanza, igualdad do los extremos; on tanto que extre

mos. Esta secreta regulación a (¡no obodece el juicio, so pa

tentiza medíante oí te¿ de Ornee H. Kent y A. .1. Rosanoff,

publicado en 1910 y uno de los mi'is apreciables de los últi

mos tiempos [1].

Se compone de cien palabras que como ostímulos hay quo

recitar al sujeto, convenientemente dispuesto, rogándole que

indique la primera palabra distinta que cada una de aquellas

le sugiora. Los autores, habiondo examinado mil sujetos, for

mularon unas tablas de frecuencia donde se indican los resul

tados coincidentes y el número de las coincidencias o índico;

estas tablas debon fonorse a la vista. El tratamiento do ios

datos que se obtengan so hará de esto modo: Lns cien pala-

[I] Graco H. lvont nml A. J. IÍOfcnnof!": A ttt.ttttrf nf aíSOOÍatUm ífl

insaiiit!/; A menean .Tmiriüil of InBatí¡ty, Bultimore, tflIO. 01'. Whipplt!

ni), cit., partí? 2.:l, ])áKS. 5"> y sigüientoa.
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braB do estímulo esta tan impresas en columna sobre hojas in

dividuales; junto a cada una de aquéllas, se anota la expre

sada por el sujeto; so compara ]¡t lista <lo asociación qno re

sulto con las oonaignndas en las tablas do frecuencia; las aso

ciaciones recogidas i|iif> so encuentren en dichas tablas, entran

on la calogoríu do C0ttltt7l88¡ las que no so encuentren, Forman

el grujió de individuales; las respuestas que resalten variantes

gramaticales de un término registrado en las tablas, se clasi

ficarán como dudosas, y habrá (¡ue hacer, en su caso, una

cuarta ordenación con lns asociaciones fracasadas o nulas.

Se vo después el tanto por ciento do las respuestas do cada

clase y se compara con las cifras normales del baremo, que

obtenidas por Kent y UosanolT como promedio de su encues

ta, resultan ser: 9P7 para las comunes, l'S para las dudosas

y G'8 para las individuales.

Jín los psicópatas Be advierto un crecimiento de las res

puestas individuales, on detrimento do lns comunes; de anorte

qno oí módulo principal ostii constituido por éstas y, según

se SDbrepaae 0 no ln cifro indicada, so tratará de capacidades

asociativas inferiores o superiores. A lo nuil habrá do añadirse

otra variable, que os el tiempo empleado entre la pronuncia

ción del estímulo y lft aparición do la respuesta; el tiempo

normal de asociación parece ser do dos segundos o poco menos

y desde luego puedo considerarse como juicio «rápido* el que

no llegue n tni-clar 1*5 segundos. Se lin pretendido hallar co

rrelaciones entre estos tipos do asociación y tiempos emplea

dos y las distintas edades; mas estas indagaciones carecen

aquí de interés alguno.

Citando expusimos en la escala de Temían el test llamado

(Ip. fíli palabras, lo hicimos con un sincero elogio por ser el me

jor que de juicio onconl,ramos ími aquella escala. La idea í'un-

dnmental en esa pruebo no cw b! tipo asociativo, sino ol nú-

moro do asociaciones en el tiempo propuesto, si bien hay que

indicar ol método empleado. Preferimos, no obstante, el de
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Kent-Kosanoff, pues la idea de rapidez, tomada oomo domi

nante, ¡Hiedo haoer do la experiencia una simple medida de

tiempo do reacción si no se ponderu debidamente,

5. Concepción: Ftuja, segün EbbinghaUB*- Incluyo en esto

numero, en general, una serie de modalidades funcionólos

psíquicas desigualmente calificadas por los escritores de Psi

cología: a) La comprensión y la invención, según las entiende

Claparéde, prescindiendo de que las designe formas genera

les de la decantada «inteligencia») como proceso especial. «Bu

la comprensión el espíritu está desamparado, porque no sabe

cómo ajusLar su acción con respecto a ciertos elementos obje

tivos que le son dados. Los elementos existen, poro no fiaba

qué hacer con olios. Sabor qué hiicer de ellos: tal es ol pro

blema. En la invención sucedo Lodo lo contrario, El espíritu

se halla desamparado porque no punce los olomentos objetivos

que lo permitan njtislar una acción que 61 so lia dado como

fin. La acción a realizar es dada, pero los elementos objetivos

qno-luin de pormitil' ejecutarla faltan. Saber cómo ejecutar la

acción: tal es aquí el problema. En !a comprensión el espíritu

trata de descubrir la idea que ha de dar un sentido a elemen

tos objetivos dailos, que- los permitirá ser aprehendidos por

él, la ¡dea quo servirá do sostén a la acción que e¡ acto do in

teligencia tiene por misión asegurar. En la invención, ol es

píritu procara descubrir los olomentos que corresponden a una

idea dada, que darán a ¿sin su expresión práctica y servirán

do base a la acción» [1|. b) La combinación, en el sentido do

/iolien, como producción de «nuevos órdenes o enlaces de

representaciones» \2], c) Las I'uncioneíi de iligeniosHaá o ÍJita-

(/inación, tales como so han visto en el método de líossolimo.

por más quo la primera llevo también razonamiento, incon-

(1) Ob. citMpiÍKs.d22-22B.

[2] Prof. Dr. Th. Zielion: Díe Prituipien tmil Mrthmini áfr /ír;/íi-

bungs-, iwibetantfart <ier InteUigtnsprüfnng bel Bemnden «»'/ Kranhen;

ed. 5.": Berlín, Kurgnr, IS12B.
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veniente debido a QO haborse Lomado siempre para la fijación

del perfil las funciones típieaa elementales." lo que dificulta

un poco la colación de pruebas entro los tros métodos.

Bastan estas indicaciones para darse cuenta do quo la con-

copetón (uutit y ripio, derivado ríe capia, coger) Liono on su

fondo un sentido inequívocamente sintético, y que ol expre

sado esquema inonLal, esencia del concepto, es el resultado

misino de esa síntesis, fotografía familiar o genérica que

resume muchos datos dispersos. POCO importa quo abstraiga

mos, que señalomosí diferencias 0 descubramos semejanzas;

los tros procesos, quo son formas do juicio, elaboran aquí

los conceptos; los tres suelen acabar en la ley ile fusión de

Binefc, según la cual, cuando se dan en la conciencia fun

ciones parecidas j tienden a con finir! irse on una sida; procoso

bien conocido de antiguo, envuelto on lo que llama Kant «uni

dad originariamente sintética de la apercepción" y expresado

por Fray Luis de León como «reducir ¡i unidad la muche

dumbre de las diferencias».

Han sido muchísimos los ÍBSÍS propuestos para apreciar

esta función on alguna do BU8 formas, varios de los cualos

pueden hallarse aquí y allá diseminados en los métodos do

Terman y de Roeaolímo: prueba do Massolon de formación de

frases con tres palabras dudas, test de Ziehen sobro acaba

miento de un pasaje incompleto, ordenación de frases sin sen

tido, imágenes do Dawid cuya significación hay que penetrar,

regla do tres, rompecabezas, reconstrucción de palabras sin

vocales, pruebas de Ebbinghaus [1].

[1] Se hallará una colección de testa de ideación y lenguaje, tipi-

iicailos por diversos autoras, en el Manual de Bronner: pruebas de

series aritméticas, de causas y efectos, de imaginación, de

cruzadas, diferencias esenciales, género y especie, nimios, i

esoalas de frases motiladas por completar, üarraoioneB gráficas, con-

trarioB, parte y todo, cstniuiMis para completar, proverbios, extensión

de conocimientos, ínstrucciorieH, vocalinliii'io do frases, lectura silen

ciosa, silogismos, formación tío palabras.



Adoptamos esta última para nuestra serie. Consistís en hi

entrega al sujeto do experimentación de un texto escrito en ul

que faltan diversas letras, silabas y palabras enteras. Dado

ol número tío lagañas que ofrece, e¡ texto resulta ininteligible

de primera intención: es preaíso suplir Ion huecos. Para esta

labor puedo concederse una hora. En nuestra laboratorio ho-

moa empleado un párrafo con 21 lapsos, redactado, por Zie-

hen en 1924 [1]; cada sílaba o fracción de sílaba suprimidas

ostú representada en ol material por un guión. Una solución

se considera normal si sólo tiene iloa o tres fracasos.

li. Kazoxamiento¡ Silayiswus, ncgún Toulottsey i'iúron.—

La investigación do la función racional puede hacerse con ex

traordinaria j listeza gracias al perfecto desarrollo alcanzado

por la Lógica formal. Objetivado el razonamiento y cristali

zado en el silogismo por Aristóteles, así como por el sistema

Nyaya en la tndia ['¿]\ determinados minuciosamente los mu

dos y las figuras; lijadas las reglas de los términos y do las

proposiciones, y simplificado y aclarado todo olio mediante

ejemplos, letras, círculos y esquemas, no podrá resistirse a la

sugestión de utilizar esto helio y sólido edificio como patrón

o módulo do la racionalidad do cada individuo. Xada más di

recto n¡ más eficaz, Cuantas pruebas so han aducido distintas

de los cánones clásicos, representan un largo y enojoso rodeo

para llegar en definitiva al mismo fin. Únicamente podrían

superarse las posibilidades de la construcción aristotélica,

aprovechando las perspectivas de la reforma logística de Ha-

miltou, SohrOder, Peano, Couturat, Whitehead y tantos otros;

poro sus términos devienen casi desde el principio tan tlií'íci-

les y desusados, que no so ha pensado en confeccionar tesln

[1] Dui'.uitu Ihs IuuuioiniH cun i¡ue inauguró nuestro Laboratorio
lie Paleología un tutu CJoiverBidai

[2] Satis Olíandro \ri<ly¡iblmn;iii;i: .1 Hislory of Tndiatt Lmjic (.-lu-

aient, Medieval and Modern Schnnlx): Oaloutta Universíty. 1S)21; XLII-

fiiS
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ordinariamente practicables que ye basaran en semejante ma

temaliasmo.

liemos ile quedarnos, pues, on los límites do la Lógica clá

sica, y on este rospocto encontramos una prueba que conside

ramos superior a todas las otras, inserta en la conocida Téc

nica de Psicología experimental de los Uros. Toulouse y Pie-

ron [1J. So compono de dieciocho presuntos silogismos cuyas

conclusiones faltan. «Se hace comprender previamente al su-

joto de lo que so trata; so procura on particular explicarlo

que no conviene discutir la verdad intrínseca de las premisas,

([iic las dos primeras proposiciones representan proposiciones

admisibles, por lo monos u titulo hipotético, y que, respecto

a la conclusión, hay que buscar qno represente no un hecho

L'eal o una idea admitida sino una consecuencia necesaria do

dos proposiciones ya establecidas » [2], El sujeto está, colo

cado on condiciones nórmalas y so lo van leyendo parejos do

premisas con ana pronunciación uniforme y pausada. "So le

ruega que exprese lo más pronto posible la conclusión a que

crea que conducen las premisas, o—si le parece que a nada

conducen—qiio responda «ninguna conclusión». Se mido el

tioinpo que tarda en responder y se anotan los errores ilel

sujeto, yn porque haya dado una conclusión inexacta a pre

misas que conducían a una exacta, ya porque haya dado una

conclusión a premisas que no la implicaban" |3]. So computa

el número de los errores, refiriendo el resultado al respectivo

liaromo, como en las pruebas [interiores.

7. (Jonación: Experiencia de Tóltokinsky,—Ho ha censu

rado con frecuencia, on la confección de los Í8SÍS, la tenden

cia predominante a darles una estructura verbal, como si las

palabras expresasen mejor que otro medio alguno las parti

cularidades de nuestra naturaleza. Ciertamente no es así y el

[1] París, Doin, UílljB veis, en 8."

[2] IlA&m, til, p&g. 160.

[3] Ibidaii, pátf. lflS.



- isa -

indicado predominio BÓlo so explica lonjead» en cuenta la or

dinaria mayor facilidad do aplicación de las pruebas de ceta

índole, unida tal voz. ¡i ciertos hábitos do tradición, difíciles de

destarrar aun en el campo elevado do la Ciencia. JOs notoria

do lodos modos, la reacción liada los que on América se hiui

llamado performance tests, «ópreiivee pratiques» que dice J)o-

eroly, apruebas do ejecución como las designamos en español.

Su práctica exige una actividad orgánica distinta de la pala

bra y on determinados casos son insubstituibles [1].

Tal acontece cuando so trata do medir la intencionalidad

de una persona. Dijimos en su lugar que la intención es la

monos intelectiva de las funciones psíquicas; arranca del fon

do del organismo y lleva el sello del carácter y aun del tem

peramento. Por eso debe rogistrarse con un test de ejecución,

según so viene haciendo con las funciones psicomotrices. La

prueba ordinariamente empleada os el tagping test o gol

peado con la punta do un lápiz on una cuadrícula especial y

on determinadas condiciones. A. Toltcbinsky, director del

Laboratorio de Psico técnica en el Instituto Central dol Tra

bajo en Moscou, lo lia encontrado dificultades mientras lo

aplicaba on sus extonsas experiencias, que alcalizan a Ti.UOO

sujetos. En consecuencia, resolvió modificarlo on prueba de

rayado, con lo que ha obtenido resultados espléndidos [-]. IJo

aquí la técnica do la prueba: «tíe opera sobre una hoja do

[1] Aceren ile pruebas meo&uious y <lo ensamblaje, cu. Bronner,

ob. cit.: ie«ts de confeoaión para mnoh&ohas, de habilidad mso&tiioii

general, dt> construcción de automóviles, de cubos coloreados, do ha

bilidad constructiva, del vestido y de !a chaqueta, destreza manual,

aptitud mecánica, cubos pintados, cajas rumpecabezas, torre, del cu-

rretijii y do la cuna: tests de conatrucoión, do los cilindros, de laa dia

gonales, del perfil y tm faaoiones, ilnl maniquí, de la yegua y el po-

tranco, dol boque, del triángulo, y otraa prnebas no do lenguaje como

las de oanoelaoión, rucanocimieiito de Formas, y laberintos.

[2] Cs. A. Toltchiusky; Tests oolleetifa den fonotíma píyahomotrices;

«Oomptesrendusda hiJV"" oonfórenoe intematíonaledePsychotech-

niqne» ¡ París, Alean , 1928¡ paga. áSl-491.
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colocada sn un cartón gruesoj y el sujeto no da golpes

ile lápiz, sino que traza con ól rayas verticales ontro líneas

paraleles y horizontales No importa que el sujeto no !!>■■

guo a la tinen o lu sobropaso. Ni tampoco cuentn lu inclinación

de la linón, ni la distancia entre loa trazos. Con el ritmo nor

mal, los bujetoa trabajan sin apresurarse, con la velocidad

(pío les parece más cómoda y quo no exige tensión. Antes do

la prueba, durante algún tiempo (30 segundos), los sujetos

so ejercitan en el trazado de líneas y on In elaboración du un

ritmo normal establo, después de lo cual so hace el examen.

Para el ritmo normal se dan 15 segundos. Uníante la pruebo

del ritmo máximo, el sujeto hace el mismo trabajo quo para

o] ritmo normal, jiero con la máxima velocidad (dorante 15

segundos): es indispensable, durante el ritmo máximo, dar la

orden de «alto» con tina voz brusca, a un do vencer la iner

cia do los sujetos» [1).

Prescindiendo do otras enseñanzas deducidas de esta prue

ba, nos interesa detonemos en las relaciones que descubre

entre los ritmos norma] y máximo. «Observemos en eso cuso

—añade Toltohinsky—los tipos principales siguientes según

los ritmos normal y máximo de los sujetos:

»l.u Tipo lento: en el pequefio ritmo normal, on el pe

queño o en ol medio ritmo máximo de los sujetos;

»2." Tipo normal rápida: en el pequeño o on el medio rit

mo normal y en el ritmo grande máximo;

"¡i." Tipo rápido superficial: en el ritmo grande normal y

máximo (según nuestras observaciones—agroga—-, es inútil

para los trabajos industriales, incapaz de un esfuerzo prolon

gado: no es útil sino para ol trabajo que exige el automa

tismo)» [2].

Ks docii1: que las oscilaciones de los ritmos normal y nn't-

[[] íbtdem, págg. Í82-8.

[2J ¡birlan, [láj;. 4B!i.
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rimo, según loa sujetos, se traducirán en un mayor o menor

número de trazos sobre oí papel de cada experiencia, con las

cuales cifras se pueden hacer dos haremos (uno para cada rit

mo), cuyo término medio representa aproximadamente, so-

giin Toltohínsky, de 25 a ^7 trazos un 15 segundos para el

ritmo normal, y de '±6 a 47 en igual tiempo para el ritmo

máximo. Según que el sujeto se ajuste regularmente a osos

promedios en cada cas», no los alcance o loa supere, se podrá

decir que tiene un ritmo (sea normal o máximo) inferior o po-

quefio, medio y superior 0 grande. Ahora bien: la conación

no es la nerviosidad. Registradlos los tres tipos indicados,

lento, normal-rápido y normal-superficial (según la inter-

relación de ambos ritmos en cada sujeto), no será este último

el que represente la mayor intencionalidad, sino el segundo,

dada la gran distancia do los extremos ontro los cuales fluctúa.

Ho aquí la mayor excelencia de este precioso test. Los sujetos

Ionios y los rápidos-superficiales son intencionalmente tipos

inferiores, abiilieos O autómatas-, la curva irá creciendo, alcan

zará su promedio en o3 BUJeto do ritmo normal medio y má

ximo grande (próximo dol lento normal pequeño y máximo

medio) y ganará las cumbres en ol sujeto de ritmo norma!

po<[ucíio y máximo grande, típico ■■bien dotado» de la inten

cionalidad.

La prueba de ToltchinsUy hace pensar en el ergógrafo,

aunque no guarde con (';! similitud ni tenga relación directa;

pero el ergógrafo, os un aparato costoso, que requiore una

técnica y, además, que no puede aplicarse, como este sencillo

¿est, sincrónicamente a muclios sujetos.

8. SüboonsoienOia: Divisiones ilustradas.—Ha sido em

presa difícil apreciar en cifras la subconsciencia; su específica

obscuridad, debida Q la inuomunicación que guarda respecto

de la conciencia v.a-'Éí'./v,, representa un grave obstáculo. Los

esfuerzos bachosdirectamente en contra no han resultado muy

felices y de ahí que sg haya impuesto el Psicoanálisis, que
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bucea en ol mundo del automatismo, no ele un modo directo

y sistemático, sino utilizando cualesquiera medios Lábiles ante

la carencia de otras armas. En esta situación, debemos arbi

trar una prueba, quo ofrezca probabilidad do eficacia

No nos damos cuenta do la subconsciencia, poro ]¡i sub

consciencia actúa poderosamente en nosotros] no recordamos

apenas lo que hornos soñado, pero nuestros sueños influyen

en nuestra ideación, en nuestro organismo y en nuestra con

ducta. La conciencia estricta es demasiado altiva; decimos

«yo» y pensamos quo fuera do eso nada hay que nOB toque do

cerca, y no sospechamos que tal vez ose yo y todas SUS pro

piedades, y todos sus achaques o excelencias, sus penas y sus

goces, sus impresiones y sus ideas, sus deseos y aversiones,

sus palabras y sus recuerdos, no son sino vanidad, ignorancia

y penuria; no nuestro ser autentico, nuestra carno y nuestros

huesos, sino unos cuantos trapos que cubren nuestra verdad,

que so compran y so venden, se manchan y se rompen: ni

quo bajo osa débil corteza en quo creemos estar seguros, so

bre la que edificamos nuestra casa y cultivamos nuestra viña,

palpita un fuego indomable, principio do todas las cosas, que

puede aniquilar en un instante Lodos los artificios. ¿Qué saho

rnos lo que nos aguarda dentro de una hora? «La conciencia

del yo ciega los ojos del espíritu y oculta la verdad. Es el

origen del error, la fuente de la ilusión, el germen del pe

cado» [Ij.

Si queremos conocernos a nosotros mismos, hemos de bus

carnos con cuidado. Porque se desprende una tesis: la varie

dad de planos en que actúa la Naturaleza. De ellos hay dos

inconfundibles desde luego: el de las conveniencias calculadas

—cordura, disciplina, pedagogía—y el de las inconvonion-

oias ingenuas—delirios, supersticiones, ex abruptos colum-

[1] P, Onrus: El evangelio del Buddha¡ trad. It. Urbano; Madrid,

Beltrán, 1915; pág, 18.
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naa de humo, torrentes do lava—, La dificultad do medir la

subconsciencia está ou la irregularidad del ftinoionomíonLo

del volcán. ¿Oóino ordenarlo, por otra parta, que se encienda

o que so apague n voluntad? Poro una cosa podemos noosL' con

bastante facilidad: la Geografía de los voIciuicb.

La distracción os 1« piedra de toque de la BubooQBcioncia.

liien lo comprenda Fread [1], que lia sacado del tenia el me

jor partido. El índico de distracción será el índice tic Bubcons-

cienoia. Nos distraemos cuando dejamos nuestro tonui obliga

do y nos aplicamos a mirar In gente que cruza por la calle. En

toda distracción hay, pues, dos intereses qae se interfieren,

calculado o ingenuo. Nuestro test se compone do una serio de

divisiones a realizar, dispuestas sobre una hoja, y do otra serio

do figuras varias, bastante ilógicas, pem chocantes, distribui

dos o» la misma hoja, entre unas y otras divisiones. Tendre

mos una hoja mus, análoga a la descrita, salvo i[iio no tiene

figuras. Esta sirvo para informarnos acerca do In poncín ma

temática del sujeto, quo se ejercitará dividiendo en ella du

rante un minuto. Traa un breve descanso le entregamos la

otra hoja ilustrada (cuyas divisiones no son las mismas, sini>

parecidas), recomendándola que practique las operaciones

como on el primor caso, prescindiendo de las figuras. La

diferencia entro el numero de divisiones exactas en uno y

otro caso determínala ol índice de subconsciencia, reduciblo

a percontilajo por e! procedimiento ordinario.

!). Sentido uojial: ¡inactivo de Fernald,—También lo mu

ral so i'oduco n medida. Las experiencias en este sentido son

del mayor interés. Ziohen expone y aplica diversos procedi

mientos do aprehensión de sentimientos estéticos o morales;

método do las pruebas afectivas directas, método do los rxem-

¡lia ficta, método de Fernald, método del razonamiento ético.

[l] Especialmente su Pticofisiología de la vida cotidiana, con In t«u-

ría. de los icios fallidos.
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En la serio do Termuii hay alguna pruobu do sentido estético;

otras do juicio moral se lian confeccionado por Descoeudros.

Sarkissof y Junod; poro o! test primitivo y modelo, muy

saperior a todos los restantes, es el debido a <¡, (!. Fernald,

del instituto de Psicopatía do OMcngo |1|.

La conciencia moni] do ana persona so determina por su

aptitud para discriminar y valorar relativamente loa diversos

fenómenos que constituyen la serie, y aun podríamos decir

(jun su juíoio moral i;s su moralidad misma. No so puedo esti

mar mala una cosa que seguimos moralmente como lniona.

El «video moliora proboqiie. deteriora BflQUOr* carece do sen

tido si a una 3' otra oración so las acepta en una BÍgnifica-

oión estrictamente moral: ver que una cosa es mejor, quiere

decir así que »>e paveen más aceptable que otra; si luego, prác

ticamente, contradijera mi juicio, sería una contradicción in

comprensible en una persona seria, o tal ve/, una hipocresía,

Se compone ol test de Fernnld do diez párrafos Indepen

dientes, distinguidos con las letras A 11 K, rlondo so describen

actos más o menos ilícitos. El sujeto de experimentación debo

Ordenarlos por ordon do mayor a menor gravedad señalán

dolos con números. Xo debo ocultarse que es un test do los

más difíciles, que nocesíta una hora do tiempo a lo monos

para su realización, pues la diferencia do culpabilidad entro

algunos casos es extremadamente' suíil. Creemos que basta,

sin embarco, con resolver algunos do olios, aunque haya fal

tas en la ordonaeimi do los reslnntes. ],a ordenación más exac

ta parece sor éstn, dosignados los casos por sus lotras y en el

orden do mayor a menor gravedad. K, f, C. (i, H, A, I), E,

K. li. Se podría fijar e! jiorecntajo, notando si los siguientes

casos se ordenan en alguno de los puestos que junto a ellos

se indican, a sabor, F (1-2), C (8-4), II (6-6), I) (7-8),

[1) (í. G. Fentald: The defective-delinqnmt cííis»; differmtiating

tenis; «Amerioan Jouroal of Iiisanity», Baltimore, Hi¡'2.
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K l'J-lU). Oada caso resuelto de estos oinoo valdrá dos dóci

les (veinte pereentiles).

Las conclusiones dol juicio moral tienen consecuencias

respecto del oonooimiento del tipo do conducta genera] dd

individuo y también do sus posibilidades estéticas, tanto por

lo quo dice Aristóteles do que la tragedia purifica las costum

bres, cuanto por lo que piensa Kant do que la contemplación

estética es un símbolo del temple moral. V he aquí descrita

la ultima prueba.

Mediante esto sencillo método [1], con ol auxilio do los

respectivos haremos, podrá obtenerse fácilmente el porcentaje

monta! do cada sujeto cuantitativa y cualitativamente. Los

métodos de Temían y do líossolimo serán de aplicación pro-

vía, ¡íara información y seguridad del experimentador, y

lodos tros podr&n fundirse sobre ol último, si reducimos n él,

mediante una discrota asimilación, oí cuadro do procesos do

los primeros y utilizamos el procedimiento de las medias arit

méticos o similares, Y una vez que se anote la COSOOHDAN-

OIA O DISCORDANCIA DE CADA PSICOOHAMA INDIVIDUA!, EE20KN-

TILADO nos I.OS RESPECTIVOS PSICOflKAMAS f'HOKESIOXAl.KS, I.A

SELECCIÓN PROFESIONAL KSTAHÁ BKA I,I/,A1)A.

Y llegará un momento en que del examen minucioso do

los diversos gremios ealgan los psicogramaa profesionales

también percontilados, Cabra entonces detoj'minar ]a media

característica do cada profesión y con sus alzas y bajas for

mar un baxemo profesional, baremo do haremos; y compa

rando con él la homologa media característica profesional do

cada sujeto, pereentilftremoa sus peculiares profesionalidados.

obteniendo con ello el ideal más alto del porcentaje paico-

téonico.

[lj Su material s« rednee " nna cárpela oon Ins manehas pnpn la
11 ni ni)» I .■'. imágenes paro la íl." y pliego impreso purn Ins prnetaa ».",

8.*, 8." y 9.*; una caja con onentas, hiln y n^nj:i pnra lu Z.° y textn mu
sical o literario para ídom.
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Otro sistema do pruebas aplicadas son loa llamados tesis

profesionales [1], a diferencia de los psicológicos hasta aquí

expuestos. Así como ostos últimos procuran aislar do la vida

ordinaria al sujeto, recluyéndolo en ol laboratorio y ocupán

dolo (su pruebas imaginarias que declaren la esencia y elemen

tos de su inteligencia lejos del trabajo profesional, aquéllos

por el contrario acceden a la vida profesional misma y averi

guan cómo el sujeto trabaja en ella. Sn procedimiento favo

rito os ln reproducción de las tareas de cada profesión para

ver el comportamiento real del sujeto. Se han dividido on

netos, análogos, analíticos e indii'eronciados |'2], según qur

reproduzcan exactamente el trabajo profesional (Escuela para

la preparación do tranviarios, en Berlín), que imiten en dis

tintas condiciones dicho trabajo (pruebas de Mitnsterborg.

también sobre los tranviarios en la Universidad do Harvard),

rjuo procuran descomponer ol trabajo do qtto so trate en sus

funciones integrantes (pruebas para telefonistas y muahos

más) o que apliquen una serie de pruobas cualesquiera a los

individuos de la profesión requerida y so retengan o desechen

según muestren o no una correlación suficiente.

Los tests profesionales no han aplicado y aplican con gran

insistencia ¡i las llamadas profesiones medias o inferiores.

Gomo fúcilmonte se comprende, tienen más do industriales

quo do científicos y requieren a menudo instalaciones impor

tantes. Poro además do ostos inconvenientes tiene parí» non

ti] Su hallará un» gran variedad de pruebas profesionales un l¡i

obra <\o\ Doofcor Frítz Giess: ilaudhueh psychoteehntschef EignwxgsprU-

fimijim: Htille a. tí.; Marliold, 1925; 370 |jáj{s. en 4.". con extensa biblio

grafía. Asimismo, en til oitado libro do I1'. Bauingarten.

[2] Olaparide; La Orientaaiíti Profesional; ed. cit.; ]>¡ígs. Sfí y h¡kk.

lin mÍBinn divÍBlón on aDalitioas y BÍntétioM, qoa se Im heolio di: \»n

pcuebas peicolúgioee, pnode también linoerae do las ppofaaíonalw. Las

pruebas profesionales aintétioae deben red&otarse rh forma rt« IícIiüh,

adaptadas específicamente n los cañónos profesionales, los cunlen se

determinan en trabajos como Les mítierx bourgeois de Chriatíaens y

otroa análogos.



otros ol do ijue carece do razón do ser en las profesiones libe

rales. Fundamentalmente psíquicas esta clase de profesiones,

a pruebas psicológicas dobo reenrrirse para I¡i selección de sus

«indiilatns. El psicotécnico, sin embargo, necesita también

nqui del auxilio <1p1 módico y ilel práctico profesional. Lns

oontraindicaoíonea Bomáticas y funcionales, así como otras

muchos circunstancias individuales y sociales deben ser teni

das en cuenta para la práctica de la selección.

En resumen; por lo que a nuestro tema so refiero, pode

mos afirmar:

A) Que la selección de los estudiantes para las profesiones

liberales no sido es posible científicamente, sino que dispone ya

de una técnica segura que permite su realización inmediata:

B) Que el mecanismo de esta selección es el mismo de cual

quiera otra que ana racional, y consiste en obtener una concor

dancia entre los psicogrüitlOS da los estudiante.'! y lo* psicogn-

mas de las profesiones a que deberán dedicarse;

C) (¿fíe la índole de la selección académica requiere una

determinación rigurosamente psicológica, siendo de interés se

cundario todos los demás factores, y

D) Que las condiciones de la vida actual y la tendencia cre

ciente, a la organización social del trabajo, imponen mas Jttfl

aconsejan- la selección profesional di: los estudiantes.



ni

Sociología diol thaha.io.

«A esto principio dft conkpvvarión o su-

perrívenaia ña los mis ttdeouadoa lo be !!u-

iiüido selección natura!. Conduce esto princi

pio ;il perfeccionamiento do cada sor on re-

laoíón con rus aondioionea do vida org&nion

e Lnúrgánioa, y, por consiguiente, 011 l¡t ma

yor parto de los casos, a lo que puede ser

considerado como un progreso on I» organi
zación.»

(Darwix, Origen dekwespecies, o. IV.)

10





La objeción principal quo so ha hocho a la idea de solcc-

oión profesional como criterio director do la distribución de

los oficios, os que sus prescripciones necesitan, para Bar apli

cadas, ilo condiciones favorables en el morcado del trabajo [1].

Re habla do profesiones -suturadas y deficitarias, unas on

las cuales superabunda ol personal y otras on quo escasea

notoriamente. Bion osUirá quo la selección nctüo on aquellas

dondo hay plétora de aspirantes y consiguiente posibilidad

(lo elegir; poro ¿cómo seleccionar cuando la Taita do candi

datos se acusa cotí insistencia? O a ln inversa: será muy prác

tico descubrir aptitudes para ciortos empleos, cuando éstos

requieran personal y ofrezcan así posibilidad de trabajo in

mediato; on cambio, parecerá ironía la declaración de apti

tudes quo conduzcan a profesiones obstruidas, on las cuales

ya la vida apenas sea posible. La selección, por tanto, estará

condicionada por la curva do vitalidad ilo las diversas ocupa

ciones, por los datos do las Cámaras i> líolsas de Trabajo.

La soberanía o servidumbre de la selección será, pues,

asunto quo tendremos que aclarar a bi luz do la Ciencia del

Trabajo, ynia al purreer la más segura, disciplina curiosa

de la que on verdad podría decirse que es do ayer y ya lo

llena todo. Porque las prácticas soonlaros de lns distintas pro-

[1] J. Perret, 1'. Mazel, II. Noyer: L'orimtation proftitimtieih;

Furia, Flammarion, lü'J''; páge. Lí'fi y sigoientea. J. Clement: ob. cit.,

t; y siguientes.
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lesiono*, inconexas unas con otras, sin obedecer a superio

res principios (¡ne unificasen sus intentos, y aun habiendo

podido darse dentro de cada nnn ora una degradante homo

geneidad de funciones gremiales, o ni un individualismo estre

cho y mnl ont,erul¡do, están desmoronándose actualmente.

No hace más de treinta años <¡uo se inicia en lisiados

Unidos el movimiento llamado taylorismo con los trabajos

acerca do la organización de los talleres publicados pii The

Kntjinct'.rin¡i Magazine por Orciitt y Onrpoutor [1). Federico

Winslow Taylor, vástalo do una familia do cuáqueros, había

nacido on l'ennsylvania en 185b\ Se instruyó en Europa,

donde había renido en viajo de estudios, y vuelto a su país

trabajó al servicio de varias importantes industrias. Primero

en la empresa mecánica Rollers and Co. de l'hiladelphin;

después y hasta 18SÍ), on la Midvale Stoel Company. do

cuyas fabricas fui ingeniero jefe; dirigió luego la Maniiftic-

turing Invostment Company, y formó parte do la compartió

metalúrgica Bethlehein. Descubrió los aceros de corto rápido,

hecho de gran trascendencia industrial, i¡tie lo proporcionó

una opulenta posición, y desde 1906 so dedicó especialmente

¡i la divulgación de sus ideas hasta el momento do su muerte,

ocurrida en 1915 [2|. Aparto do su obra On the Art of Cntt'tiuj

Metáis, escribió Sliop Mautufemcnt y The Princij&es of ücien-

tifie Managemmt (1911) [3],

El estudio sobre la dirección do los talleres, primer bos

quejo de su doctrina [4], fue presentado como memoria a ln

Sociedad americana de Ingenieros mecánicos en 1908, Había

[1] Emilio d'Ocóll Corles: Organización Científica del Trabajo y

linciimaíiiaeum de ln Produccvm; Toledo, BerránO, 1928j pdg. 16.

[2] R. Tora&a y Bamper: ob. oít., ¡)fign. !>3 y si(¡nietitoH.

[9j Tongo ¡i In vístn ln versión frniiuesii do J. Royer: Prinoipe»

il'nnjiíiiimlio» Boientifitpu des minea, par Fréderio Winelow Tuylor;

Parla, DiiiukI et Pitiut; sobre ln cual It.ijío Iilk oitnsi.

[i\ Triníncido al castellano con el títnlo de Im dircectím ciniH/icu

fíe ha tallera, por K. Losano; IWeelonn, Folin y BnBanna, LfiU.
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tunidu para su concepción extenso campo do sugestiones.

En su práctica profesional] lo impresionaron desdo antigno

tíos liedlos análogamente sensibles: la pérdida do tiempo y

el dorroche de energía en el trabajo de los obreros. Formó

el concepto do que la situación industrial a ijtto. por su orga

nización defectuosa, sólo podía dar un mediano rendimiento.

La producción considerada normal resultaría inferior do osle

modo a la que podía conseguirse organizando racionalmente

las empresas.

La porozn calculada del obrero y su irregularidad en <■!

trabajo son hechos evidentes para Taylor y no incluyen on

los dos indicados hechos, causas eficientes del estado indus

trial que combate. La pérdida de tiempo so patentiza on la

i'alta do ajusto entre ol horario proyectado y ol que real

mente so Migue, por ol retraso on la entrada al trabajo <> anti

cipación on la salida, por interrupciones innecesarias durante

la obra, (jilo so emplean en fumar, on conversar, en breves

salidas do la fábrica, etc. Respecto al derroche del esfuerzo,

influyen el empleo do útiles inadecuados, la interpolación de

movimientos inútiles O lentos, la ignorancia y la incapacidad

del obrero on ol trabajo de que so trate.

A h'n do Hogar a una mejor organización, Taylor so

propuso evitar semojantea obstáculos. Su método tiene, puos,

como ojo las ¡deas de cronometraje y do adecuación ul trabajo.

liospfcto al primero, se situarán en la fábrica taylorizadu

hasta ocho instructores, intermediarios do la dirección y el

obrero; coda uno do los cuales tione una función especial,

pero todas ollas coinciden on proparar el trabajo al Operario,

resolver instantáneamente sus dudas, vigilar do un modo

sistemático su ejecución, dar reglas do cálculo, aimplifloa-

doras, eBtableoer la mnemónica del instrumental, y on suma

evitar por Lodos los medios la pérdida de tiempo. Añádase a

esto que btiona parte de la labor de estos instructores so con

densa en fichas apropiadas a la índole do las diversas opera-
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os elementales do la mano de obra, con indicaciones preci

sas acerca del modo de realizar el trabajo respectivo, el tiem

po exacto que debe emplearse, las contraindicaciones princi

pales y cuanto llovó a la mayor rapidez de ejecución [1¡.

Otra idea tayloriana, que sin duda tiene au mejor aloja

miento entra estos medios de evitar la pérdida de tiempo, es

la ¿urea, entendida como obra fija a realizar en un tiempo

determinado, cantidad do trabajo o número do unidades que

producir. Dice Taylor que «el elemento más importante, sin

dada, del método científico es la taren Todas las Tecos que

el obrero consigno cumplir su Larca convenientemente y on

ol tiempo especificado, recibe un aumento de treinta a ciento

por ciento en su salario habitual. Las tareas son preparadas

cuidadosamente, do tul suerte que su ejecución exige un tra

bajo concienzudo y cuidado, ejecutado con una rapidez tal,

que on ningún caso el obrero tlobe trabajar a un paso nocivo

para su salud» |2]. Ksto es ol origen de las famosas primas do

superproducción que introduce on el sistema de Taylor el

salariado a destajo.

Por lo que Loca al sogundo oxtremo, se ha procurado dis-

|1] Ha aqni el esquema da Iji organización taylorizada, que tnis-

hiitu ilul ínterseante y útil Manual de Organización Científica del Traba

jo do D, Javier Iluin Almanaa (Baroeloua, Editorial Cultora, L929;

pág. 118):

Servicios de

\n Oficina

r¡ Tullrr

Servicias de

]2] Ob. cit,, paga. 51.55.

ejecución
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ntmer do instrumentos de trabajo perfectamente adecuados.

Es curioso nutar de qué modo se lia llegado en cada caso a la

fijación del litil tipo o standard. Las dimensiones, la forma,

ol poso, todo ha «¡do unamente, dilucidado on relación con ol

ideal primario do Taylor: el rendimiento máximo. El capí

tulo do Los principios de dirección científica, referente a! tra

bajo con la pala, contieno indicaciones en este sentido.

Procura también la economía del esfuerzo mediante la

supresión de los movimientos ineficaces, y a este efecto so»

descartados do la ejecución normal después de un detenido

estudio quci noy aseguro de su inutilidad. El obrero sometido

n este régimen tendrá que conducirse de acuerdo con deter

minados cánones, que suprimirán las diversas manaras do

efectuar una función, aunque efectuándola siempre por ol

mejor procedimiento, consignado concretamente en las fichas

respectivos. He hu pensado que con esto desapareoe lu inicia

tiva del obrero, de consecuencias preciosas muchas veces

para ol progreso do la industria; el obrero por el nuevo sis-

tutna, quedará reducido a la categoría de máquina, funcio

nando según provisiones fijas. «El mejor tipo do organización

actualmente empleado—dice Taylor en 1911—puede defi

nirse como un sistema en que el obrero da su mejor iniciativa

y recibo en compensación un estímulo especial del empre

sario. Esta organización, que so puede llamar sistema inicia-

tivo y estimulante, está en contradicción completa con la or

ganización científica En el sistema científico, la iniciativa

se obtiene con una uniformidad absoluta y en un grado tan

grande lo menos como on el antiguo método. Pero al lado de

este esfuerzo que se exige del obrero, existen nuevos deberes

para la dirección, nuevas cargas y responsabilidades desco

nocidas on oí pasudo. Le es preciso por ejemplo indagar los

métodos tradicionales de trabajo empleados on cada ¿poca

por los obreros, clasificarlos, compararlos, deducir sus reglas,

las leyes y fórmulas que en lo sucesivo deben guiar a los
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obreros en el trabajo diario [1|. En resumen, en el sistema

ÍQÍciatívo y estimulante, el problema concierne únicamente

ul obrero, mientras que en el sistema de organización cientí

fica la mitad del problema so resuelve por la dirección [2],

Puede niwocer- -añado Taylor— que con la organización

científica so estimula al obrero menos que antes a <¡ue pruebe

su ingenio, tratando do perfeccionar sus métodos de trabajo

y su instrumental. Ciertamente no puede servirse sino do

los métodos y útiles que se le indican; pero conviene animar,

sin embargo, a cualquier hombro que sugiera algün perfec

cionamiento, y !a dirección debe analizar co"n cuidado el nue

vo método sugerido. Sí el método se adopta, e! obrero debe-

disfrutar de todo el honor del perfeccionamiento y recibir

una gratificación en recompensa de su ingenio» [3J.

Por lo domas, en ol capítulo de los métodos do estudio

científico dol trabajo, da Taylor las reglas a seguir para la

fijación de la técnica de cada labor. Son éstas: «1.°'Encon

trar dioz 0 quince hombres, que pertenezcan con preferencia

a fábricas distintas y originarios de diferentes países, dedi

cados oupocialmonte al trabajo que se quiere analizar. -■" Eb*

tudiar la serio exacta do las operaciones y movimientos olo-

mentalos <¡uo hace cada uno de esos hombres cumulo ejecuta

ol trabajo considerado y los útiles que emplea. 3." Estudiar

con un reloj do segundos el tiempo que exige cada uno do

estos movimientos elementales y elegir el procedimiento quo

permita ganar más tiempo. 4." Eliminar todos los moviiiiion-

toa lentos o inútiles, ó." Hecha esta eliminación, agrupar las

serios do los movimientos más rápidos y eficaces y emplear

los mejores útiles" [i].

K] torcer medio do economizar trabajo se refiere a la ins-

[l] IbUm, paga. 61-63,

[2] Ibfdem, p&g.M.

[8] Ibtiem, páíís. 186-187,

[i] Ibi/lcw, págB. 127-128.
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tracción y selección de los obreros. Para superar la limitada

producción do su tiempo, Taylor confía más «on una organi

zación sistemática qiio no cu la búsqueda do hombres extra

ordinarios» |1|. No obstante, para la implantación do sus

principios on cualquier industria, considera necesario «un

personal compuesto principalmente do obreros hábiles encar

gados do instruir, ayudar y guiar on el trabajo a sus cama-

radas», y empleados «que preparen el trabajo muy de an

temano, disponiendo a los hombres de manera que so les haga

perder el monos tiempo posible y registrando las ganancias

cotidianas do caila obrero» [2¡. Pero donde resolta más categó

rico acerca do este punto es en el capítulo sobro e] «Contráe

te del trabajo individual de cada obroro», en el que describe

que «si al obrero no consigno realizar su tarea, es preciso

enviarle un hombro competente quo le muestro exacta ti ien te

cómo debo conducirse, le guíe, le ayude, lo aliente y al mis

mo tiempo exlmiie BUS aptitudes do suorto quo so lo dé el

tiempo y la ayuda necesarios pava dominar su oficio o bien

so lo omploe en otro trabajo para el cual esto física o ¡ntelec-

fcualmente mejor adaptado» [3].

Compréndese por todo lo que procede que Taylor estima

l'umlamenlales on su doctrina los cuatro principios siguientes:

«l.u Desenvolver para cada elemento del trabajo del

obrero una ciencia que reomplaco al antiguo método em

pírico.

*¿." Especializar, formar y ensayara! obrero, on lugar

do dojiirlo oloyir su oíicio como on otros tiempos y que lo

aprenda como paeda.

if." Seguir do cerca a cada hombro para asegurarse de

que el trabajo ostá bion hecho según los principios esta

blecidos.

11] ibUtcm, p4g. 29.

p] Ibldm, pág. 80.

18] Ibidem, ¡«ifí. 73.

20
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■1." Dividir igualmente la responsabilidad y la turen on-

Lro la dirección y loa obreros, encargándose la dirección do

todo lo que traspase la competencia ele aquéllos» (lj.

Ijiis ventajas prometidas por Taylor como consecuencia

do la implantación do su sistema bou seductoras: a) 101 cro

nometraje quo impide pansas inútiles y dificulta permisos

tendrá quo conducir a un aumento do la producción, b) Esto

aumento, con iguales o menores gastos conseguido, dismi

nuyo ol precio do coste del producto, o son que lo abarata.

a) Será, sin embargo, menor la cantidad representada por ol

abaratamiento del producto que la ijue se debe a la disminu

ción (¡el precio de coste; lo cual permitirá el aumento do ios

salarios a los obreros, d) Éstos por otra parte no tendrán

i[iio esforzarse, tanto por habérseles eliminado, en virtud lio

ias instrucciones de su fabrica, una serio de movimientos

OOBtosoS] cuanto por ol aumento do la producción y el do los

salarios, do suerte que la fatiga será disminuida.

So le lia objetado a Taylor: u) La perspectiva incierta que

supone para el obrero, la reducción del personal on las fábri

cas i[iio so taylorizan, debido al aumento do producción quo so

lia indicado, h) J01 objetivismo excesivo del conjunto do su

doctrina; olio hace que Taylor se ocupe muy poco do las con

diciones del librero en comparación a la importancia (¡no con

cede al mecanismo externo de la industria, c) La degradación

y esclavitud que para el obrero significa la sumisión a instruc

ciones rígidas que en la gran mayoría de Iok casos no podrá

modificar, il) El sistema de destajo y de primas que condu

cen más o menos pronto a la fatiga y al agotamiento.

¡1] Ibídem. p¿£s. 62-58, La primera ilo eaUs reglas ««• dirige ¡i la

constituoión de las diversas téonioaa profesionales; 1» «ejíiuuin. i l¡i

iiiHtnicciiln y educación de los operarios! I» tercera,» 1» eficaoiu di-1

trabajo para conseguir lu cnsil se lien» il '« extrema Vigilancia y al

régimen de destajo, y la cuarta a ln intervención constante de los

elementos directivos en el funcionamiento de ln empresa.
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Hay manifiesta exageración on estas objeciones ¡d sistema

de Taylor, que se extiende, a pesar rio ellas, de un modo cre

ciente. Taylor mismo asegura que shb principios no dobon

rcducirso a la industria, sino <¡ne puedoii aplicarso a cimlqnioi1

actividad humana, llegando siempre con ellos al rendimiento

óptimo. Lo más gravo, desdo el punto de vista ilo la aplica

ción práctica es esa desmesurada objetividad que en él so re

vola. La idea del rendimiento domina sobro cualquiera otra

Consideración, y conduce, a posar de sus protestas on contra,

a una relativa preterición de los intereses personales. En ge

neral, no tiene bastante en cuenta las aptitudes del trabaja

dor en relación con la naturaleza ilol oficio, esperando el tíxi-

lu como consecuencia de la organización externa del trabajo.

líe ahí que la sombra do la fatiga no se haya podido des

vanecer on ol taylorismo puro, y que haya constituido ospo-

cial preocupación i!e sus continuadores [1|. Fallecido Taylor,

no constituyó, para proseguir y perfeccionar sus ideas y eum-

pafiaSj una comisión internacional l'onnada por nombres como

Baiihj Cooke, Dodge, (iilbroüi, Hai'tnesa,Hathaway, Línk,

Michtell y Thomsom [2j. Y así como ol descubrimiento dul

corto rápido do los aceros debido a Taylor, filé la circunstan

cia que decidió las primeras realizaciónes do SU sistema indus

trial, así otra contingencia, no tan particular ni tan fausta

ciertamente, la irrupción do !a Guerra, con sus consiguientes

exigencias de superproducción, determinó la necesidad de su

aplicación on gran escala. La Organización Científica dol

Trabajo se amplía y afianza, y a la vez quo so extienden dos-

de América las obras de Taylor, Etnerson o (¡antt, en Ale

mania se propugna la «racionalización" con fórmulas como las

11] Of. OrgmiMaoUn Oimtífita del Trabajo, Madrid,

0tonos 'luí Instituto ilu Eteediioaofón Profesional»); .1. Rui/ Almunaa;

Miuiiiiil Práctico <le OrgimiwsiSn Üiaüi/ica del Trabajo; Editorial Cul-

tura, Biircelona, I SJtii*; }rif¿s. Jlí y siguientes.

[2] Tomás y Samper: o\>. cit., pág. 102.
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empleadas por Sumios y Ratlienau y cristaliza el movimien

to 011 la Telergúlica o ciencia dol trabajo logrado, en que so

bresalen Tramm, Hoede, Bücher, Herbertz, Teichmüller,

Wínkler, l'oppolreutor, Parkhurst y tantos otros.

En 1924 y por iniciativa ile lu Academia Masüi-yk, so

colobra en Praga el primer Congreso do Organización Cien

tífica del Trabajo; el secundo, on Bruselas (11>25); ol tercero

on Roma (1927). Se inaugura on Ginebra el instituto Inter

nacional do Organización Científica del Trabajo (1.927) y se

croa ol Comité internacional «Jo Organización Científica, y a

esto último so subordinan los Comités nacionales do Uúlgica,

España (1928), Francia, Italia, Países Bajos, Polonia, Ru

mania , Checoeslovaquia

El fundamento de esta Organización está on «someter

constantemente cada uno do los elementos que intervienen en

el trabajo (hombres, materiales, mútodos), a las operaciones

quo las ciencias ejercitan todoa Loa días para investigar los

fenómenos naturales y qne, resumidos, son:

Primera: Observación y estudio do los hechos.

Segunda: Experimentación metódica.

Tercera; Deducción do las leyes quo rigen los liedlos.

Cuarta: Aplicación do las loyos descubiertas.

La sistematización do estas operaciones en el trabajo do

los hombros y las máquinas, ha dudo lugar ya a resultados

sorprendentes; pero aun estamos on oí principio do lo que con

el tiempo «o ha de conseguir, porque la cueva ciencia do la pro

ducción no so establecorú en lodos los países sin tener antes

que luchar fuertemente contra la ignorancia y la rutina que

nos dejaron los tiempos viejos» [I].

Se trata on efecto do una verdadera ciencia del trabajo,

con su metodología combinada do inducción y deducción y,

como tal, dependiente dolos hechos, quo lo marcaran rumbo

[1] Ií. d'Océn: ob. cít., ¡jiifí. '16.
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y lisiiinoniíii. Knumerando, pues, los principales de osos he-

ehos, podremos descubrir su total contenido:

1. Kl trabajo so descompone hipotéticamente en movi

mientos elementales. Eeta os una labor pacientísima do !a orga-

nizaoión científica, A fin de eliminar los actos lentos o inútiles,

nomo aconsejaba Taylor, se ha llegado a an análisis detallado

dol trabajo de los obreros más diestros, para señalarlo, una

vez precisado on sus elementos, como norma genera! en el

oficio respectivo, (¡ilbretli [1) ha recogido esos movimientos

modiantí el cinematógrafo y, en virtud do l;i proyección ulte

rior con ritmo mucho más lonto, ha podido descomponer y

analizar cada función en las condiciones más apetecibles, tra

zando ol esquema ideal ilcl trabajo en cuestión.

2. Fijado ol canon fnncionnl de una especie do trabajo,

hay quo determinar las aptitudes Tintúrales que implica, y

tratar de encontrarlas en los sujetos que deban dedíoarse a di

cho trabajo. Nótese rjuo es ol mismo procedimiento selectivo

<¡uo so ha indicado en los dos capítulos un lorio res, aun cuan

do aquí nos refiramos a Funciones corporales, oomo antes !o

hacíamos oon funciones psíquicas. Adaptación de lu esponta

neidad y no forcejeo contra las condiciones nativas.

•'f. No obstante so requiere la instrucción, la vocación y

ol aprendizaje. Respecto a la primera, nada es preciso decir.

La vocación, on cambio, podría plantear algún problema [2]¡

¿va BÍempre unida con la capacidad?, y ¿hasta qué punto la

vocaoión puede suplir deficiencias do aquélla? Do todos modos

dobe notarse que. si no hay aptitudes naturales, mal podrá la

vocación orearlas, so pena de que fuesen adquiriólos. 101 pro

blema del aprendizaje tiene un gran reliovo en los momentos

actuales, on ojio las circunstancias de la vida no permiten

[1] Kl laboratorio del matrimonio Qilbrath Bti Montolaír es famo

sísimo por kii labor psiootáonion y tuyloriana.

[2) <)«. Etarry L. ffollinffworth: Vocationai Puychology; Un pro-

nn ííílíi mrlhntls; N(W York. Appleton , \$'£¡.
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muchos voces oso incipiente trabajo, no remunerado, sí bien

so oxigo cada vez mayor refinamiento en los productos [1].

Esto ha motivado la opinión, realizada ya en algunos paisea

oomo Rusia, de que debe darse aprendizaje selectivo desde la

escuela primaria.

■í. La fatiga, los accidentes, la inutilización para el Ira-

bajo son circunstancias quo la Organización científica estudia

intensamente. Son muy interesantes los intentos para intro

ducir el ritma en el trabajo, procurando do este modo auto

matizarlo en loposiblo, preservándolo de] cansancio. Respec

to a los accidentes, so ha procurado establecer una legislación

adecuada, la reeducación profesional y otras instituciones. Y

cu cuanto a la inutilización, debe notarse en primer termino

la provisión de seguros y retiros.

6. Otra circunstancia importante para ol trabajo, según

advirtió Taylor, es el régimen retributiva, cuyo estudio lin con

ducido a la fijación de muy distintos tipos de salario: destajo,

contrata a tanto alzado, participación en los beneficios, primas

do trabajo, destajo con primas decrecientes, destajo con pri

mas progresivas, salario diferencial, jornal con bonificación,

bonificación diferencial, sistema de los tres salarios, ote. ['2).

8, Influye asimismo el medio social del trabajador: casas

baratas, cooperativas, agremiación, etc.

7. La organización de la empresa.

8. Condiciones del mercado, ruta y despacho.

'•>. Intervención ilel Estado: tarifas, regulación producti

va | etc.

Se deduce de lo que precede, que lo esencial en la Orga

nización Científica del Trabajó está expreso en los dos prime-

[1| Oír. Odotte Simón: L'Orlmtation profatímnelte m Granee et A

V Mrangsr; Paria, AJoan, 1327; piígs. 18 y siguientes. Como reenmeu

monográfico, (■ínsuve Iíhüs: £'Orientatiim profesnionnelleetVappnn-

tiaiage; París, Béntngei1, 1925.

12] Rui¡5 Almanaa: ob. cit., pág, 81 y siguientes.
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roa títulos ilo esta oniunaración, es decir, ihig estriba en la

adaptación mutua del hombre y del trabajo: mas esto es la

selección. Curioso es observar que vamos atravesando círcu

los concéntricos endn voz máfl amplios en nuestro avance. Co-

inonzamos con la Psicología de las profesionea y, al iniciar Lo

Paicotócnica con ln determinación y aplicación de las aptitu

des, pudimos notar que dicha Psicología estaba en ella inclui

da como término do la aplicación; y ahora observamos que la

Psícotócnioi) toda constituyo, a lo monos en parte, el núcleo

esencial do la Ciencia del Trabajo, Poro así como la J'sirolo-

i^Íji profesional se distingue por su intento de la Peicotécnica,

así éafca tondn'i siempre otro propósito que la Organización

Científica, cuya directriz económica es indudable: lo que no

impide quo sus realizaciones técnicas coincidan [1] producién

dose indistintamente unas y otras investigaciones. Vemos así

Colobrarse Conferencias inlornacionalcs tío Psicotócnicft apli

cada u la Orientación profesional n a la Organización Cientí-

fica del Trabajo: Ginebra, 1910; Barcelona, 1921; Milán,

1922; París, 1927; Utvecht, 1928, preparándose la próxima

do nuevo en Barcelona. Y os raro que los Institutos do osla

índole fundados en lautos países, no so ocupen en trabajos

do las tres especialidades [2],

[1] El influjo (lo T:iylor sobro Mttnaterberg resulta notorio (lo su

Paychnlogy awl industrial iffloiúttoy.

[2] Asimismo, las revistaa dedieadaa b le Organización del (Tra

bajo y n Ira Pslootécnica, ontro liiatiue [iiiodoii citarso: Tke Jottrnal nf

A¡i¡üii)d Fayohology, Woícenter, l¡l 17 y si^uientos; The. Jmimaí nf tke

Xatimial Tnítüuit of Iwluxlrial Psyofwlogy, Londres, desdo 1922; Die.

l'mktixche L'sychnlmjic, ile Moede. l'iorkowski, Leipzig, desde 1919;

Indmtridlc Psychotechnib (mensual), de iioede. Berlín, desde 1924;

Péyohottchnisahe Hundsohau (lUBnsual), Berün , desde 1921; Bulletin de

¡'Office d'Orientatimí, de Bruselas, 1921 y sigriientee; 1.'Oi-¡cnlati<ni

profeselofUuUe (meneaal), Paría, desdo L81B; /.' Kducafinn jjm/JMio»-

nelle, Hiisilü»; l.a FonnaHon profeirionneüe, Órgano de la Asoaiaoión

franoeSB para el desarrollo de la iiistrucoióii técnícji; l.a Jíetme inter-

tuttiofude iht traoail, OÜTiobrn, enero y marzo 19-fí. En Eüpiiña, aparte

de los Anal" dol Instituto '!e R.TrceloTí;!. se piiulicaii la Revista de
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En ios Estados Unidos inicia Paréeme la Orientación Pro

fesional, estableciéndose Ib primera Oficina en abril do 1908,

en Bostón, donrle (ios aiíos después se celebró la primera

Conferencia do Orientación. So procuraba poner en práctica

el adagio «Tiie riglit man in tho right place». Los grandeB

industriales aprontan fondos y so fundan multitud do Oficinas

de Orientación profesional. La Júnior Flacement División del

Ministerio de Trabajo colabora con la National Guidance

Association dando gran impulso ni movimiento. También con

tribuye a ello la Sociedad de Direotores de empresas, y en

1923 so constituyo en Nueva York una Sociedad do Psicolo

gía aplicada al Comercio. En las Universidades, por otra

parte, organizanse cursos preparatorios para la práctica de ]n

Orientación; así en Harvard, so confia esto servicio on 1920

al profesor J. M. Bewoi- [1].

Es característico do la Orientación Profesional en Estados

Unidos su tendencia pedagógica quo la lineo radicar sobro

todo en la escuela, siendo considerada más importante en la

Orientación la función del pedagogo que la dol médico, liada

la índole práctica del norteamericano, es poco sorprendente

quo vayan fllli estrechamente unidas la Orientación y el Ser

vicio de Colocaciones,

También on Bélgica ha obtenido un gran desarrollo la

Orientación Profesional, iniciada on 1909. Cliristiaens co

mienza a dirigir en Bruselas una Oficina de esto «enero, la

cual so considera Tntercomunal on 1914 y queda dividida en

tros secciones: un servicio médico, otro de Psicología y otro

Fnrmaciém Profesional, ctiitndn por Ib Ofioina central de documen

tación profesiónn! de I;i Junta Central do Porfeccionninionto profe

sional obrero, Madrid; Reeducación /Vo/mnnni, con Ins tóemorisa fiel

Instituto de IleBclnciiciiíri profesional ilo Inválidos del Trabajo; /?<■-

vixla de, Organttaoión Qüntíflea, publioaaidn trimestral dol Comité Nh-

oional de Organizarían Científica del Trabajo, Barcelona-Madrid.

[1] üf. para niuplim1 est;i rápido reaeño, los oitadoa libros dt¡

O. Simón. Perret-Mnzal-Hoyery J. OlÓment:pa&tim.
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para l« investigación de las aptitudes técnicas, 101 desarrollo

do la Orientación en Bélgica es a la voz práctico y científico;

pero a diferencia do los Estados Unidos, ol médico desempeña

on ella el papel mas importante. Ho constituye on Cliarloroi

una Universidad dol Trabajo.

Kn Suiza, igualmente. Re difunde muy pronto la idea do

la Orientación, cuyos trabajos culminan en el Instituto .1. J.

líousseau, do Ginebra, dirigido por Clapamle. Trabajan on

sentido análogo ol instituto de Psicología do la Universi

dad do Zuricli y el Pvstalozzianum do Berna; en Lucerna so

signen ouraoa de Orientación femenina desdo líilti, y otros

parala educación de los instructores, en Winterhílr (lí'17),

Baailea (1910) y Ginebra (1920).

También en Rusia guardan cierto equilibrio en materia

do Orientación ol aspecto práctico y ol teórico (1), Más do cin

cuenta establecimientos se dedican a la práctica psicutóenica,

habiéndose llegado a examinar más do cíen mil sujetos du

rante el ano 1927. Pero a la vez, se estudian problemas es

pecíalos por diversos Centros; así el Instituto Panokraniano

do Trabajo, do Knrkov, so dedica al estudio dn los exámenes

colectivos do nivel mental; ol ínstenlo Contra! del Trabajo,

do Moscou, lia ostudiado la selección profesional de los mota-

lúl'gícos; el Instituto para ol estudio dol encéfalo, en Lonin-

grado, investían las aptitudes profesionales do los aprendices.

y los Institutos de Psicología exporimenUl y de Protección

dol Trabajo indagan la metodología profesiográfica, la fatiga

industrial, etc. Otros establecimiento* hay de carácter exclu

sivamente práctico, como los ocho laboratorios para ol Servi

cio do los Ferrocarriles. Parece dominar la selección sobre la

orientación. Hay laboratorios de tres clasos: a) Anexos a los

Institutos de investigaciones científicas. !•) Servicios cionlífi-

[t] Cf. I. Splelreio: La Psyohotechnbiue el la íÍííoííoh profesBíotmtlle

en U. ]í. S. S. (i<CompteH rerdus ile la IV1"' coiilurence ínteniBtionale

ilt' l*sydioti>clnni(iio», Parle, Alean, 1!)2E); pAgs. 844-051.)

21
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eos unidos a establecimientos económicos, c) Laboratorios

peculiares de ciertas organizaciones como los Comisarfae del

Pueblo, do la Salud, do la Guerra y otras. No hay laborato

rios particulares.

Grupo distinto forman los países en quo la Orientación

científica y la práctica han alcanzado desigual desarrollo. Dos

leyes regulas ol servicio en Inglaterra: In de UlOít, «obre la

colocaciónj qno creó las Comisiones especíalas asesoras, y la

de ISUO para la educación do la infancia, que constituyo las

Comisiones para ol empleo do los jóvenes. Ayudando n oslas

Comisiones, hay otras do Patronato escolar y el papel mosim-

portante está desempeñado por los hulpers o asistentes, que

dan a la Orientación Profesional en Inglaterra su carácter

esencialmente moral, conforme a las tradiciones del país. So

concentra en los escolaros hasta los 17 años. No obstante

ese carácter eminentemente empírico do la Orientación in

glesa, se funda en 1022 el Instituto nacional do Psicolo

gía industrial y varias Universidades organizan cursos do

«Social Study».

Los centros de Orientación más importantes do Francia

residen en Estrasburgo, cuya oficina, iniciada on 1908, es

dirigida por Fontegne en 1921, y Burdeos, donde funciona

ln Chambre de Metiera, dirigida por Alaiuw.in y de carácter

menos científico que la de Estrasburgo. Hay otros estahlcci-

miontos análogos en París con carácter predominantemente

fisiológico; en Lyón, cuya Oficina Municipal do Orientación

datn do 1ÍI20; en liantes, dónelo so ha organizado un Gabine

te poco después que el de Lyón; en Toolouse, on que dirige

la Oficina correspondiente M. Court, por cuya iniciativa se

ha organizado el Congreso Internacional do O. I*, on 1924.

Til médico predomina aobre oí pedagogo y la Orientación no

vil siempre de acuerdo con el servicio de colocaciones por de

pender feto del Ministerio del Trabajo y aquélla de Instruc

ción Pública.
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Muiré los países que anteponen !¡i labor teórica so encuen

tra Alemania. Aunque inicia la Orientación Profesional on

HIUS, no lo ha dado desarrollo hasta después do la Guerra. El

servicio tío colocaciones so regula por disposición do 12 do

muyo de lí)2ií. Los laboratorios de Orientación suelen estar

unidos a las universidades y Escuelas Superiores de instruc

ción técnica, aunque los haya independientes. En 1927, había

Íí92 oficinas. La orientación empírico-pedagógica inglesa y

americana no ha tenido aquí mucha resonancia.

En Austria el Ministerio do Protección Social, oreado on

L918, lieno u su cargo la Orientación Profesional do la juven

tud post-escolar; se organizan servicios en Grate (1919),

Wionor-Nenstadt (1921) y Viena (1922, dirigido por Nou-

mann). Poro lo principa] es acaso la labor científico de los la

boratorios universitarios, que han dado lugar n obras como

In serie do monografías de El orientadorprofesional.

Asimismo Polonia so ha inclinado del lado científico,

Inauguró su labor de orientación con el establecimiento do

una Oficina on Varsovia, a la que lia seguido en 11)06 otra on

I.ublin. So lucieron estudios científicos on una dirección pe

dagógica por ol Instituto do Lodsc y otros. Ulteriormente so

acentúa la tendencia práctica de Taylor on el instituto tío

Organización Científica especialmente.

Portugal cuenta con el magnífico instituto de Orientación

Profesional Muría LittSd Barbosa de. Vanndhn, fundado en

Lisboa c<m un importante- legado do la sonora tío Andradecn

•'SI dejtllio de 1925, e inaugurado en L926 bajo la dirección del

sofior Faria do Vasconcelos [1],

¡I] K! Honor Paria de Vasconcelos explicó una interesante Oonfe-

renoia «cure» riel tuuin "Una obra portuguesa ilu Onltara Moderna: «1

Insinuó ilo Orientación profesional», el 2S do octubre ilc 1!WH un

i>] domicilio de In Unión Iberoamericana [Madrid), formando parta

<!»] ciclo miu organií.íj el Comité ejecutivo dt- la Exposición iM Libro



[talia lia empezado Urde a organizar en Orientación Pro

fesional, Cuenta, sin embargo, con (loa establecimientos on

Roma; una Oficina do Instrucción y el Instituto Real. Eb <1o

notar la atención que so presta en esta nación Q los estadios

dol niflo, sus gustos y sus juegos.

La primera Oficina de Orientación Profesional de Che

coeslovaquia fud establecida en 192Ü; en su Consejo de Direc

ción figuran Delegados de los Ministerios do Previsión So

cial, Instrucción Pública, Comercio o Industria y Agricultura

y otros representantes do la Industria y ol Comercio. Tiene

suma importancia la Academia del Trabajo do Praga fundado

por Maearyh on 1920, a la que ya nos hemos referido.

También en la ciudad libre de Luxeinbm-go hay estable

cida una Oficina do Orientación Profesional, cuyo personal sn

compona dol Direator, un pedagogo y un médico.

En Holanda Funcionan tres Oficinas, ostab loe idus on

ÜfcreoM, Amsterdam y Qroninga. Hay ademi'is servicios os-

pecinles y Oficinas exclusivamente dedicadas a la práctica dn

ln Orientación, En el Japón, existo el Instituto do Psicología

de ToMo, cuya labor oíentífioa es muy variada.

En España los orígenes do la Selección Profesional cons

tituida deben situarse on el Instituto de Orientación Profe

sional de Barcelona, inaugurado en 1918 b;ijo los auspicios

de la Diputación y Ayuntamiento do aquella ciudad y divi

dido oh cuatro soceíones: informativa, médico-antropomótri-

ca, psicometrioa y estadística [i). Publica desde l!)2lt los

Anals d» I'Instituí d'Orientado professional y ha llevado D

cabo muchos importantes trabajos, conquistando para Espa

ña un puesto de honor on la esfera psicotécnica, sin perjui

cio do lo cual ha sabido llenar la misión práctica qiio so lo

hubo do asignar desdo el principio.

[I] Ca. E. Uifiana Villagrssa: De ¡a Orientación y Selección Prnfr-

ñoñateti Madrid, Revista de Archivos, 1924; puf*. 105 y «¡«s,



— lf¡5 -

Poro al dosoo de prosperidad económica, se han unido

otros dos tactores coadyuvantes al desarrollo de ln Orienta

ción Profesional on España: la filantropía por los inválido»

dol trabajo y Las previsiones do la política social.

La ley do accidentas del trabajo (lo 1U do onoro do 1922,

ijiio reformaba la do lUÜÜ, proyectó on su articulo '¿ü !¡i or

ganización de «un servicio especial de reeducación de los in

válidos del trabajo, que tenia por objeto devolver a fistos

la capacidad profesional suficiente para que puedan atondo!1

por sí mismos a su subsistencia». He estableció, on ofecto,

por o! Ministerio dol Trabajo, on 4 de marzo del mismo ano.

el proyectado Instituto tío Reeducación, y por Keal decreto do

ül de abril so lo instaló on el Asilo de Inválidos de Visla-

Alogro (Oarabanchel), que ¡jasaba de Gobernación a Trabajo.

No so babla entonces, sin ombaryo, de Orientación Profe

sional COQOretómente] ni en el Código del Trabajo, de 2(¡ do

agosto de 1926, en cuyo libro IÍI, título 2,*, capítulo 7.u, «e

rooryaniza el mencionado Instituto, señalándole corno fun

ciones propias (art. '2(30): la readaptación funcional, ln reedu

cación profesional y la 1 niela social do los reeducados.

Fue on el lioal ilocroto-ley de 21 do octubre de 1924, donde

so definieron la Orientación y .Selección Profesionales, so pro

yectaron Institutos y Oficinas y se inició, por cuenta dol Es

tado, un Instituto do Orientación Profesional añojo al tío líe-

educación [1] do Inválidos dol Trabajo (art. 5SJ). Otro Real

|l] Sigile un general el material y Uonioa dol do Barcelona, que

pareen destinado » (íL'11|>I";di/.Jtr-liG en Esp:iñii. Hoilflus ilu Solías em

pleadas [lor el Instituto do Garabanohel, pueden verse como ipén-

dice ;i la (Xiníemnciii de U. de Madañaga: La Orientación Profirió-

nal I'sicotécnioa ¡/ »u aplicación a ios Inválidas del Trabajo, pnbHoadfl

por la Ajooiaoidn Ksjiañoln de nntiRnos alumnos y amifíti» di'l Insti

tuto J. J. ttousseaii; Sludriii, "La Lectnrn», b. f. Como apartes de

su revista, luí publicado; Orientación Profesional (un folleto un B." du

10H págs.) y Oiijani:aciim Vicutifica del Trabajo (128 pá^s. de i^tud for

mato), ya indicada.

Su!.:■!■ fus rolaüiorios du I¡i l'sicotécnics con el cxiuiien do <
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decreto-ley de 22 de marzo de 1927 declara Institutos oficiales

los establecimientos de Orientación de Barcelona y Madrid

(Caramanchel) y proyecta la oroaoión de un Instituto de Psico

logía aplicada al Comercio y ala Industria, sostenido por en

tidades privadas u oficiales, por las aportaciones voluntarias

do la Industria y d Comercio, por los ingresos de servicios

prestados y por Iaa subvenciones que en su díü pueda el Es

tado otorgar (art. 8."). El Estatuto do Formación Profesión»!,

íntegramente sancionado on 23 do octubre ile 192S, refundo

disposiciones anteriores, entre ellas ln lí. ü. de 25 de febrero

de igual año. complementaria del Último citado íi. U., y re

glamenta detalladamente la materia ijue estudiamos.

A los efectos de la Orientación y Selección Profesionales,

se hacen depender del Instituto de Madrid las provincias do

Madrid, Toledo, Ciudad fíeal, Cuenca, Quadalajara, San

tander, Burgos, tíogoviti, Avila, Lugo, Coruña, Pontovedra,

Orense, Oviedo, Guipúzcoa, Álava, Vizcaya, León, Zamora,

Salamanca, Valladolid, Patencia, Almería, (.i-ranada, Málaga,

■Jaén, Córdoba, Sevilla, Cádiz, Huelva, Cáceres, Badajoz,

Navarra, Tonorifo y Las Palmas; del Instituto do Burcehma

dependerán las provincias de Barcelona, Tarragona, Lérida,

(¡orona, Zaragoza, Huesca, Teruel, Valencia, Alicante, Cas

tellón de la Plana, Albacete, Murcia, Soria, Logroño y Ba

leares (libro II, art. 12).

En cualquier localidad dondo huya do establecerse algún

Centro de Formación profesional, se constituirá, con autori

zación del Ministerio, un Patronato local provisional desig

nado por el Gobernador Civil de la provincia, a propuesta

de las autoridades lócalos, debiendo constar, a lo menos, de

un representante do cada una do las Instituciones do forma

ción técnica industrial do que so trato; otro por cada ana do

véase H. -Piéron-M"11' H. Piéron-AI, Laugier: Etnde critique de lava-

leur sékcüae du certificat <Vétuáca ct aomparnimm de cet examen avec une

épreuve par tests («JV°"' conf. ini. Psycliotechn.», 1¡>29; págs. 499-507).
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las asociaciones o corporaciones qno se propongan cooperar

al sostenimieato de estas formaciones, y otros dos, uno pa

trono y otro obrero, miembros de Comités Paritarios de la

localidad (libro I, arfc. 27). Esto Comité formulará la opor

tuna carta ftindacional, con arreglo a la cual, una voz aproba

da, se constituirá ol Patronato local definitivo [1], Los Patrona

tos locales tendrán capacidad jurídica para adquirir, poseer,

administrar y transmitir bienes de todas clases relacionados

con la formación técnica industrial (arfc. 19) y de estos Patro

natos dopeiidenín directamente, on el orden administrativo,

los Institutos y Oficinas do Orientación y Selección, como los

domas organismos de la Formación técnica industrial.

Los Institutos do Madrid y Barcelona pueden actual1 con

independencia mutua; pero deberán procurar conjuntamente;

1." Estudiar la aniflcación de métodos para adoptar aquellos

ijuo mejores resultados hayan dado on la práctica; -." Publi

car los estudios de carácter nacional que intereso dar a cono-

cor en Espafia y fuera do olla; B." Divulgar en el extranjero,

mediante la concurrencia a Congresos y Conferencias, la la

bor do investigación y los resultados obtenidos con los méto

dos nacionales de Orientación y Selección Profesional; ■!." Es

tablecer ol intercambio de los diversos elementos de trabajos

necesarios para la mejor consecución de los fines anteriores;

5.° Convocar una reunión anual de todos los jefes do las Ofi

cinas-laboratorios; (i." Concertar ol plan do colaboración con

las Bolsas do Trabajo y demás instituciones sociales relacío-

[lj En Ion Patronatos definitivos so distinguirá el pleno y ln

comisión permanente. En aquél estarán representados las enseñanzas

locales, la Diputaoión, el .Municipio. In Inspecoión del Trabajo, lu

Delegación «lo H&aisnda, Lis Corporaciones Industriales y Mercan

tiles, Comités paritarios y personas que «portón Bufioientes recursos;

el Presidente es electiva. La Comisión ejecutiva se constituyo con

los cargos del pleno y vocales cuyn autoridad resida en r! Minis

terio Jel Trabajo, siendo el cargo de Presidente de nombramiento

ministerial.
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nadas con la distribución y regulación ilo la mano ilo obra on

la [ndustria (libro TI. arfe. 13) [1].

Sus funciones respecto ile las Oficinas-laboratorios de

Orientaoión y Selección, son las siguientes: 1." Formación

complementaria del personal que liaya do quedar afecto a lus

servicios nacionales de Orientación y Selección profesional;

2.a Definición de los métodos y técnicas de trabajo en las Ofi

cinas-laboratorios respectivos; 8.a Recepción y elaboración

secundaria do los datos estadísticos recogidos en o! funciona

miento de dichas Oficinas-laboratorios para llegar a la forma

ción do tipos nacionales¡ 4." Realización, a baso de éstos, do

la Orientación colectiva, determinando la posibilidad do difu

sión y extensión topográfica do determinados oficios y la con

veniencia de utiliza)1 los casos de aptitudes excepcionales para

provocar nuevos focos do actividad industrial; ü." Interven

ción on la resolución de lus casos (hulosos y do los nuevos que

pudieran plantearse y no se hallasen previstos en los planes

de trabajo de las Oficinas-laboratorios, como investigaciones

especiales en colaboración con otros organismos oficiales o

privados; t».:i Proponer a las Oficinas lus modificaciones téc

nicas do funcionamiento <¡ne se croan oportunas en vista do

lus resultados obtenidos, así como revisar las que propongan

aquéllas; 7." Ejercer una inspección directa del funciona

miento de las Oficinas-laboratorios; 8." Elaborar las técnicas

do Selección profesional y de Biiperdotados que hayan do prac

ticar dichas Oficinas; U." Intervenir en la selección do Ion

candidatos a pensiones do estudios on España y en el extran

jero; 1U." Estudiar la influencia do los factores psicoflsiolÓ-

gicos on la producción do los accidentes y establecer en con

secuencia la relación de contraindicaciones para los diversos

[1] Llevaran aoaho también de oonuuno, las necesarias investi

gaciones para obtener una olasitíoaoión tlu loBofioios modernos, enea'

minada a diversificar los tipos funcionales <jne comprende hoy anal-

qaier oticio o profesión oláeica (libro II, art. 10).
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oficios; 11." DÍBponer loa servicios do Orientación y Selección

en las localidades donde no son posible establecerlos perma

nentemente; 12." Organizar estos servicios en. organismos pú

blicos o privados que los rartiirioson con los trámites ojiortu-

nos (libro N, ai-fc. 9.°).

Las Oficinas-laboratorios ftinoionarfin anejas a Iob orga

nismos de Formación Técnica Industrial, practicarán la

Orientación y Selección del contingente escolar de dichos cen

tros y aun podrán extender su actividad a otros sectores, si

guiendo siempre las instrucciones del Instituto respectivo.

Los Patronatos lócalos debonin proveer como mínimo un pre

supuesto do piímera instalación de 15.000 pesetas y otro do

igual cifra para el sostenimiento anual, sin lo cual no podrá

autorizarse por el Ministerio la creación do la Oficina do Orien

tación y Selección [Lj. El persona] mínimo de cada oficina

estará constituido por un médico, encargado del oxamen fiaio-

patológíeo del sujetoJ un psícofcécnico (Licenciado c» Filoso

fía, Ingeniero Civil o Medico), encargado del reconocimiento

psíquico, y nn funcionario para la Secretaría y la Estadística.

El nombramiento se hace mediante concurso, abierto por el

Instituto correspondiente.

Disposiciones ulteriores se están ocupando en la realiza

ción de estas normas, siendo de esperar que en breve plazo

queden consolidados tan laudables propósitos [2].

[l] Será preceptivo sin embargo! el Fonoionamiento <lu las Ofici

aos-laboratorios iino.iíiH a loa Centros de Formación Técnica Indos-

tria! do Madrid, Valladulid, ("íijóii, V¡¡;o, Santander, Bilbao, Zara

goza, Barcelona, Tarraaa, Valencia, Aleoy, Sevilla y Las Palmas, <iua

han debido quedar constituidos untos del primero do (inoro dul año

actual (libro IIj iirt. !H y disp. trana, 2," en la redacción ¡1h !!0 do

julio de 1628).

[2] Véanse Rll. "O. dictando normas relativas ni funcionamiento

del Instituto du Orientación y Selección Profesional de Madrid (mi

me ro l&7, Qaeeta *> jnli« l!)2!)): relativa n\ fnnoíon&miesto y organi

zación de Isa oficiaos du Orientación profesional libídem); dictando

reglas para tratar de unificar Ijis interpretaciones del Estatuto de

22
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Convengamos ahora en que toda osla Ciencia ilol Trabajo

ye reduce a un capitulo do la Economía o Ciencia <lol aprove

chamiento de lfis riquezas o valores, do aquollo en suma que

es capaz do satisfacer una necesidad. Do los tres factores que

la Economía estima que intervienen en la riqueza; la tierra

on su más amplio sentido, el capital y ol trabajo, BÓlo a éste

nos referimos aqm', tratando de alcanzar su mayor aprove

chamiento; y habrá que reconocer que de las (.res fases del

fenómono económica, producción, cambio y consumo, la Or

ganización Cion tifien del Trabajo se ha preocupado más do Ja

primera: unilateralidfld sin duda injustificada y que guando

so remedio, resultará do la mayor evidencia la identidad de

la Organización científica con la Economía dol Trabajo.

No so pienso por todo lo dicho que este género do cuestio

nes os ajeno ¡i los estudiantes y a la intelectualidad. Mny ni

contrario, guardan la misma relación con ellos que con los

obreros y con la Industria; por donde todas las pulsaciones

que en ésta hemos procurado descubrir, repercuten directa

mente on ol dominio universitario. Nueva vifeión unilateral,

la (juo doBuonoce estas verdades. ¿Por qué no taylorizar el or-

Formucióii Profesional (n.° 212, Gaceta Ül julio l¡)'2¡>); sobre coopora-

oiúii de los diversos centros de Orientación profesional (n,° 254, Ga

cela ll septiembre IB29); sobre maquinaria y uiateríal do enseñanza

(ibídem), entre loe ultiman dictadas.

Merece oBpocial menoióa la Escuela Social, constituida mi til Mi

nisterio dñl Trabajo por Tí. D.-Loy 17 agosto 1926, donde so tm cole-

brailo un brillante Oorso Nacional, con la oolaboraoÍ6n de espeoialis-

titsextranjoros, sobro Organización Cien tilica dol Trabajo. Kl lí. D. do

1 labrare 19'JO reglamenta el Consejo de Cuitara Social.

En unidlas ¡irovinciiis se está todavía gestionando la aprobación

de las cartas fundacionales. El Instituto de Madrid lia conseguido

aprestar su Oiicínn dt> Orientación y Selección en septiembre Último.

Además su ha establecido en la Exposición de Sevilla ol Colegio I! i*-

palonae de Formación Profesional; la Cámara Oficial del Libro de

Madrid hi inaugurado una Escuela de Librería, y ou diversas pobla

ciones se implantan Esouelas dol Trabajo.

(Jomo complemento, debo consultarse ol reciente Estatuto da Or

ganización Corporativa o Comités paritarios.
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ganismo universitario ? Jiiqueza imaginativa, mercado ilo

ideas, asimilación do doctrinas, caen dentro de las leyes do

la Ciencia Económica y rerjuioron tanta racionalización como

los demás trabajos. No so lia escrito el manual de asta ospo-

cialídad; pero podría BBOribiree, y sería útilísimo.

La meditación del aprovechamiento en la producción in

telectual determinaría las condiciones para llegar al rendi

miento máximo: alimentación, respiración, métodos do tra

bajo, ritmos vítales, lucha contra la fatiga, sistemas de sala

rio, organización do empresas científicas, colaboraciones, in

terdependencias, material científico. En el aprovechamiento

del cambio do idean se comprendería la tarea docente, la

labor del conferenciante y del propagandista, trayendo hasta

nosotros, importados a voces do lejanos países, productos in

telectuales de cualquier índole, ol libro y la prensa científica:

inmensa lonja de contratación internacional, no siempre exen

ta de aduanas y protecciones, más o menos fiscales, entorpo-

oedorae del libre-cambio. El aprovechamiento en el consu

mo estará representado por la función discante o aprehen

siva del estudiante, que asimila las riquezas del investiga-

doi original, inventor o creador, tomándolas do manos del

expositor o del tratadista. ¿Y cómo no habría de convenir la

supresión de movimientos inútiles, la no dependencia de un

solo contramaestre, el trabajo con palas do Dück y no todavía

con arados romanos, ol cobro a destajo por la labor realiza

da y tantas otras proscripciones del reformador de Filadelfia?

La Ciencia dol Trabajo, sin embargo, no nos ha despejado

3a incógnita de las relaciones entre la selección y el mercado

del Trabajo. Ahora como antes, seguimos ignorando si la si

tuación del morcado determina nuestra conducta o en más

bien por ella determinada; si la oferta y la demanda originan

]¡¡ selección o son originadas por olla, Esta es la cuestión a

resolver.
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¿Do (¡uo servirá seleccionar —se dice—ai no so dispone do

empleos que ocupen seguidamente a lus escogidos? Hay nucios

saturados y oficios deficitarios. En los primeros, sobra perBO-

iiiil, y iu selección se hace ]>or sí sola; on los segundos, cual

quier trabajador normal Beiá bueno, dada hi escasez de los

mismos y la consiguiente apertiiioiu-ia do detenerse cu cues

tiones de matiz.

Lo cual conduce ¡i la conclusión de que la demanda oca

siona la oferta y priva sobre ella, o soa, que ol hombre os un

ser de necesidades que dan origen n las cosas. En una relación

estrecha y cotidiana, puede que así resulte; pero no es por

fortuna lo más cierto aquello que está nu'is cerca do nuestros

ujos, detenernos on lo cual excesivilmente puedo significar

miopía imperdonable.

Tal ocurriría en osto cuso; porque no es la demanda quien

determina la oferta, sino ésta quien tía nacimiento a aquélla.

Para tenor hmnbro os preciso haberse alimentado antes; ¡una

tener sed) haber bebido; para prestar atención, siiber algo de

antemano; para sentir nostalgia, hubor gozado previamente.

Una necesidad es necesidad de algo y oso algo os un ideal,

una cosa que de algún modo poseemos, en la realidad, on la

memoria.) mi l¡i imaginación, algo quo yo. ha sido nuestro do

alguna Buei'te y (¡uo queremos que vuolvti a serlo. La deman

da no os sino el afán do continuidad entre dos ofertas, una

pasada o proponte y otra futura. Sin ofbrta jamás hubiese

habido demanda, quo os demanda de algo dado, os decir,

ofrecido.

La importancia do la oferta es asi primordial y sí la vida

evolucionada do las sociedades modernas se caracteriza por sus

múltiplos necesidades, por resultar en tdhis necesario lo que

históricamente ha sido superfino, sólo so debo a quo con el

progreso dol profesionalismo so ha ido aumentando y diver

sificando !n oferta, quo constituida en tentación, excitó las

sensibilidades y las conductas y determinó nuevas tendencias
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y nuevos afanes. La Psicología ilol reclamo, tan estimada en

nuestros días, confirma y da razón de esto fenómeno. Es

curioso comparar la di foronda de operaciones do comercio

entro las omprosns quo no anuncian o anuncian nuil siin pro

ductos y aquellas otras que saben anunciarlos, aunque aoan

los mismos. Y no so piense que eso exceso de adquisiciones mi

requeridas do antemano carece de trascendencia social, es un

mero capricho; de eso fonómeno de supertransacción dependo

toda la civilización actual, todo el progreso humano contom-

pon'uino. do ial modo, que substraerse n su influencia sería

vivir on tiempo pretérito, resultar anacrónico y fuera do

sazón.

Se infieren varias consecuencias. Aumentándose la oferta

con el profesionalismo, el cual implica siempre una selección,

mejor o peor, consciente o subconsciente; a mayor Beleoeion,

mayor oferta, 0 como ya se sabe, mayor rendimiento.

Si la oferta racional (y sólo ésta puedo ser laudable o hija

dol profesionalismo, que do otro modo sería utópico y no

subsistiría) cu quien excita las necesidades ocasionando lado-

manda, no perduraran en definitiva más ni monos necesida

des que aquellas cuya satisfacción sea posible.

En tercer lugar, si ln selección determina la oferta y por

tanto también la demanda, únicamente la selección es quien

determina, en plazo más o menos largo, el mercado del tra

bajo, que lejos do sor condicionante resultará esclavo suyo.

Debemos iletonornos un momento on la segunda do estas

conclusiones, porque onciorra un principio que considero fun

damental y en el cual quizá no se haya meditado lo bastante:

esto quo formularíamos brevemente diciendo que no podemos

necesitar sino la que podemos tener.

Esle principio tiene dos aspectos, limitativo y extensivo.

Según ol primero, ol ámbito de las necesidades dobe estar re

ducido por ol marco do las satisfacciones racionales posible.

i'¡go que es limitativo tal aspecto del principio, porque la
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repercusión do la oferta so manifiesta en oslo caso limitando

las necesidades, economizándolas. (Ko hablamos aquí de la ne

cesidad en su significación estricta do imperativo lógico, sino

en el sentido comente.) TCn apariencia, el número do nece

sidades prácticamente posibles es infinito, un impulso cual

quiera puede sor una necesidad, y ¿quién pretenderá someter

a cuenta y razón el inundo misterioso de los impulsos, brotes

machas reces originales dol carácter, previos a toda matemá

tica y a toda lógica? Quizá, se pensará, sea menos o más feliz

ol que tonga más o monos necesidades; poro no so trata ahora

rio una cuestión tilica o sentimental, pedagógica o nonnittiva,

sino de un fenómeno natural y social, de una cuestión do

hecho, no de derecho, y en ese dominio de la realidad inge

nua c irregulada, las necesidades surgen n cada paso con ab

soluta independencia do su posible o imposible satisfacción.

Esta última manera do pensar, por muy do sentido común

que so muestro, os falsa. La oferta y la demanda son el activo

y el pasivo de un presupuesto, y sin activOj tácito o expreso,

no hay posibilidad do pasivo. Supongamos que se gastara sin

tasa excediendo 1« cifra do los ingresos y desequilibrando el

presupuesto con un défioit. En primer lugar, la hipótesis os

filosóficamente absurda; porque ¿qué so habrá do gastar si

no es el haber presente o ausente, tenido o esperado?, ¿cómo

ha de gastarse dol haber si suponemos, como hay que supo

ner en todo déficit, que ya osla gastado y seguimos gastan

do? 101 déficit, tesis ciertamente consoladora si no so la sabe

entender, es on último término ilusorio, resultado la ceguera

del observador respecto al paradero del haber o do alguna

de sus partes. Si analizase detenidamente, podría descubrir

que siempre que aparece un déficit racional tiene su contra

partida ile posible satisfacción, por muy disimulada, por muy

oculta o problema! ica quo se encuentre.

Pero puede haber débitos irracionales—so argüirá—SU los

cuales falto toda contrapartida. Estos fenómenos. por sor ¡rra-
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cionalos, están fuera de todo presupuesto y do todo trabajo

categóricamente humano; no pueden considerarse como exceso

de gastos, porque no tienen cofia poseída que gastar; bou moras

Convulsiones excéntricas de la substancia cósmica, como un

aerolito o un enmela, que traen una perturbación inmediata,

acaso una catástrofe, y que como accidente, pasnn fugazmente

sin dBJitr huella estable ni constituir rogla alguna para la

conducta do la Humanidad, alejada por esencia do ati marcha.

El segando aspecto del principio que se explica, os ox-

fcensivO] refiriéndose a que las necesidades crecen a medida

que la olería aumenta, y h¡ esto subprineipio se conculcase

nos llevaría al polo opuesto del anterior, es decir, al superá

vit. Oferta sin demanda, ahorro dB mercancías. Poro ol ahorro

os tan ilusorio como ol déficit, pues ambos para sor raciona

les, tienes que estar mentalmente saldados. Ya liemos visfo

que un déficit perpetuo es imposible dentro de un presupues

to; do igual modo un ahorro a perpetuidad carecerá de Cun

damentó.

La oferta progresiva que se registra on la historia do la

Humanidad, representa un constante mejoramiento do las

condiciones ilo la vida. Podrá no haberse progresado on otros

respectos, on otro género do valores, en el fondo mismo de

felicidad de los individuos y de los pueblos; pero no parece

caber duda de que el engranaje económico hn progresado mn-

chn y sigue progresando, ofreciéndosenos actualmente mil

facilidades de vida intelectuales y corporales do que so care

ció siempre on el pasado. Abora bien: ol criterio moliorati-

vo, mora secuela del principio universal del menor esfuorzo,

es natural on el hombre. Cualquiera prefiero vivir mejor a

vivir peor; de ahí que no se pueda permanecer impasible

ante la oferta de una más cómoda, fácil o agradable vida.

Bastará, pues, con que la oferta sea racional, es decir,

con que signifique la posibilidad de un positivo mejora

miento de la vida ordinaria, pava que interese a las gentes y
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haga nacer en ollas lluevas necesidades, que al principio se

estimarán tal vez caprichosas e infundadas, pero que irán

ganando terreno hasta el punto do hacerse hnbituales e im

prescindibles en definitiva: será ol paulatino y ajustado

nmploo dol ahorro, provisto on tuda buena economía. Dos-

emplearlo sería mal cálculo; si so ha liocho on nn régimen

do privaciones, con alguna compensación habrán i!e justifi

carse, pues lo contrario resultaría imponerse penitencia sin

motivo. Ahí también toda oferta razonable despertará una

paralela demanda, porque no es verisímil que los hombros

quieran en nuestro siglo hacer In vida do la edad de piedra.

Algún ejemplo nos familiarizará con esta idea de que nn

puede necesitarse más ni menos do lo quo lógicamente

puedo satisfacerse, Fijémonos en los medios do transporte.

El hombre primitivo no necesita sino sus brazos y su espal

da, porquo los tiene, para transportara la caverna la pieza

cobrada o la fruta recogida. Domestica después nn animal y,

con ello, se le ofrece un mejor medio do transporte, y lo

adopta sin vacilar. La carreta, la nave, el Ferrocarril, el auto

móvil, el avión, van apareciendo poco a poco y se van em

pinando con el mayos afán. ¿Qué so pensaría do un Balvaje

que neeesitaso para vivir nn aeroplano? No sería un salvaje,

JjO análogo resultaría si un hombro do nuestro tiempo no

requiriese en su vida de transporte sino mis brazos y su es

palda, A fo que no so estimaría seriamente como un hombro

de nuestro tiempo, Para nosotros ya el automóvil os artículo

do necesidad, exactamonto como ol edificio anatomo - fisiológi

co lo os para el primitivo, mientras que para éste ol automóvil

os tan superfino como para nosotros los medios do transporte

que puedan ofrecerse dentro de algunos siglos.

¿V el confort dol hombro de In edad dol reno? ¿Qué pen

saríamos de 61 si supiésemos que necesitaba el ascensor, el

teléfono, ol cuarto do baño, la pluma estilográfica y el talona

rio do cheques y que sin estas cosas no podía vivir su vida?
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¿Y cómo no lian de ser empleados culos objetos por un flore

ciente hombre do hoy? Poro los enriqTiecedores de la oferta en

todos los tiempos han sido los selectos. Una ve» mAs se de-

oiuestra que la selección ordena, l.u política social do un pue

blo no ¡Hiedo desinteresarse de estas consideraciones. Es muy

í'ácil preconizar que la orientación y selección profesionales

deben hacerse en consonancia con los datos .suministrados por

las Bolsas del Trabajo y que estas doben estar regaladas y

equilibradas por medidas oficiales. !''s cierto que ln Animi

dad ¡modo declarar quo en mi país faltan o sobran fcrabaja-

doros en cualqiiiora de las profesiones; quo puode por consi

guiente llamai1 0 licenciar ¡i huestes entorna de profesionales,

expulsar a los poetas, como en Platón. y llamar a los menes

trales o viceversa. I'ero lo grave es que, para no ser arbitra

ria, como no dobe serlo, lia de «poyarse en razones serías

y ¿dónde hallar osks razones? ¿Que quiero decir que en un

país sobran o faltan determinados profesionales?

La elasticidad de esta apreciación os evidente. Según sea

el credo que cada uno siga, sus opiniones do partido, su

ideal social y político, nsí juzgará precario o excesivo cada

contingente profesional; para ol socialista, sobrarán institu

ciones enteras quo ol consorvador estimará esenciales y dig

nas del mayor cuidado; para el nacionalista holgarían multi

tud dn oficios extranjerizantes] mientras que el intemaciona

lista juzgaré dañosa la persistencia de oficios de molde viejo

y tradicional, substituibles con ventaja por otros implantados

en diversos países; ol intelectual pretenderá quo so fomenten

sin cesar las profesiones liberales; el economista, las financie

ras; el ingeniero, ¡as obras y construcciones; cada cual propen

derá "I sector quo le atañe, resultando con olio una general

y abigarrada pendencia bajo los criterios más opuestos.

lina cosa hay sin embargo quo no se puedo desconocer ni

falsear: ol genio do la raza, resultante do etapas milenarias

e imposible do ser modificado por golpes do Gaceta.

28
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Nótese que si el profesionalismo es auténtico, doto dima

nar de toda una serie de capacidades naturales residentes en

los individuos aptos en su profesión [I). No se es indistintamen

te juez, Monitor o naturalista; comergianfce, militar, sacerdote

o arquitecto. Todas las profesiones requíeron y tienen un» téc

nica, suponen ana cantidad de estudios específicos; mas esto

os adyacente y superficial, hijo del método y del aprendizaje.

Lo fund 11 mental es la primera materia profesional, las dispo

siciones naturales o condiciones individuales de fertilidad, sin

las cualoN todo cultivo llovnm solo n un resaltado mediocre

si no nulo. Pero estas condiciones 'naturales, por serio, no so

improvisan artificialmente. En la Naturaleza hay zonas férti

les y zonas estériles en ciertos respectos, y, cosa que no debe

olvidarse, tierras fértiles para unos cultivos y estériles para

otros.

Cualquier tierra puedo considerarse fértil en relación con

una vegetación determinada: en el fondo del mar, on los al

tos peñascales, hasta entre las arenas del desierto, crecen ex-

trafias plantas con una holgura que sin duda no tendrían en

ano do nuestros jardines hiperbólicamente cultivados. Peni

BO pidamos heléchos al desierto ni algas a la montaña. El arte

del agricultor tiene que basarse on el reconocimiento leal de

estus inevitables diferencias naturales y, si su labor ha do sor

útil y encaminarse al mayor rendimiento, tendrá que selec

cionar las tierras en vista de sus propiedades típicas, y cuan

to mayor rendimiento protonda, mayor cuidado habrá de

poner en la solección.

Y como no todos los campos son capaces de suministrar los

misinos productos, ni una tierra determinada todas las varie-

[1] Sorfu curioso determinar iinstn qné punto puedo considerarse

la Selección profesional como Utl capitulo iln ln Selección natural,

entendida on o) Kentiilo do Darwín. Se sabe cómo Federico Schaeffle

llegó ii reducir las leyes sociales a simples leyes naturalas: apropiado

teniii pan liondns meditaciones.
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dades produotivae, nuestro agricultor, si os hombre razona

ble, tendrá que ceñirse a procurar <¡ue su campo produzca

únicamente las variedades que dada su naturaleza puedo pro

ducir, aquellas quo representen su empleo más adornado y

qno don, por consiguiente, lu mayor coseolm. No se lo oou-

rrírá hacer un problema práctico do si faltan o sobran de

terminados productos en aquella parcela. Si el campo está en

[liona producción dadas sus condiciones (procurar lo cual es

d deber del agrónomo)] nada puedo ¡altar ni sobrar en él, pues

quien dn toda la virtud que tieno no puedo estar obligado a

más ni n menos.

Imaginóse lo que ocurriría si todos los campos del pianola

rindiesen su plena producción específica según los mejores

métodos actuales do cultivo. Sería completamente inneepsa-

rin Ib intervención del Estado para regalar la oferta y la

demanda, quo so habrían organizado por kí mismas. So estaría

entonces, si comparábamos el cuadro con sus otras situacio

nes n través do la Historia, en el mejor de los mundos agrí

colas posibles, supuesto ol desarrollo do la técnica actual, puos

como ésta evoluciona constantemente, nos quedaría sin em

bargo tu esperanza do que nuestros BuoesoreB, precisamente

porgue soloccionarían mejor, obtuviesen un mejor mundo quo

on nuestra ignorancia nos está vedado.

l'uos osto quo se dice de la Naturaleza rustica os entera

mente aplicable n iu Naturaleza humana. ¿Qué os el hombre

sino uno de tantos factores naturales extendido on diferentes

meridianos, en diferentes climas, fértil a veces on algsfl, a vo

ces on heléchos; que ora produce encendidas y efímeras flores,

ora corpulentas y prolijas encinas, ora candido trigo, ora

ortigas y retamas? ¿Y qué es el conductor o gran empresa

rio sino el agrónomo do las zonas humanas, tan interesado

como esto en ol rendimiento máximo, sino quo con el impera

tivo do un incomparablemente mayor desinterés, ya que

eso rendimiento aquí, otro oro del iiliin, debe volver ¡i la
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Olina ilo (¡no luí salido, satisfaciendo todos los imperativos,

faenefioiando generosamente por doquiera?

El legislador del Trabajo tiene que ser. en consecuencia,

un coadyuvan Lo do la Naturaleza; su labor es do interpreta

ción do Los impulsos, ilo comprensión do los finos naturales; su

ideal único, la consecución de éstos, medíanlo la remoción do

los obstáculos objetivos y la selección do los sujetos. Una vez

más so lleya a la necesidad de adaptar ln Gaceta al carácter

nacióna] y no el carácter nacional a la Gaceta. Transformar

esencialmente a un pueblo, es on ol plazo lie la vida humana,

imposible empresa. Quejarse o vanagloriarse tle los caracteres

¿tilicos carece de sentido. Ábranse cauces anchos al espon

táneo desenvolvimiento nacional determinado por 1» selección

y so hará labor duradera.

Con tanta más razón, cuanto C[iio la oduciibilidad do las

capacidades naturales es empeño sobrehumano.

Tocamos con esto un tema del mayor interés: ol do la efi

cacia (ic la Pedagogía en el rumbo de los individuos y de los

pueblos. La Podoffo^/u, on su sonlido típico, parto de la ad

misión de la ductilidad o maleabilidad de los educandos. Me

diante diversos métodos, njomplos, ejercÍCÍOB, preceptos O en

señanzas, el pedagogo sb prometo perfecoionai' o mejorar la

condición de los snjetoe, dirigiéndolos adecuadamente al des

tino ([iio los espera. Desdóla gimnasia elemental a la instruc

ción más refinada, la acción del maestro se estima pedagógica,

es decir, educadora y, fundados on el postulado que implica,

por todos se lia preconizado con ol mayor entusiasmo como el

principal factor de progreso colectivo y no so nos deja de

educar casi desde el momento que nacemos.

Sería vano desconocer el influjo, bienhechor muchas ve

ces, de esta educación constante quo se nos proporciona. La

Naturaleza cultivada suole producir mus que la inculta, y la

educación os un cultivo, la cultura misma, aun cuando no

carece de oxee¡ic iones esta regla, ya que hay mil excelsos pro-
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ductos naturales refractarios a esta especie de domesticación,

incapaces de vivir en un invernadero o en un jardín botánico.

Pero admitiendo do buen grado la indicada eficacia, en-

□onfcraremos algo sin embargo que no podremos alterar cul-

turalniente, 80 ]>ona do un hibridajo o de una degeneración,

y es la ímlole misma dol sujeto que educamos. Convertir

una palmera en encina o un musgo en matorral no puede

pretenderse seriamente, porque hay una substancia propia

privativa do cada especie y de cada individuo, SU alma nnln-

ral i|ui>, aunque sea vondida, siompro persistirá idéntica a sí

misma. Esto núcleo persistente do nuestra persona es el ca

rácter. La pedagogía del carácter tione que fracasar siempre,

como fracasará el quo intonto con un trozo de blanda madera

sacar chispas al pedernal.

La experiencia basta para demostrarlo y los pedagogos

mismos lo admiten de ordinario. La urbanidad, la cortesía,

el estudio y la erudición ¿qué tienen que ver con el carácter

o con el genio? Ni temple moral, ni talento, ni sensibilidad

estética ni condición natural alguna puoden suministrar, pre

cisamente por natural, la educación ni la cultura. Una capa

exterior, engañosa, será tendida sobro el carácter, Be salva

rán acaso los fenómenos, cualquiera que nos vea por fuera nos

creerá corregidos o transformados; pero bastará el menor

choque con el mundo ambiente o ol menor movimiento sincero

de nuestro interior para que ose voló se rompa y asomo por

cualquier parte nuestra substancia verdadera.

La educación pretendo hacer héroes; la selección los bus

ca ya hechos. A_quclhi pretendo forjar; ésta., solamente descu

brir. Aquélla os subjetiva, objetiva ésta y, por tanto, la una

es propicia a magnas alucinaciones a cambio do sus altos in

tentos; ésta es breve y modesta, registra y anota sin opinar,

mas do este modo no se aparta do la realidad misma.

Substituid la educación por la selección, negar o desdeñar

la educabilidad y dedicarse a la busca y captura de sujetos
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naturalmente aptos para lo quo so pretende, era Bailo dema

siado brusco, fulminante declaración en quiebra de lúa peda

gogos, tan lisonjeados por las «jentos, hecho poco admisible

on ol ritmo de la Historia. V así unció como fórmula do tran

sacción entro los dos polos un movimiento aprovechado por

igual por ambas ¡miles: la orientación profesional.

liocientomente ye lia fijado el concepto de orientación

como el intento de buscar un oficio para un trabajador, y el

do selección como ol de buscar trabajadores aptos para un

oficio. Estn delimitación no basta sin ombargo. La orienta

ción profesional está todavía infiltrad:! de Pedagogía, y hasta

trae a colación motivos sentimentales para justificar su tra

yectoria, ha. selección—dice—os cruel, porque busca y retiene

a] más apto, y desiloRa y abandona a su suerte a los demás

sujetos. Esto mi es justo, añado; os preciso buscar el bienestar

on el trabajo Q lodos los hombres, dirigirlos, orientarlos ul

paraje mus adecuado para el total empleo do sus capacidades.

La selección se despreocupa demasiado del factor humano,

persigue sólo el éxito objetivo del producto, pero ol factor

humano es ol (¡no imis importa: es preciso evitar el puro y la

miseria que pueden sobrevonir con el empico exclusivo do los

mejor dotados.

En realidad ya está todo dicho. La consecuencia es que la

orientación profesional no es nada, una sombra, un recurso,

un andamiaje, una confusión on resumen. Buscar una pro

fesión para un individuo o un individuo para una profesión,

no podrá dejar do ser la misma cosa: diagnosticar lo mejor

posible las capacidades de una persona y relacionarlas con las

condiciones que se implican en una profesión. Háganse Luego

cualesquiera ospecies do juegos malabares o de combinaciones

algebraicas, poco importa; el hecho fundamental os ol mismo.

Si ose hecho so considera esencial a la orientación, ésta y la

selección serán dos palabras para una sola realidad. Si por el

contrario se reincide en ese mal entendido factor emotivo y



— 183 -

ralearaente filantrópico y reaparece la idea do perfecoiona-

iiiionLo y do tutela, entonces la orientación tendrá ijuo seguir

ln misma suerte do ]¡t pedagogía del oar&oter.

Kl inepto naturalmente para nn oficio, lo sorá a perpetui

dad, y no por compasión liada el inepto liemos do torrar ol

camino al computen te. Ley natural universal la do quo ol

fuerte vence al débil, habrá de cumplirse aqui como on el

rosto. A remediar a los débiles se dedican oteas actividades.

la Moral, la Beneficencia, la Cooperación, Kl débil, por otra

parto, no K» es en absoluto y, suficientemente seleccionado,

podía llenar algún oficio en primera fila, Y adornas y sobro

todo, ol rendimiento social, como ya hemos dicho, extiendo

sus beneficios sobre todos, hasta sobre los dóbiles quo apa

rezcan más irremediables.

Kl porvenir de un individuo y do una nación están on ol

adecuado empleo de sus caracteres naturales. Si somos grajos,

procuraremos serlo con toda vordad, sin apariencias de pavos

railes, y si somos pavos reulos, enhorabuena, que no so nos

ocurra la broma de vestirnos do grajos. No queramos enropsi-

tamos ni super-humaniearnos. El genio propio, como el espí

ritu nacional, deben ser amados y respetados de rodillas,

acatada su tradición que es nuestra historia, pedazos de nuos-

fcra propia vida, y anhelado su más alto florecimiento, su in

definido desarrollo on el espacio y en ol tiempo. Hi somos lo

qiit) aomos, seáinoalo en ol supremo grado: que hasta ol vicio

infinito, on lauto que infinito es virtud, y pierde su ¡loquonc/.

con su grandeza, y nos acuerda del infinito poder y la infinita

clemencia do la Divinidad, como descubre el diablo su calidad

de ángel, aunque sea caído.





Hasta aquí lloga nuestro discurso, Excmo. Si-., Oolegss

míos: Sin duda que ya os tiempo de din1 un fiiorto golpe do

timón y virar en redondo la empresa académica. No preten

damos modelar espíritus, sino descubrir capacidad os. No eri

jamos en ideal suministrar cultura heoha, n menudo seca y

muerta, antes al contrario procuremOB dosignar Iok felices

mortales quo. dueños a natura do una clave de fecundidad,

puedan privativamente en su tránsito seguir hacienda germi

nar ol árliol de la í'ioiieii]. Los exámenes do cultura, con pro

grama, con texto, con orientación lija, a nada importante

conducen: pruebas do confecciones según cierto patrón es

clavo de la moda, caduco y convencional demasiadas veces.

Suficientemente conocemos hoy el mecanismo psíquico de

tas profesiones libéralos, para encaminara nuestros estudian

tes liaoÍQ Ja solución de un conducta. Métodos tenemos ya do

prodigiosa penetración, para esclarecer el secreto do las al

mas, el cual, como el do la Esfinge, suele costar la vida si no

so aciorta a declararlo: vidas que vemos perderso en la des

ilusión y on la amargura por haber errado ol camino, (¡no

siendo ol propio, no dejaría de ser aoncillo y venturoso. No

eduquemos desde luego: seleccionemos antes. Es el oxamen

iIb naturaleza lo esencial, el gonio y la figura lo que dobn

buscarse; porquo no so talla un diamanto on pedazo do vidrio

sino f¡uo so encuentra primero, y después so talla.

Vosotros, estudiantes, habéis do meditar las idons que os

dedico. Procurar sol' sinceros y aseguraos de las propias i'uor-
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xas antes ilo iniciar un rombo. Que el objetivo perseguido

esté on In mejor correspondencia con vuestras capacidades.

Conoceros a vosotros mismos—gran divisa do Sócrates —; y

cuando se decida vuestro destino, seguidlo con toda el alma,

hacedlo el ojo del Universo, consagradlo para siempre vues

tro corazón y vuestro cerebro y llorad en ú\ hasta ol herofs-

1110. pues heroísmo hay en todas las profesiones, ya qiio on

cualquiera do ellas puede manifestarse la abnegación y ol

sacrificio.

Y sabed que, COIUO por encanto, vuestro rumbo sorá ol

Único nimbo, y DO ya la dtchn personal, que más suele en

contrarse cuanto monos so busca; poro el enaltecimiento do

la Patria y el triunfo de la Razn depondon de ello. Porque

vuestro máximo rendimiento es e! holocausto máximo (¡no po

déis ofrendar, y si nunca fueron estériles los impulsos geiuii-

nos, monos quo nunca lo aeran ahora on que o! auténtico

genio propio, inmaculado y certero, oreará en su libro ascen

so existencias do valor insospechado.

7 vuestra causa no hallará fronteras. Fundada on la Na

turaleza, sorá válida en toda la Tierra; los pueblos se os anto

jarán individuos; his croacionos de los unos darán origen a las

necesidades y a las satisfacciones de los otros, y nutridos de

satisfacción so aprestarán a crear nuevamente, y todos Llega

rán a producir lo mejor de que sean capaces, porque sólo en

su espontaneidad serán capuces de producir la mejor obra.

¡Homilía maravillosa do la selección, engendradora del bien

de la Humanidad, de esa claridad solar en la noche ilel Fir

mamento, do esa Patria del futuro!

He dicho.










